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Presentación 
 

Como todo el pueblo de Dios, nosotros también, y principalmente 

nosotros, estamos invitados a dar un testimonio nuevo y cada vez 

más convincente de nuestra fe como fundamento de nuestra opción 

de vivir la radicalidad del evangelio. 

Con la centralidad del tema de la fe estamos también llamados a 

“confesar, celebrar, vivir y orar” comunitariamente, de tal forma 

que nos sostengamos y nos confirmemos en nuestro deber de 

dejarnos evangelizar y al mismo tiempo evangelizar a nuestros 

pobres y a todas las personas que podamos. Esto lo hemos 

proclamado con fuerza en nuestro Capítulo General: La nueva 

Evangelización empieza por nosotros mismos. Tanto más el 

evangelio penetra en nuestra vida comunitaria ordinaria, tanto 

más nuestro apostolado será fecundo. 

Por lo tanto este material puede ayudarnos a reflexionar juntos 

y a programar algunas manifestaciones sencillas de nuestra fe que 

puedan ayudarnos a hacer crecer nuestra convicción personal y 

nuestro empeño en dar con amplitud y con mayor fuerza “pan y 

Señor” a nuestros asistidos. 

Son dos los puntos fundamentales de nuestra fe:  

– Dios es nuestro Padre desde donde tenemos que hacer derivar 

la confianza personal de ser amados gratuitamente por Dios y 

nuestra capacidad de ser padres y hermanos de nuestros pobres; 

padres espirituales que acompañan a vivir en plenitud la vida de 

hijos de Dios. 

– Cristo está presente en el pobre, pero para poderlo percibir 

y vivir, tenemos que acercarnos a nuestros pobres con un corazón 

pobre. Nosotros somos los primeros que tenemos que vivir la 

bienaventuranza de la pobreza. 

Este material no pretende ser un Plan Pastoral sino un estímulo 

para la reflexión que puede ayudarnos a concretizar dentro de 

nuestra realidad comunitaria todo aquello que los Pastores, el 

Papa y los Obispos nos reclaman en las diferentes situaciones 

culturales donde es necesario expresar nuestra fe. 

Les deseo un feliz camino de fe a todos. 

P. Alfonso Crippa 

Superior general 

Roma, 2 febrero 2013 
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Apuntes metodológicos 

 

a.  Es una “herramienta” para el Año de la Fe y no un “plan 

pastoral”. Cada uno recurra a este material tanto en cuanto 

lo necesite o le parezca oportuno. 

b.  Esta “herramienta” facilitará este año de forma especial a 

los cohermanos de América Latina que comienzan el año 

social en el mes de marzo. Los demás serán ofrecidos a la 

Congregación a partir del tiempo de Adviento y seguirán con 

las temáticas del Documento Final del 19º Capítulo General. 

c.  Esta “herramienta” se compone de cuatro partes:  

 1ª - Magisterio de la Iglesia,  

 2ª - La fe de Don Guanella: la Paternidad de Dios, 

 3ª - Orientaciones y propuestas para la Iglesia en el 

mundo, 

 4ª - Orientaciones y propuestas para la Congregación de los 

Siervos de la Caridad. 

d.  La 4ª parte se subdivide a su vez:  

 1ª - Introducción a la “Lectio Divina”, 

 2ª - Dos textos de la  “Lectio Divina”, 

 3ª - Encuentro de oración sobre el “Credo”,  

 4ª - Testimonios acerca de la “fe del Fundador” tomados de 

los procesos de Beatificación.  

e. Agradecemos a los hermanos y hermanas que han colaborado en 

la elaboración de este material. 
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I PARTE 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 

 

Porta Fidei 

(Carta Apostólica en forma de Motu Proprio 

del Papa Benedicto XVI 

con la que se convoca el Año de la Fe) 
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Porta Fidei 

 
1. «La puerta de la fe» (cf. Hch 14, 27), que introduce en la vida de 

comunión con Dios y permite la entrada en su Iglesia, está siempre abierta 
para nosotros. Se cruza ese umbral cuando la Palabra de Dios se anuncia 
y el corazón se deja plasmar por la gracia que transforma. Atravesar esa 
puerta supone emprender un camino que dura toda la vida. Éste empieza 
con el bautismo (cf. Rm 6, 4), con el que podemos llamar a Dios con el 
nombre de Padre, y se concluye con el paso de la muerte a la vida eterna, 
fruto de la resurrección del Señor Jesús que, con el don del Espíritu 
Santo, ha querido unir en su misma gloria a cuantos creen en él (cf. Jn 17, 
22). Profesar la fe en la Trinidad –Padre, Hijo y Espíritu Santo– equivale a 
creer en un solo Dios que es Amor (cf. 1 Jn 4, 8): el Padre, que en la 

plenitud de los tiempos envió a su Hijo para nuestra salvación; Jesucristo, 
que en el misterio de su muerte y resurrección redimió al mundo; el 
Espíritu Santo, que guía a la Iglesia a través de los siglos en la espera del 
retorno glorioso del Señor. 
 

“La fe es una realidad permanente de la vida del hombre 

salvado; ella tiene que durar para la eternidad como una 

apertura de lo humano hacia lo divino”.  (Tommaso Federici) 

 

 

2. Desde el comienzo de mi ministerio como Sucesor de Pedro, he recordado la 

exigencia de redescubrir el camino de la fe para iluminar de manera cada vez más 
clara la alegría y el entusiasmo renovado del encuentro con Cristo. En la homilía 

de la santa Misa de inicio del Pontificado decía: «La Iglesia en su conjunto, y en 

ella sus pastores, como Cristo han de ponerse en camino para rescatar a los 

hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la amistad con el Hijo 
de Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en plenitud»[1]. Sucede hoy con 

frecuencia que los cristianos se preocupan mucho por las consecuencias sociales, 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn1
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culturales y políticas de su compromiso, al mismo tiempo que siguen considerando 

la fe como un presupuesto obvio de la vida común. De hecho, este presupuesto no 

sólo no aparece como tal, sino que incluso con frecuencia es negado[2]. Mientras 
que en el pasado era posible reconocer un tejido cultural unitario, ampliamente 

aceptado en su referencia al contenido de la fe y a los valores inspirados por ella, 

hoy no parece que sea ya así en vastos sectores de la sociedad, a causa de una 
profunda crisis de fe que afecta a muchas personas. 

3. No podemos dejar que la sal se vuelva sosa y la luz permanezca oculta (cf. Mt 5, 

13-16). Como la samaritana, también el hombre actual puede sentir de nuevo la 
necesidad de acercarse al pozo para escuchar a Jesús, que invita a creer en él y a 

extraer el agua viva que mana de su fuente (cf. Jn4, 14). Debemos descubrir de 

nuevo el gusto de alimentarnos con la Palabra de Dios, transmitida fielmente por 
la Iglesia, y el Pan de la vida, ofrecido como sustento a todos los que son sus 

discípulos (cf. Jn 6, 51). En efecto, la enseñanza de Jesús resuena todavía hoy con 

la misma fuerza: «Trabajad no por el alimento que perece, sino por el alimento 
que perdura para la vida eterna» (Jn6, 27). La pregunta planteada por los que lo 

escuchaban es también hoy la misma para nosotros: «¿Qué tenemos que hacer para 

realizar las obras de Dios?» (Jn 6, 28). Sabemos la respuesta de Jesús: «La obra de 

Dios es ésta: que creáis en el que él ha enviado» (Jn 6, 29). Creer en Jesucristo es, 
por tanto, el camino para poder llegar de modo definitivo a la salvación. 

 

 

“La fe es la llave que necesitamos tener en la bolsa de 

nuestro último vestido para estar seguros que la puerta del 

cielo no permanezca cerrada”. (Averardo Dini) 

 

 

4. A la luz de todo esto, he decidido convocar un Año de la fe. Comenzará el 11 de 
octubre de 2012, en el cincuenta aniversario de la apertura del Concilio Vaticano 

II, y terminará en la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, el 24 de 
noviembre de 2013. En la fecha del 11 de octubre de 2012, se celebrarán también 

los veinte años de la publicación del Catecismo de la Iglesia Católica, promulgado 

por mi Predecesor, el beato Papa Juan Pablo II,[3]con la intención de ilustrar a 

todos los fieles la fuerza y belleza de la fe. Este documento, auténtico fruto del 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn2
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn3
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Concilio Vaticano II, fue querido por el Sínodo Extraordinario de los Obispos de 

1985 como instrumento al servicio de la catequesis[4], realizándose mediante la 

colaboración de todo el Episcopado de la Iglesia católica. Y precisamente he 
convocado la Asamblea General del Sínodo de los Obispos, en el mes de octubre 

de 2012, sobre el tema de La nueva evangelización para la transmisión de la fe 

cristiana. Será una buena ocasión para introducir a todo el cuerpo eclesial en un 
tiempo de especial reflexión y redescubrimiento de la fe. No es la primera vez que 

la Iglesia está llamada a celebrar un Año de la fe. Mi venerado Predecesor, el 

Siervo de Dios Pablo VI, proclamó uno parecido en 1967, para conmemorar el 

martirio de los apóstoles Pedro y Pablo en el décimo noveno centenario de su 
supremo testimonio. Lo concibió como un momento solemne para que en toda la 

Iglesia se diese «una auténtica y sincera profesión de la misma fe»; además, quiso 

que ésta fuera confirmada de manera «individual y colectiva, libre y consciente, 
interior y exterior, humilde y franca»[5]. Pensaba que de esa manera toda la 

Iglesia podría adquirir una «exacta conciencia de su fe, para reanimarla, para 

purificarla, para confirmarla y para confesarla»[6]. Las grandes transformaciones 
que tuvieron lugar en aquel Año, hicieron que la necesidad de dicha celebración 

fuera todavía más evidente. Ésta concluyó con la Profesión de fe del Pueblo de 

Dios[7], para testimoniar cómo los contenidos esenciales que desde siglos 

constituyen el patrimonio de todos los creyentes tienen necesidad de ser 
confirmados, comprendidos y profundizados de manera siempre nueva, con el fin 

de dar un testimonio coherente en condiciones históricas distintas a las del pasado. 

5. En ciertos aspectos, mi Venerado Predecesor vio ese Año como una 

«consecuencia y exigencia postconciliar»[8], consciente de las graves dificultades 

del tiempo, sobre todo con respecto a la profesión de la fe verdadera y a su recta 
interpretación. He pensado que iniciar el Año de la fe coincidiendo con el 

cincuentenario de la apertura del Concilio Vaticano II puede ser una ocasión 

propicia para comprender que los textos dejados en herencia por los Padres 
conciliares, según las palabras del beato Juan Pablo II, «no pierden su valor ni su 

esplendor. Es necesario leerlos de manera apropiada y que sean conocidos y 

asimilados como textos cualificados y normativos del Magisterio, dentro de la 

Tradición de la Iglesia. […] Siento más que nunca el deber de indicar el Concilio 
como la gran gracia de la que la Iglesia se ha beneficiado en el siglo XX. Con el 

Concilio se nos ha ofrecido una brújula segura para orientarnos en el camino del 

siglo que comienza»[9]. Yo también deseo reafirmar con fuerza lo que dije a 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn4
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn5
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn6
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn7
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn8
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn9
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propósito del Concilio pocos meses después de mi elección como Sucesor de 

Pedro: «Si lo leemos y acogemos guiados por una hermenéutica correcta, puede 

ser y llegar a ser cada vez más una gran fuerza para la renovación siempre 
necesaria de la Iglesia»[10]. 

6. La renovación de la Iglesia pasa también a través del testimonio ofrecido por la 
vida de los creyentes: con su misma existencia en el mundo, los cristianos están 

llamados efectivamente a hacer resplandecer la Palabra de verdad que el Señor 

Jesús nos dejó. Precisamente el Concilio, en la Constitución dogmática Lumen 

gentium, afirmaba: «Mientras que Cristo, “santo, inocente, sin mancha” (Hb 7, 
26), no conoció el pecado (cf. 2 Co 5, 21), sino que vino solamente a expiar los 

pecados del pueblo (cf. Hb 2, 17), la Iglesia, abrazando en su seno a los pecadores, 

es a la vez santa y siempre necesitada de purificación, y busca sin cesar la 
conversión y la renovación. La Iglesia continúa su peregrinación “en medio de las 

persecuciones del mundo y de los consuelos de Dios”, anunciando la cruz y la 

muerte del Señor hasta que vuelva (cf. 1 Co 11, 26). Se siente fortalecida con la 
fuerza del Señor resucitado para poder superar con paciencia y amor todos los 

sufrimientos y dificultades, tanto interiores como exteriores, y revelar en el mundo 

el misterio de Cristo, aunque bajo sombras, sin embargo, con fidelidad hasta que al 

final se manifieste a plena luz»[11]. 

En esta perspectiva, el Año de la fe es una invitación a una auténtica y renovada 

conversión al Señor, único Salvador del mundo. Dios, en el misterio de su muerte 
y resurrección, ha revelado en plenitud el Amor que salva y llama a los hombres a 

la conversión de vida mediante la remisión de los pecados (cf. Hch 5, 31). Para el 

apóstol Pablo, este Amor lleva al hombre a una nueva vida: «Por el bautismo 
fuimos sepultados con él en la muerte, para que, lo mismo que Cristo resucitó de 

entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una 

vida nueva» (Rm 6, 4). Gracias a la fe, esta vida nueva plasma toda la existencia 
humana en la novedad radical de la resurrección. En la medida de su 

disponibilidad libre, los pensamientos y los afectos, la mentalidad y el 

comportamiento del hombre se purifican y transforman lentamente, en un proceso 

que no termina de cumplirse totalmente en esta vida. La «fe que actúa por el 
amor» (Ga 5, 6) se convierte en un nuevo criterio de pensamiento y de acción que 

cambia toda la vida del hombre (cf. Rm 12, 2;Col 3, 9-10; Ef 4, 20-29; 2 Co 5, 17). 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn10
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn11
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7. «Caritas Christi urget nos» (2 Co 5, 14): es el amor de Cristo el que llena 

nuestros corazones y nos impulsa a evangelizar. Hoy como ayer, él nos envía por 

los caminos del mundo para proclamar su Evangelio a todos los pueblos de la 
tierra (cf. Mt 28, 19). Con su amor, Jesucristo atrae hacia sí a los hombres de cada 

generación: en todo tiempo, convoca a la Iglesia y le confía el anuncio del 

Evangelio, con un mandato que es siempre nuevo. Por eso, también hoy es 
necesario un compromiso eclesial más convencido en favor de una nueva 

evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el 

entusiasmo de comunicar la fe. El compromiso misionero de los creyentes saca 

fuerza y vigor del descubrimiento cotidiano de su amor, que nunca puede faltar. 
La fe, en efecto, crece cuando se vive como experiencia de un amor que se recibe 

y se comunica como experiencia de gracia y gozo. Nos hace fecundos, porque 

ensancha el corazón en la esperanza y permite dar un testimonio fecundo: en 
efecto, abre el corazón y la mente de los que escuchan para acoger la invitación 

del Señor a aceptar su Palabra para ser sus discípulos. Como afirma san Agustín, 

los creyentes «se fortalecen creyendo»[12]. El santo Obispo de Hipona tenía 
buenos motivos para expresarse de esta manera. Como sabemos, su vida fue una 

búsqueda continua de la belleza de la fe hasta que su corazón encontró descanso 

en Dios.[13]Sus numerosos escritos, en los que explica la importancia de creer y la 

verdad de la fe, permanecen aún hoy como un patrimonio de riqueza sin igual, 
consintiendo todavía a tantas personas que buscan a Dios encontrar el sendero 

justo para acceder a la «puerta de la fe». 

 

 

“El “Ahora” acogido en la fe y vivido en el amor, se abre 

hacia el “todavia no” de la promesa gracias a la esperanza” 

Carlo M. Martini 

 

 

Así, la fe sólo crece y se fortalece creyendo; no hay otra posibilidad para 
poseer la certeza sobre la propia vida que abandonarse, en un in 
crescendo continuo, en las manos de un amor que se experimenta 

siempre como más grande porque tiene su origen en Dios. 
 

“Mantengámonos en la fe, sigamos siempre a la fe: de este 

modo alejaremos de nuestra alma las convicciones funestas, 

el fatalismo, por ejemplo la fe en el destino... se lo 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn12
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn13


 

 

En el Año de la Fe  -  Apoyo a la reflexión 
Congregación Siervos de la Caridad – Obra Don Guanella 

Cuaresma, 2013 

13 

 

ruego: amen conmigo, corran conmigo fundidos en la fe; 

anhelemos la patria del cielo, suspiremos la patria de allá 

arriba; considerémonos peregrinos acá abajo” (S. Agustín) 

 

 

8. En esta feliz conmemoración, deseo invitar a los hermanos Obispos de todo el 
Orbe a que se unan al Sucesor de Pedro en el tiempo de gracia espiritual que el 

Señor nos ofrece para rememorar el don precioso de la fe. Queremos celebrar 
este Año de manera digna y fecunda. Habrá que intensificar la reflexión sobre la fe 

para ayudar a todos los creyentes en Cristo a que su adhesión al Evangelio sea más 

consciente y vigorosa, sobre todo en un momento de profundo cambio como el 

que la humanidad está viviendo. Tendremos la oportunidad de confesar la fe en el 
Señor Resucitado en nuestras catedrales e iglesias de todo el mundo; en nuestras 

casas y con nuestras familias, para que cada uno sienta con fuerza la exigencia de 

conocer y transmitir mejor a las generaciones futuras la fe de s iempre. En 
este Año, las comunidades religiosas, así como las parroquiales, y todas las 

realidades eclesiales antiguas y nuevas, encontrarán la manera de profesar 

públicamente el Credo. 

9. Deseamos que este Año suscite en todo creyente la aspiración a confesar la fe 

con plenitud y renovada convicción, con confianza y esperanza. Será también una 
ocasión propicia para intensificar la celebración de la fe en la liturgia, y de modo 

particular en la Eucaristía, que es «la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia 

y también la fuente de donde mana toda su fuerza»[14]. Al mismo tiempo, 

esperamos que el testimonio de vida de los creyentes sea cada vez más creíble. 
Redescubrir los contenidos de la fe profesada, celebrada, vivida y rezada[15], y 

reflexionar sobre el mismo acto con el que se cree, es un compromiso que todo 

creyente debe de hacer propio, sobre todo en este Año. 

No por casualidad, los cristianos en los primeros siglos estaban obligados a 

aprender de memoria el Credo. Esto les servía como oración cotidiana para no 
olvidar el compromiso asumido con el bautismo. San Agustín lo recuerda con unas 

palabras de profundo significado, cuando en un sermón sobre la redditio symboli, 

la entrega del Credo, dice: «El símbolo del sacrosanto misterio que recibisteis 
todos a la vez y que hoy habéis recitado uno a uno, no es otra cosa que las palabras 

en las que se apoya sólidamente la fe de la Iglesia, nuestra madre, sobre la base 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn14
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn15
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inconmovible que es Cristo el Señor. […] Recibisteis y recitasteis algo que debéis 

retener siempre en vuestra mente y corazón y repetir en vuestro lecho; algo sobre 

lo que tenéis que pensar cuando estáis en la calle y que no debéis olvidar ni 
cuando coméis, de forma que, incluso cuando dormís corporalmente, vigiléis con 

el corazón»[16]. 

10. En este sentido, quisiera esbozar un camino que sea útil para comprender de 

manera más profunda no sólo los contenidos de la fe sino, juntamente también con 

eso, el acto con el que decidimos de entregarnos totalmente y con plena libertad a 

Dios. En efecto, existe una unidad profunda entre el acto con el que se cree y los 
contenidos a los que prestamos nuestro asentimiento. El apóstol Pablo nos ayuda a 

entrar dentro de esta realidad cuando escribe: «con el corazón se cree y con los 

labios se profesa» (cf. Rm 10, 10). El corazón indica que el primer acto con el que 
se llega a la fe es don de Dios y acción de la gracia que actúa y transforma a la 

persona hasta en lo más íntimo. 

A este propósito, el ejemplo de Lidia es muy elocuente. Cuenta san Lucas que 

Pablo, mientras se encontraba en Filipo, fue un sábado a anunciar el Evangelio a 

algunas mujeres; entre estas estaba Lidia y el «Señor le abrió el corazón para que 
aceptara lo que decía Pablo» (Hch 16, 14). El sentido que encierra la expresión es 

importante. San Lucas enseña que el conocimiento de los contenidos que se han de 

creer no es suficiente si después el corazón, auténtico sagrario de la persona, no 

está abierto por la gracia que permite tener ojos para mirar en profundidad y 
comprender que lo que se ha anunciado es la Palabra de Dios. 

Profesar con la boca indica, a su vez, que la fe implica un testimonio y un 
compromiso público. El cristiano no puede pensar nunca que creer es un hecho 

privado. La fe es decidirse a estar con el Señor para vivir con él. Y este «estar con 

él» nos lleva a comprender las razones por las que se cree. La fe, precisamente 
porque es un acto de la libertad, exige también la responsabilidad social de lo que 

se cree. La Iglesia en el día de Pentecostés muestra con toda evidencia esta 

dimensión pública del creer y del anunciar a todos sin temor la propia fe. Es el don 

del Espíritu Santo el que capacita para la misión y fortalece nuestro testimonio, 
haciéndolo franco y valeroso. 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn16
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La misma profesión de fe es un acto personal y al mismo tiempo comunitario. En 

efecto, el primer sujeto de la fe es la Iglesia. En la fe de la comunidad cristiana 

cada uno recibe el bautismo, signo eficaz de la entrada en el pueblo de los 
creyentes para alcanzar la salvación. Como afirma el Catecismo de la Iglesia 

Católica: «“Creo”: Es la fe de la Iglesia profesada personalmente por cada 

creyente, principalmente en su bautismo. “Creemos”: Es la fe de la Iglesia 
confesada por los obispos reunidos en Concilio o, más generalmente, por la 

asamblea litúrgica de los creyentes. “Creo”, es también la Iglesia, nuestra Madre, 

que responde a Dios por su fe y que nos enseña a decir: “creo”, “creemos”»[17]. 

Como se puede ver, el conocimiento de los contenidos de la fe es esencial para dar 

el propio asentimiento, es decir, para adherirse plenamente con la inteligencia y la 

voluntad a lo que propone la Iglesia. El conocimiento de la fe introduce en la 
totalidad del misterio salvífico revelado por Dios. El asentimiento que se presta 

implica por tanto que, cuando se cree, se acepta libremente todo el misterio de la 

fe, ya que quien garantiza su verdad es Dios mismo que se revela y da a conocer 
su misterio de amor[18]. 

Por otra parte, no podemos olvidar que muchas personas en nuestro contexto 
cultural, aún no reconociendo en ellos el don de la fe, buscan con sinceridad el 

sentido último y la verdad definitiva de su existencia y del mundo. Esta búsqueda 

es un auténtico «preámbulo» de la fe, porque lleva a las personas por el camino 

que conduce al misterio de Dios. La misma razón del hombre, en efecto, lleva 
inscrita la exigencia de «lo que vale y permanece siempre»[19]. Esta exigencia 

constituye una invitación permanente, inscrita indeleblemente en el corazón 

humano, a ponerse en camino para encontrar a Aquel que no buscaríamos si no 
hubiera ya venido[20]. La fe nos invita y nos abre totalmente a este encuentro. 

 

 

“Nadie les obliga a creer, pero si creen deben amar en 

libertad, incondicionalmente tal como la misma fe es 

también incondicional” (Hans Urs von Balthasar) 

 

 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn17
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn18
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn19
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn20
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11. Para acceder a un conocimiento sistemático del contenido de la fe, todos 
pueden encontrar en el Catecismo de la Iglesia Católica un subsidio precioso e 

indispensable. Es uno de los frutos más importantes del Concilio Vaticano II. En 
la Constitución apostólica Fidei depositum, firmada precisamente al cumplirse el 

trigésimo aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II, el beato Juan Pablo 

II escribía: «Este Catecismo es una contribución importantísima a la obra de 
renovación de la vida eclesial... Lo declaro como regla segura para la enseñanza de 

la fe y como instrumento válido y legítimo al servicio de la comunión 

eclesial»[21]. 

Precisamente en este horizonte, el Año de la fe deberá expresar un compromiso 

unánime para redescubrir y estudiar los contenidos fundamentales de la fe, 

sintetizados sistemática y orgánicamente en el Catecismo de la Iglesia 
Católica. En efecto, en él se pone de manifiesto la riqueza de la enseñanza que la 

Iglesia ha recibido, custodiado y ofrecido en sus dos mil años de historia. Desde la 

Sagrada Escritura a los Padres de la Iglesia, de los Maestros de teología a los 
Santos de todos los siglos, el Catecismo ofrece una memoria permanente de los 

diferentes modos en que la Iglesia ha meditado sobre la fe y ha progresado en la 

doctrina, para dar certeza a los creyentes en su vida de fe. 

En su misma estructura, el Catecismo de la Iglesia Católica presenta el desarrollo 

de la fe hasta abordar los grandes temas de la vida cotidiana. A través de sus 

páginas se descubre que todo lo que se presenta no es una teoría, sino el encuentro 
con una Persona que vive en la Iglesia. A la profesión de fe, de hecho, sigue la 

explicación de la vida sacramental, en la que Cristo está presente y actúa, y 

continúa la construcción de su Iglesia. Sin la liturgia y los sacramentos, la 
profesión de fe no tendría eficacia, pues carecería de la gracia que sostiene el 

testimonio de los cristianos. Del mismo modo, la enseñanza del Catecismo sobre 

la vida moral adquiere su pleno sentido cuando se pone en relación con la fe, la 
liturgia y la oración. 

 

 

“Las realidades de la fe se comprenden mientras se hacen, 

es decir, viviéndolas... La oración o la fe no son cosas 

para hacer sino una Persona que encontrar”. (Mons. Mariano 

Magrassi) 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_constitutions/documents/hf_jp-ii_apc_19921011_fidei-depositum_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn21
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
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12. Así, pues, el Catecismo de la Iglesia Católica podrá ser en este Año un 
verdadero instrumento de apoyo a la fe, especialmente para quienes se preocupan 

por la formación de los cristianos, tan importante en nuestro contexto cultural. 

Para ello, he invitado a la Congregación para la Doctrina de la Fe a que, de 
acuerdo con los Dicasterios competentes de la Santa Sede, redacte una Nota con la 

que se ofrezca a la Iglesia y a los creyentes algunas indicaciones para vivir este 

Año de la fe de la manera más eficaz y apropiada, ayudándoles a creer y 

evangelizar. 

En efecto, la fe está sometida más que en el pasado a una serie de interrogantes 

que provienen de un cambio de mentalidad que, sobre todo hoy, reduce el ámbito 
de las certezas racionales al de los logros científicos y tecnológicos. Pero la Iglesia 

nunca ha tenido miedo de mostrar cómo entre la fe y la verdadera ciencia no puede 

haber conflicto alguno, porque ambas, aunque por caminos distintos, tienden a la 
verdad[22]. 

13. A lo largo de este Año, será decisivo volver a recorrer la historia de nuestra fe, 
que contempla el misterio insondable del entrecruzarse de la santidad y el pecado. 

Mientras lo primero pone de relieve la gran contribución que los hombres y las 

mujeres han ofrecido para el crecimiento y desarrollo de las comunidades a través 

del testimonio de su vida, lo segundo debe suscitar en cada uno un sincero y 
constante acto de conversión, con el fin de experimentar la misericordia del Padre 

que sale al encuentro de todos. 

Durante este tiempo, tendremos la mirada fija en Jesucristo, «que inició y 

completa nuestra fe» (Hb12, 2): en él encuentra su cumplimiento todo afán y todo 

anhelo del corazón humano. La alegría del amor, la respuesta al drama del 
sufrimiento y el dolor, la fuerza del perdón ante la ofensa recibida y la victoria de 

la vida ante el vacío de la muerte, todo tiene su cumplimiento en el misterio de su 

Encarnación, de su hacerse hombre, de su compartir con nosotros la debilidad 

humana para transformarla con el poder de su resurrección. En él, muerto y 
resucitado por nuestra salvación, se iluminan plenamente los ejemplos de fe que 

han marcado los últimos dos mil años de nuestra historia de salvación. 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/motu_proprio/documents/hf_ben-xvi_motu-proprio_20111011_porta-fidei_sp.html#_ftn22
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Por la fe, María acogió la palabra del Ángel y creyó en el anuncio de que sería la 

Madre de Dios en la obediencia de su entrega (cf. Lc 1, 38). En la visita a Isabel 

entonó su canto de alabanza al Omnipotente por las maravillas que hace en 
quienes se encomiendan a Él (cf. Lc 1, 46-55). Con gozo y temblor dio a luz a su 

único hijo, manteniendo intacta su virginidad (cf. Lc 2, 6-7). Confiada en su 

esposo José, llevó a Jesús a Egipto para salvarlo de la persecución de Herodes 
(cf. Mt 2, 13-15). Con la misma fe siguió al Señor en su predicación y permaneció 

con él hasta el Calvario (cf. Jn19, 25-27). Con fe, María saboreó los frutos de la 

resurrección de Jesús y, guardando todos los recuerdos en su corazón (cf. Lc 2, 

19.51), los transmitió a los Doce, reunidos con ella en el Cenáculo para recibir el 
Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14; 2, 1-4). 

Por la fe, los Apóstoles dejaron todo para seguir al Maestro (cf. Mt 10, 28). 
Creyeron en las palabras con las que anunciaba el Reino de Dios, que está presente 

y se realiza en su persona (cf.Lc 11, 20). Vivieron en comunión de vida con Jesús, 

que los instruía con sus enseñanzas, dejándoles una nueva regla de vida por la que 
serían reconocidos como sus discípulos después de su muerte (cf. Jn 13, 34-35). 

Por la fe, fueron por el mundo entero, siguiendo el mandato de llevar el Evangelio 

a toda criatura (cf. Mc 16, 15) y, sin temor alguno, anunciaron a todos la alegría de 

la resurrección, de la que fueron testigos fieles.  

Por la fe, los discípulos formaron la primera comunidad reunida en torno a la 

enseñanza de los Apóstoles, la oración y la celebración de la Eucaristía, poniendo 
en común todos sus bienes para atender las necesidades de los hermanos 

(cf. Hch 2, 42-47). 

Por la fe, los mártires entregaron su vida como testimonio de la verdad del 

Evangelio, que los había trasformado y hecho capaces de llegar hasta el mayor don 

del amor con el perdón de sus perseguidores. 

Por la fe, hombres y mujeres han consagrado su vida a Cristo, dejando todo para 

vivir en la sencillez evangélica la obediencia, la pobreza y la castidad, signos 
concretos de la espera del Señor que no tarda en llegar. Por la fe, muchos 

cristianos han promovido acciones en favor de la justicia, para hacer concreta la 

palabra del Señor, que ha venido a proclamar la liberación de los oprimidos y un 

año de gracia para todos (cf. Lc 4, 18-19). 
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Por la fe, hombres y mujeres de toda edad, cuyos nombres están escritos en el 

libro de la vida (cf.Ap 7, 9; 13, 8), han confesado a lo largo de los siglos la belleza 

de seguir al Señor Jesús allí donde se les llamaba a dar testimonio de su ser 
cristianos: en la familia, la profesión, la vida pública y el desempeño de los 

carismas y ministerios que se les confiaban.  

También nosotros vivimos por la fe: para el reconocimiento vivo del Señor Jesús, 

presente en nuestras vidas y en la historia. 

14. El Año de la fe será también una buena oportunidad para intensificar el 

testimonio de la caridad. San Pablo nos recuerda: «Ahora subsisten la fe, la 

esperanza y la caridad, estas tres. Pero la mayor de ellas es la caridad» (1 Co 13, 

13). Con palabras aún más fuertes —que siempre atañen a los cristianos—, el 
apóstol Santiago dice: «¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, 

si no tiene obras? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Si un hermano o una hermana 

andan desnudos y faltos de alimento diario y alguno de vosotros les dice: “Id en 
paz, abrigaos y saciaos”, pero no les da lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? 

Así es también la fe: si no se tienen obras, está muerta por dentro. Pero alguno 

dirá: “Tú tienes fe y yo tengo obras, muéstrame esa fe tuya sin las obras, y yo con 
mis obras te mostraré la fe”» (St 2, 14-18). 

 

“El fruto del silencio es la Oración; el fruto de la  

Oración es la Fe, el fruto de la Fe es el Amor; el fruto 

del Amor es el Servicio; el fruto del Servicio es la Paz” 

(Madre Teresa de Calcuta) 

 

 

La fe sin la caridad no da fruto, y la caridad sin fe sería un sentimiento 

constantemente a merced de la duda. La fe y el amor se necesitan mutuamente, de 

modo que una permite a la otra seguir su camino. En efecto, muchos cristianos 
dedican sus vidas con amor a quien está solo, marginado o excluido, como el 

primero a quien hay que atender y el más importante que socorrer, porque 

precisamente en él se refleja el rostro mismo de Cristo. Gracias a la fe podemos 
reconocer en quienes piden nuestro amor el rostro del Señor resucitado. «Cada vez 

que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo 
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hicisteis» (Mt 25, 40): estas palabras suyas son una advertencia que no se ha de 

olvidar, y una invitación perenne a devolver ese amor con el que él cuida de 

nosotros. Es la fe la que nos permite reconocer a Cristo, y es su mismo amor el 
que impulsa a socorrerlo cada vez que se hace nuestro prójimo en el camino de la 

vida. Sostenidos por la fe, miramos con esperanza a nuestro compromiso en el 

mundo, aguardando «unos cielos nuevos y una tierra nueva en los que habite la 
justicia» (2 P 3, 13; cf. Ap 21, 1). 

15. Llegados sus últimos días, el apóstol Pablo pidió al discípulo Timoteo que 

«buscara la fe» (cf. 2 Tm 2, 22) con la misma constancia de cuando era niño (cf. 2 
Tm 3, 15). Escuchemos esta invitación como dirigida a cada uno de nosotros, para 

que nadie se vuelva perezoso en la fe. Ella es compañera de vida que nos permite 

distinguir con ojos siempre nuevos las maravillas que Dios hace por nosotros. 
Tratando de percibir los signos de los tiempos en la historia actual, nos 

compromete a cada uno a convertirnos en un signo vivo de la presencia de Cristo 

resucitado en el mundo. Lo que el mundo necesita hoy de manera especial es el 
testimonio creíble de los que, iluminados en la mente y el corazón por la Palabra 

del Señor, son capaces de abrir el corazón y la mente de muchos al deseo de Dios 

y de la vida verdadera, ésa que no tiene fin. 

 

 

“La vida comunitaria necesita la fe, el amor a Jesús y la 

presencia del Espíritu para poderse profundizar” (Jean 

Vanier) 

 

 

«Que la Palabra del Señor siga avanzando y sea glorificada» (2 Ts 3, 1): que 
este Año de la fe haga cada vez más fuerte la relación con Cristo, el Señor, pues 

sólo en él tenemos la certeza para mirar al futuro y la garantía de un amor 

auténtico y duradero. Las palabras del apóstol Pedro proyectan un último rayo de 
luz sobre la fe: «Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso padecer un poco en 

pruebas diversas; así la autenticidad de vuestra fe, más preciosa que el oro, que, 

aunque es perecedero, se aquilata a fuego, merecerá premio, gloria y honor en la 
revelación de Jesucristo; sin haberlo visto lo amáis y, sin contemplarlo todavía, 

creéis en él y así os alegráis con un gozo inefable y radiante, alcanzando así la 
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meta de vuestra fe; la salvación de vuestras almas» (1 P1, 6-9). La vida de los 

cristianos conoce la experiencia de la alegría y el sufrimiento. Cuántos santos han 

experimentado la soledad. Cuántos creyentes son probados también en nuestros 
días por el silencio de Dios, mientras quisieran escuchar su voz consoladora. Las 

pruebas de la vida, a la vez que permiten comprender el misterio de la Cruz y 

participar en los sufrimientos de Cristo (cf.Col 1, 24), son preludio de la alegría y 
la esperanza a la que conduce la fe: «Cuando soy débil, entonces soy fuerte» (2 

Co 12, 10). Nosotros creemos con firme certeza que el Señor Jesús ha vencido el 

mal y la muerte. Con esta segura confianza nos encomendamos a él: presente entre 

nosotros, vence el poder del maligno (cf. Lc 11, 20), y la Iglesia, comunidad 
visible de su misericordia, permanece en él como signo de la reconciliación 

definitiva con el Padre. 

Confiemos a la Madre de Dios, proclamada «bienaventurada porque ha creído» 

(Lc 1, 45), este tiempo de gracia.  

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de octubre del año 2011, séptimo de mi 

Pontificado. 

       Benedicto XVI 
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II PARTE 

 

La fe de Don Guanella: 

la paternidad de Dios  
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UN PUNTO, PEQUEÑO PERO ROCOSO 

 

 

 

Don Guanella y su pequeña seguridad 

Cuando en la vida personal se alimenta una certeza y se le 

presta atención, todo se convierte en posible, incluso en la 

prueba del dolor que sin este punto fuerte del alma, a la larga, 

todo se hace insoportable, hasta el mismo placer. 

Es el secreto de los santos y es la experiencia de todos: una 

pequeña certeza alimentada con amor puede convertirse en la 

órbita alrededor de la cual todo gira. Si falta esto nos podemos 

sentir inútiles y puede ser incluso el final. Pero si por el 

contrario se resiste a los oleajes y a los asaltos, se convierte 

en la llave de todo, el punto sobre el que apoyar todo lo demás, 

incluso los errores que surgen en el camino. Para algunos es una 

creatura, para otros una idea o una bandera. Para los santos 

obviamente es Dios y el modo con el que Dios se les ha revelado. 

 

«El hijo es la imagen de su padre. Tanto le apremia al 

padre el bien de su hijo como le apremia la vida del propio 

corazón. Es más, ¿acaso no se han visto padres dispuestos a 

dar su propia vida para salvar las de sus hijos? 

Jesucristo, que es tu Señor y tu Padre, para salvarte a tí 

y a tus hermanos de la muerte, murió sobre el madero de la 

cruz» 

SAL, p. 826 

 

 

¿Por qué es tan importante preguntarse sobre qué imagen 

tendría de Dios este o aquel santo? ¿Por qué es decisivo para  

nosotros afrontar el argumento de “la teología” de Don Guanella? 

Naturalmente se trata de un manantial que modela todo el resto. 

Me parecen sugerentes en el relato de los Hechos de los 

Apóstoles las dos preguntas alrededor de las cuales nace la 

Iglesia: La primera que nace de la muchedumbre después del 
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discurso de Pedro: “¿Qué tendremos que hacer, hermanos?” y la 

segunda, la que proclama Pablo después de ser invadido por Jesús: 

“¿Quién eres, Señor?”. Naturalmente la segunda es más importante 

que la primera, que se da por descontado, pero que en realidad es 

fundamental.  

¿Quién eres, Señor? Quién es Dios. Este es el corazón del 

tema: Por qué a partir de “ese Dios” nace todo lo demás y por 

otro lado hay quien en nombre de Dios hace las guerras, otros 

llevan la paz, otros tienen miedo, otros se arriesgan, otros lo 

sienten como padre y señor, otros como el gran límite y otros 

como la más sublime oportunidad. De la respuesta a la pregunta 

“¿Quién eres, Señor?” Nace también toda la espiritualidad 

cristiana y el panorama multiforme de la vida religiosa en la 

Iglesia. 

En el caso de algunos santos, sobre todo de los fundadores, se 

llama Carisma; en lo que respecta a don Guanella, fue don Attilio 

Beria (1) quien por primera vez habló de forma explícita y 

contundente (2) hasta el punto de ser motivo de discusiones y 

divergencias durante algún decenio. Don Beria sostiene, en primer 

lugar, la paternidad de Dios como carisma propio de Don Guanella 

y de sus Congregaciones, en términos de revelación y de Gracia: 

“Nos parece oportuno hablar de revelación y de milagro ante la 

constatación que en este tiempo (1878-1886) alcanza la madurez en 

su forma de sentir y de gustar al Señor como Padre” 

¿Cómo se puede llegar hasta este principio base leyendo la 

biografía y los escritos de don Guanella? Don Attilio propuso un 

análisis muy sugerente y hasta ahora insuperable en su sencillez: 

por los frutos conocerán la semilla. Todo a partir de: 

– las representaciones que don Guanella se hace de Dios, 

– El tipo de relación que establece con Él, y por lo tanto, 

en su oración, 

– La forma que tiene de analizarse a sí mismo y a su 

historia, 

– La mirada sobre los demás, la forma de acercarse a los 

demás que nos la deja ver por su manera de estar en el mundo, 

– Lo que considera prioritario y lo que descartó en su vida, 

– Don Beria consigue formular una Síntesis – y la llama así- 

que ve en la paternidad de Dios el motor de toda la aventura 

guaneliana, de pensamiento y de acción. 
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Primera Parte 

EL PADRE 

 

El Ochocientos italiano y la nueva imagen del ñPadreò 

Para desarrollar un tema más completo sobre la paternidad de 

Dios sería necesario dar una mirada aunque de forma sintética al 

concepto de “padre” de una familia italiana del norte de la mitad 

del ochocientos para entender lo que Don Guanella comprendía 

cuando utiliza esa palabra referida a Dios, incluso con todas sus 

necesarias distinciones. Como nos lo podíamos imaginar, estamos 

ante una bibliografía infranqueable que va desde la pedagogía 

hasta la psicología, desde la teología hasta la antropología (3).  

La “familia burguesa” que se desarrolla en el Ochocientos da 

vida a una gran transformación del concepto de familia: se 

asignan nuevas funciones al padre y a la madre que enfocan su 

identidad y la robustecen. 

 

 

«Ah, ¡Cuánto tienes que humillarte en el abismo de tus 

culpas! Confórtate en recordar que Dios es tu Padre. El 

corazón paterno es el corazón que usa gracia y 

misericordia. ¿Quién no sabe que un padre ayuda con más 

afecto cuando descubre que el màs desfavorecido es su 

propio hijo?» 

SAL, p. 829 

 

 

Con el código napoleónico promulgado en el 1804  se proclamaba 

la igualdad de los hijos mientras el anterior derecho sucesorio 

no lo preveía, ni siquiera entre los hijos varones. Cambia el 

concepto de paternidad y de maternidad porque se pasa de un 

modelo de familia extensa con comportamientos típicos de familias 

patriarcales, donde los hijos no siempre vivían con los padres, a 

una familia nuclear, compuesta por la pareja y pocos hijos. Si no 

aumenta la natalidad, disminuye la mortalidad por las mejores 

condiciones higiénico-sanitarias y por la mejora de la calidad de 

vida; por otro lado, cuando las mujeres entren en las fábricas, 

no podrán ya llevar adelante demasiados embarazos. 
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Progresivamente, esta situación conduce a redimensionar la 

primacía masculina en la familia. Es interesante también el 

desarrollo que se dará en la vida conyugal y en el matrimonio 

hasta ahora basado sobre todo en opciones de intereses; comienza 

a dejarse ver como una relación de amor entre la pareja y también 

hacia los hijos que no se consideran ya como bocas que alimentar 

sino como fruto de la unión conyugal y destinatarios de las 

atenciones. 

Toda esta situación, que tendríamos que articular, nos lleva a 

un concepto nuevo, totalmente nuevo de padre. Don Guanella lo 

asume, hace ver que lo posee porque hace notar sobre los propios 

sentimientos de su generación y da todavía más pruebas de ser 

siempre un hombre impregnado por los acontecimientos de su 

tiempo, incluso en las líneas culturales más de vanguardia, como 

lo fue la idea de la familia. 

Lleva consigo el legado positivo de la familia del 

setecientos, es más, en algún sentido la echa en falta, pero 

presenta un cuadro antropológico que es típico de su tiempo donde 

la familia es una verdadera posibilidad de relaciones sociales, 

de transmisión de la fe, de gimnasio humano. En cuanto a la 

figura del padre, don Guanella expresa este modelo típico de la 

familia burguesa que había construido su papel y el manejo de 

estos dentro de la familia, donde el padre ya no es débil sino 

que siempre sabe lo que tiene que hacer, va a la cabeza de todo, 

se encarga de todo, castiga y perdona, abre el camino a los 

hijos, es un ejemplo de moralidad… 

 

 

«Contigo Dios utiliza la ternura del padre quien en todo 

momento y en toda ocasión educa a su hijo. El Señor te 

instruye con los libros divinos de la Sagrada Escritura. Te 

instruye en la santa oración, sea esta vocal o mental; y no 

haces más que empezar a suplicar que ya Dios mueve en tu 

alma unos pensamientos sanos, en tu corazón firmes 

propósitos de bien». 

SAL, p. 835 
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Tal vez don Guanella hubiera subrayado de buena gana la 

‘maternidad’ de Dios si hubiera vivido en nuestros tiempos. En el 

Ochocientos este concepto (hoy muy utilizado) era simplemente 

impensable. 

 

La paternidad de Dios en el Evangelio y en la tradición 

cristiana 

Quisiera solamente referirme al tema, puesto que sobre esto 

mismo ya existe una extensa y famosa literatura(5). Si nos 

quedamos solamente en la producción en lengua italiana, puedo 

referir por lo menos tres contribuciones que me parecen 

sugestivas y sobrias para un discurso sobre este argumento: los 

dos comentarios al Padre Nuestro del ya llorado cardinal Carlo 

Maria Martini (6), el del biblista comasco don Bruno Maggioni (7) 

y el de Enzo Bianchi, prior de Bose (8). 

Una lectura sintética y sinóptica de los textos bíblicos 

ofrece un cuadro de referencia mínimo sobre la paternidad de 

Dios; por otro lado poco relevante en cuanto al número de 

citaciones, algo más de una veintena. Se habla de paternidad en 

el contexto de la alianza y Dios aparece como el educador 

paciente y riguroso que educa a su hijo infiel y bastante 

revoltoso. Es un padre con autoridad que llega a enojarse, llama 

la atención, corrige y a veces castiga, perdona, ama… 

Pero es sobre todo en la reflexión sobre la oración del Padre 

donde la Iglesia ha podido ver el corazón del evangelio, 

comentando tanto la versión de Mateo como la de Lucas y retomando 

también la oración judía donde esa pone sus raíces hasta el punto 

que un hebreo podría recitarla tranquilamente. 

Naturalmente, el apelativo de “Padre” referido a Dios podría 

encontrarse en todas las religiones, pero lo que decide el valor 

de una palabra es su contexto y para nosotros el contexto 

decisivo nos viene porque lo atribuía Jesús dentro de su 

predicación que incluye y supera nuestro concepto habitual de 

bondad, custodia, providencia, atención y cuidado. También será 

omnipotente nuestro Dios pero lo es por quererme mucho, por darme 

la salvación tanto que su omnipotencia está al servicio de su 

paternidad; será también juez pero es el juicio de un Padre… 

Desde el punto de vista cristiano se considera la oración del 

caminante que vive de la Providencia y del perdón; al que el 

Padre lo libra de la angustia y lo sostiene en el momento de la 
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tentación para que pueda anunciar Su nombre, hacer Su voluntad y 

acelerar la venida de Su reino. A este caminante Dios le 

proporciona el pan de cada día, librándolo de la angustia de 

tener que conseguir provisiones. El pan, el pan para el camino, 

el pan del pobre. El pan que es el primer regalo del Padre para 

cada uno de nosotros y es nuestro primer compromiso hacia los 

demás hijos del Padre.  

La estructura del Padre nuestro con sus siete peticiones ya 

nos indica este centro real de la fe cristiana: el pan (que se 

sitúa en la cuarta petición), es el centro de la oración porque 

en la construcción estilística de los textos antiguos que tenían 

también una función litúrgica, ponían atención de poner en el 

centro (en positio princeps) lo que se consideraba prioritario. 

¿Era el pan? Pero si es la petición más humilde… entonces, ¿por 

qué en el centro? Muchos dicen que hace referencia a la 

Eucaristía, pero en realidad el hombre necesita el pan, porque 

por sí sola la Eucaristía no es suficiente y el pan es 

fundamental. 

De este modo, los discípulos del Reino pueden orar al Padre 

solo si llevan consigo estas peticiones verdaderas para unas 

necesidades verdaderas, porque expresan una verdad decisiva: 

nuestra dependencia de Dios y al mismo tiempo recibir de Él el 

pan como un regalo. Aunque por detrás se dé el trabajo, en el 

ámbito en el que se mueven los discípulos es el del don y el de 

la pobreza, de tal modo que si tienen un pan es porque alguien se 

lo ha dado. 

Esta espiritualidad de la dependencia y de la santa mendicidad 

se vive no solo en circunstancias de emergencia, sino  en la vida 

de cada día y para ello es necesaria una educación porque a veces 

nuestra autonomía económica y existencial nos lleva a hacernos 

creer que podemos vivir sin la necesidad de algunos dones y ni 

siquiera pedirlos. Con esto no se trata de tener que volver a 

vivir de la supervivencia. Entonces, ¿Cómo podremos vivir la 

pobreza si tenemos de todo y el pan corre el riesgo de pudrirse 

en nuestras despensas? 

El adjetivo “nuestro” unido al Padre es el que nos recuerda 

que no solo el Padre es nuestro, sino también las cosas y hay una 

fraternidad de sangre, una fraternidad de fe y una fraternidad de 

pan, que es la que más nos cuesta vivir, pero es la más 

verificable puesto que enseguida se nota si el pan se comparte o 

si se ha cerrado el corazón. 
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El carisma de don Guanella 

Vamos a salvarnos enseguida de un resbalón teológico tan 

frecuente: en nuestra literatura reciente se habla con frecuencia 

del carisma pero con la equivocación de fondo que entiende el 

carisma como “algo” que se añade desde fuera, en un segundo 

momento, como si fuera una dotación adicional. 

Carisma es el don del Espíritu Santo, de forma plena, estable 

e íntima, que ayuda a Don Luis a salir fuera de sí y a 

manifestarse por lo que es. En otras palabras, el carisma no es 

como una fuerza divina que transforma la persona como que le 

hubiera dado otra personalidad para habilitarlo a la misión que 

se le confía. El Espíritu Santo no transforma a don Guanella, 

sino que le revela lo que es, de forma íntima. No cambia su 

identidad sino que la hace visible, transparente, legible. El 

Carisma lo evidencia como el hijo amado enviado a los hijos más 

amados aún, en la línea del Hijo predilecto: para que lleve 

noticias de alegría para los pequeños del Padre. 

Carisma de Don Guanella es su misma persona como obra gratuita 

de Dios y de su Espíritu y que se pone a disposición. En otras 

palabras, carisma de don Guanella significa que don Luis ha 

surgido dejándose trabajar por Dios, como producto de la Gracia, 

en toda su persona y a lo largo de toda su vida, desde la cuna 

hasta la tumba. Por lo tanto por carisma tenemos que entender la 

acción permanente del Espíritu Santo en él, con todos los frutos 

que de él nacen y que se hacen visibles, que son transparentes y 

que se prueban con los hechos. 

Carisma no es en primer lugar la alegría de haber encontrado 

la llave, algo que hacer, la dirección del camino en la vida, 

sino la fortuna de la historia que don Guanella tiene con Dios, 

como que fuera una crónica de sus relaciones y desde donde nace 

entonces ese “algo que hacer”. 

 

 

«Dios Padre no es como si fuera un padre terrenal. Un padre 

terrenal, aunque fuese rico, tiene siempre que limitarse 

para dar algo a los suyos. Además un padre, que está 

rodeado de muchos hijos, está obligado a dividir en muchas 

partes lo que tiene para dar a cada hijo lo que puede. Dios 
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Padre, sin embargo, es tan rico como un inmenso mar de tal 

modo que todas las aguas que recibe las reparte en la 

tierra y nunca disminuyen» 

SAL, p. 48 

 

 

Aquí lo que está en juego son dos aspectos: la acción del 

Espíritu que es pura y gratuita iniciativa divina; sus frutos que 

son la prueba de su docilidad. A través de los frutos en don 

Guanella podemos comprender su vida, orientada completamente 

hacia el Señor Jesús, porque esta es la obra del Espíritu: 

conducir hacia Cristo a toda persona. 

La obra de Cristo se centra completamente en el anuncio de la 

paternidad de Dios; el evangelio nos trae la noticia de las 

noticias, sobre todo en la página de las Bienaventuranzas que tan 

eran especiales para Don Guanella (9): nadie está solo o 

abandonado en el olvido, no existen huérfanos en este mundo, 

ninguna vida existe sin sentido, porque Dios es un Padre que 

quiere que sus hijos sean benditos y salvados. 

Presentar este anuncio como la novedad acercada por Don 

Guanella es el peor servicio que podemos hacer a la historia, a 

la iglesia y al mismo don Guanella puesto que desde la época de 

los Padres Apostólicos hasta la Madre Teresa de Calcuta, pasando 

por San Francisco de Asís, Vicente de Paúl, Francisco de Sales, 

Alfonso de Ligorio y tantísimos más, el tema de la paternidad de 

Dios marca toda la historia de la espiritualidad cristiana. Tan 

solo es suficiente con el ejemplo de Francisco que se desnuda en 

la plaza de Asís y pasa simbólicamente al Padre; Pedro de 

Bernardone al Padre que está en los cielos, con la opción radical 

de vivir confiadamente abandonado en las manos de este Padre. 

Don Guanella, y es algo conocido por todos, retoma de la 

tradición y de la reflexión cristiana este motivo de la 

paternidad (10) y lo nutre como su certeza más viva, que es capaz 

de dar color a todo, viendo en la parábola del hijo Pródigo toda 

la historia de Dios y la del hombre: un Padre, una casa, los 

hijos. Puntos de partida y abismos de miseria, corrupción o 

pérdidas para luego encontrarse con el regreso.. Sobre todo la 

tristeza del Padre por la pobreza y la soledad de los hijos hasta 

el gesto  loco y sublime de la puesta en juego de Jesús, el Hijo 

amado, para que todos los hijos vuelvan a encontrar el camino que 
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conduce a casa. Ese gesto loco y sublime que tanto la tradición 

bíblica y como nuestra mejor espiritualidad llaman 

“misericordia”, se convierte en su motivo de fondo: la 

misericordia providencial del padre es la que rige el mundo y 

para llegar hasta los más pequeños se sirve también de otros 

pequeños. Él es uno de ellos. 

 

 

«No hay nadie que sea más débil que un niño. Cae a cada 

paso y lanza en cada momento gemidos. Pero es afortunado 

porque a cada suspiro suyo, el padre llega corriendo y lo 

toma entre sus brazos». 

SAL, 829 

 

 

Esta es la historia que le convence el corazón, el mejor icono 

del carisma, donde él, el hijo amado, encuentra su vocación a la 

misericordia  y en esta relectura que hace de la parábola 

evangélica del Padre que llama a los hijos a que se salven unos a 

otros, hace que el camino de Don Guanella sea singular y nuevo. 

De la misma forma que nueva es la página que escribe en la 

historia de la vida religiosa porque engendra los nuevos monjes y  

las nuevas monjas. Una vida monástica, de fuerte componente 

contemplativa (11), pero nueva, porque  se desarrolla fuera del 

nuevo monasterio concebido como ‘casa’ y habitado por monjes y 

pobres. “Orar y padecer” que es el eco benedictino del “ora et 

labora”, es el signo más vistoso de la nueva semilla que nace 

sobre el viejo tronco. Me parece interesante hacer notar que en 

los escritos de Don Guanella a sus Congregaciones no aparece 

nunca este programa. Fueron las últimas palabras sobre el lecho 

de muerte, ofrecidas a quien pedía una última palabra, lo mejor 

de lo mejor. Y él pudo ver la síntesis en esta expresión que fue 

enseguida recogida y puesta en circulación como el proyecto de 

vida. Su vida y la posible vida para los suyos. 

Mientras orar es claro y no requiere explicaciones, el sufrir 

tiene que salvarse de una interpretación desviada que roza el 

victimismo masoquista, inaceptable tanto para sí como para las 

santas intenciones. Toda la espiritualidad post-tridentina se 

presenta como una espiritualidad que tiene como eje la inmolación 

de sí mismo: el verdadero discípulo de Jesús sabe padecer con El 
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y de este modo lo considera una gracia, una gloria, una fortuna 

impagable. Pero es un padecer con Cristo en la perspectiva 

Paulina (12), donde la vida, la propia vida, no está considerada 

como el bien primario: el bien primario es la misericordia del 

Padre y gracias a su servicio hemos sido imaginados, “tu gracia 

vale más que la vida”, diría el Salmo 62. 

 

Considero que el carisma de don Guanella tenga que 

considerarse sobre todo en su efecto más inmediato que es el de 

dar unidad a la persona, porque se trata de un impulso 

monolítico, e decir, unitario, que concentra el pensamiento, la 

acción, la palabra, los sentimientos. En las reconstrucciones 

bibliográficas y espirituales del perfil de Don Luis emerge en 

nuestra literatura de la última mitad de siglo casi una 

fragmentación que crea interrogativos y dudas: ¿Cuál es el centro 

propulsor de la santidad del Fundador? ¿La Providencia? ¿La 

Caridad? ¿La Paternidad? ¿El Sagrado Corazón? ¿La Eucaristía? ¿El 

sufrir? 

De vez en cuando alguno se ha esforzado para volver a centrar 

a Don Luis en esta o en aquella sugestión según el momento o la 

época, las circunstancias, el uso, la conveniencia contingente o 

para alinearlo con la última Encíclica papal, con algún slogan de 

algún Sínodo, con eventuales documentos de la conferencia de los 

religiosos… 

El carisma es lo que da unidad a la persona y es un fuego. 

Hace emanar chispas, alguna de ellas más grande, alguna más 

pequeña, pero el fuego es uno solo. Don Guanella aparece a la 

vista de la crítica histórica o literaria como una personalidad 

unificada, encaminado en una sola dirección, con un solo interés, 

con una única palabra que pronunciar. En él hay un centro. 

Acciones, pensamientos, realizaciones son manifestaciones de 

aquél único centro: el Padre, su benevolente Providencia, la 

caridad con la que a través del amor del Corazón de su Hijo 

presente en la Eucaristía se pone a los pies del pobre y lo 

sienta en la mesa del Reino. 

 

La alegría de la paternidad 

Queriendo enumerar mejor ese pequeño pero sólido punto del 

alma que todo lo explica en quien estudia a Don Guanella, lo 
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puedo decir de esta manera: La confianza hacia un Dios Padre que 

quiere la felicidad de sus hijos, incluso en medio de su pobreza. 

Aquí vienen implicados dos aspectos, casi increíbles, es 

decir, difíciles de creer y por esto he evocado el registro de la 

confianza 

El primero. Un Padre que quiere nuestra felicidad.  

No es fácil encontrar personas con un grado de creer 

firmemente, incluso en  la prueba, que Dios quiera su felicidad. 

Y sin embargo una primera punta del carisma guaneliano me parece 

que puede colocarse aquí, en el anuncio de un Padre que quiere 

ver a sus hijos felices. No ya hacerlos felices, sino verlos. Los 

auténticos padres no están llamados a hacer felices a sus hijos. 

A veces los padres se toman la responsabilidad de la alegría de 

sus hijos en un sentido equivocado y dañino. Es la vida, su vida, 

la que tiene que hacerlos felices. 

Cuando leemos la vida de los santos, siempre nos deja 

asombrados la profunda bienaventuranza que ellos han vivido a 

pesar de haber padecido casi todos ellos las pruebas de la gran 

tribulación. Don Guanella ha conocido el exilio, la persecución, 

la soledad, la incomprensión. ¿Qué le faltaba aún por probar? Tal 

vez solo la cárcel. Pero estuvo cerca en los años de Savogno y de 

Traona, hasta el punto de tener que predicar bajo control, con la 

policía al fondo de la iglesia. La furia contra él le duró más 

allá de la muerte puesto que algunos se tomaron el tiempo de 

testificar en su contra para anular el proceso (13) 

Sin embargo, quien lee sus memorias autobiográficas (una joya 

de vida espiritual) aparece clara la visión serena, apaciguada y 

casi divertida del camino recorrido. No siempre los ancianos son 

así e incluso entre los consagrados a menudo es fácil encontrarse 

con gente que se lamenta y que arrastra tras de sí un fondo de 

amargura no resuelta con miles de resentimientos y añoranzas. Tú 

lees las memorias de Don Guanella anciano y te das cuenta de su 

alegría como uno que se congratula con Dios y le dice: “Muy bien. 

Has hecho todo muy bien en mi vida. Qué hermoso ha sido todo 

esto…” Pero con el sentido de una confirmación, como queriendo 

decir: “Ya lo sabía, no me he equivocado”. 

Quien lee los escritos de Don Luis se queda asombrado sobre 

todo de este aspecto de un Padre emocionado y conmovido por el 

hijo que retoma el camino después de haber caído y aprende a 

ponerse bien en pie convirtiéndose en un experto del camino. Y 
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que después se lanza, se arriesga en rutas más complicadas.. Nos 

asombra también la grandeza de ánimo del Padre que a todos pide 

lo que realmente pueden dar, sin exigirles lo mismo a unos que a 

otros; más satisfecho de la intención que del resultado efectivo. 

Esta primera punta de nuestro diamante nos dice que si no soy 

feliz, la culpa no es de Dios, ni de la vida o de las condiciones 

adversas. 

El segundo aspecto de lo que llamamos carisma guaneliano es 

que la alegría de los hijos de este Padre se construye a través 

de un proceso de despojo y purificación a lo que no le son 

extraños el dolor, la autosuperación, algunas dificultades, como 

cuando (escribe don Guanella) se libera al oro de todas las 

escorias que lo hacen impuro para que pueda brillar de luz sin 

defecto alguno (14). Para poder ser más oro. No para ser mejores, 

¡no! Para ser uno mismo. Es decir, hijos de un Padre que es 

santo. Nosotros no podemos ser menos que los santos. Y esto se 

consigue aceptando una primera etapa de la muerte, porque don 

Guanella comentando las Bienaventuranzas dice que la alegría 

puede venir o de lo inmediato o de las consecuencias. 

 

 

«Es muy cordial el afecto que un padre muestra a su hijito. 

Antes que naciera el hijo, el padre pide al cielo 

felicidad. Cuando nace, lo asiste y le da todo el apoyo 

para que crezca en sabiduría y en santidad» 

SAL, p. 6 

 

 

Existe una alegría que nace del aprovechar enseguida el 

momento que pasa, cueste lo que cueste, pocos instantes de sabor 

al que le sigue un regusto insoportable. Esto sucede cuando 

buscas soluciones inmediatas, la satisfacción rápida, la 

repentina descompresión, como un hambre que hay que aplacar. Es 

cierto que ese vacío enseguida se llena pero esta prisa ¡cuánto 

la pagas después con la tristeza! Es Precisamente como el impulso 

de la ira que te pide un desahogo urgente e indomable, como 

cuando das un puñetazo y se hace un silencio inmediato. Has 

vencido y el problema ya está resuelto. Pero después ¿cuánto 

trabajo se necesita para recrear la paz, la confianza y la 

libertad? Pues bien: existe una alegría que se puede tocar 
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enseguida exprimiendo lo inmediato para dar de comer a ciertos 

animales hambrientos que son nuestros apetitos primordiales y 

derivados. 

Pero existe también una alegría que implica casi un momento 

traumático inicial, una especie de primer tiempo muerto, sobre 

todo en quien decide vivir para la caridad y en la caridad. 

Caridad es amor, y un acto de amor no tiene nunca como primer 

objetivo mi alegría sino que tiene como primera finalidad el 

otro, el Otro. 

Nos hemos alargado sobre este aspecto de la bienaventuranza 

del ser hijos y tendríamos que profundizar en otra sede el lazo 

estrecho que existe entre el carisma de Don Guanella y el vestido 

de la alegría que él pide para sus hijos e hijas. A cada momento 

escribe el Fundador que el habitus de los Siervos de la Caridad y 

de las Hijas de Santa María es la alegría. Una alegría que no es 

un teatro o una máscara, sino que es más clara que el agua. Si 

eres feliz significa que has encontrado al Padre y vives como 

hijo. De lo contrario, no puedes engañar con sonrisas fingidas 

porque a la tercera bofetada te caes, porque no es esa tu verdad 

sino un fingimiento. Quien vive como hijo y siente al Padre no 

puede ser triste o divulgar tristeza; y si lo hace se traiciona 

solo, porque no es que le falte una virtud cualquiera, un 

detalle, una tontería: le falta la fe. Es decir: todo. 

 

 

«¡Es grandísima la piedad que un padre muestra a su pequeño 

hijo! Si es un niño tierno de un día, lo mira con dos ojos 

de enorme compasión. Si por desventura crece o cojo o con 

cualquier enfermedad, el padre lo remira con una piedad muy 

tierna. Y si sucede que el hijo no sepa o no quiera 

corresponder, el padre no deja de ayudarlo hasta el final 

porque siempre será su hijo». 

C.d.P. 1934, p. 122 

 

 

Este es uno de los problemas que se da entre los religiosos. 

No se trata de incompatibilidad, malestar o contextos 

equivocados: en ciertas ocasiones en el fondo de todo no existe 
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ni el religioso ni siquiera el cristiano. No faltan actitudes y 

habilidades. Falta la base: no existe el creyente. 

Don Luis considera que el signo de la fe sea la alegría, 

incluso en la persecución. Llega a decir incluso que algunos 

temperamentos particularmente taciturnos, extremamente reservados 

y esclavos tendrían que ser desanimados porque corren el riesgo 

de sentirse desubicados y de crear solo problemas con su tímida 

introversión y con la tendencia a la opacidad. Obviamente este no 

es un juicio moral sino una oportunidad. Harían y harían hacer 

demasiada fatiga. Es muy conocida la mentalidad abierta de don 

Luis acerca de los criterios de admisión: carentes de habilidades 

y de intelecto, carentes de fuerzas o de talento, carentes de 

devoción y de humildad. Todos son bien vistos. Pero los tristes 

no (15). 

 

Desde su padre al Padre que está en los cielos 

En las memorias autobiográficas es el mismo don Luis quien 

entra en el tema explicando con detalle cómo a través de la 

familia de sangre le fue revelada la bondad y la fuerza de Dios: 

describe él mismo las figuras de su padre Lorenzo y de su madre 

María, resaltando todo aquello que en ellos le hacía llegar a la 

idea de Dios que ya estaba en gestación dentro de su ánimo (16) 

La pedagogía contemporánea da por descontado que los padres 

son los primeros que hablan al niño del amor de Dios a través de 

su vida de pareja y las dinámicas que ponen en juego dentro de la 

familia. Un cierto tipo de paternidad dispone al niño a acoger 

durante el tiempo la paternidad de Dios y a desarrollar con el 

Señor una relación de confianza. 

Por lo menos, durante un cierto tiempo, el pequeño Luis tiene 

la experiencia de una vida familiar amplia y era esta una 

modalidad de existencia rica pero problemática: todo hacía 

referencia al cabeza de familia que exigía un espíritu de 

adaptabilidad y de continua dependencia, con la obediencia como 

regla fundamental. 

Tal como aparece como una letanía por los testimonios, su 

padre Lorenzo tiene un sentido agudo de la autoridad y tiende a 

ser impulsivo, a veces ardiente, pero nunca cerrado o miope. 

Trabajador incansable, tal vez porque estaba dotado de una gran 

resistencia y de una buena salud; dotado de todos estos valores 

que le hicieron llevar a la familia a buenos niveles de economía. 
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Habilidoso en los negocios, serio, honrado, escrupuloso, muy 

religioso. Supo construir la casa tanto para sí como para su 

familia numerosa; tuvo una entrada afortunada en el mundo del 

comercio y fue llamado también a la administración del municipio 

de Campodolcino. Dotado de una personalidad decidida, el hijo don 

Luis lo describe como uno que “era siempre el último en hablar y 

la última palabra era siempre la suya incluso frente a las 

autoridades locales o provinciales puesto que estaba convencido 

que tenía razón en sus puntos de vista y propuestas” (17). No 

tendría que ser muy fácil contradecir sus palabras debido a su 

habilidad y fuerza. 

Acerca de la madre de don Luis, todos los testimonios 

concuerdan: sobre todo era muy diferente al marido. Humilde, 

entregada, sonriente, habitualmente benévola y paciente (18). 

También ella trabajadora y con una vida entre sacrificios, dentro 

y fuera de casa, sostenida por una fe auténtica y coherente. 

Los datos que tenemos son pocos pero lo suficientemente 

significativos como para resumirlos en dos puntos: sobre todo la 

contribución que estas dos personas ofrecieron a la formación y 

personalidad de don Luis que ya en la descripción de los padres 

se nos autopresenta; y después la línea de su teología que 

siempre sale a la luz. En cuanto a don Luis se vislumbran ya los 

rasgos de una personalidad consistente, sólida y en algunas cosas 

determinada y fuerte, aunque también amable, afectuosa y 

generosa. En cuanto a su idea de Dios, que más adelante se 

desarrollará en una verdadera visión teológica, despuntan algunos 

de esos rasgos que ya se reconocían en las figuras de sus padres. 

En particular yo diría que de ese modelo de familia surge en 

don Luis la visión de un Dios Padre que sobre todo es “más 

grande”, grande en el donarse, grande en la relación. Uno con 

quien ponerse en contra no se sostiene y que está siempre en la 

disposición de sorprenderte. Sin embargo es débil y entregado en 

las pobres manos de un sacerdote, como diría en sus escritos. El 

Omnipotente, el Señor de la gloria que tiene en sus manos los 

destinos de los pueblos al mismo tiempo que es infinito e 

indefenso. Es Dios y por lo tanto por encima de cada uno de 

nuestros pensamientos: Deus Semper maior, Dios es siempre más 

grande de lo que nos podemos imaginar o comprender. Este Dios 

entra en relación conmigo, me busca y se goza por el hecho que 

existo…. 
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Desde ese modelo familiar, Don Luis siempre llevará consigo la 

idea de un Padre que está presente y solo su presencia ya 

garantiza una vida abundante. ¡Cuánto insistirá como Fundador 

sobre el tiempo de presencia con los pobres, entre los pobres; y 

cuánto vendría bien considerar nuestra misión desde este punto de 

vista hoy que las condiciones cambiantes de las gestiones de las 

obras nos hace imposible o muy opaca este tipo de presencia! 

Don Guanella presenta un Padre que  es fuerte y justo: fuerte 

porque se da en verdad y porque está frente a la realidad. Justo 

porque es el principio de unidad entre los hijos y tiene que 

mediar en las relaciones de fraternidad. Por eso es un Padre 

incapaz de mentir o de engañar o de estafar: todo lo que de él 

viene es seguro, confiable y, podríamos decir, “comestible”. 

La teología de don Luis pone también de relieve en Dios la 

característica de la firmeza en el sentido que no es un Padre con 

el que se va de cualquier manera. Se trata de un Padre exigente, 

que tiene como objetivo el crecimiento de los hijos y por lo 

tanto es capaz de mantener en alto el nivel de la exigencia. 

Medidas vulgares y fáciles no le satisfacen. Pide compromiso, 

sacrificio… y que después es capaz de comprender los errores y 

las debilidades. ¡Todo esto es grande! 

Añadiré finalmente que la figura paterna que Luisito absorbió 

en los años de Fraciscio también presenta un aspecto perceptivo: 

el Padre es también la ley, una ley de verdad, pero una ley. Tan 

interior como se quiera, pero una ley. Incluso cuando el hijo no 

crea más en esa ley porque le parecería no creer en la verdad. 

 

 

«Un padre habla constantemente al hijo. Le habla con 

palabras, con la expresión de la cara. Le habla con los 

hechos que contínuamente le muestra. Es ahora cuando le 

toca al hijo seguir todas las enseñanzas paternas. Si el 

niño se muestra un poco desbocado, el padre se asusta cada 

vez más y teme que sus cuidados no hayan servido más que 

para que sea un libertino » 

SAL, p. 392 
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Todos estos elementos y seguramente muchos más, confluyen en 

el pensamiento de Don Guanella durante los años de su infancia. 

Habría que colocarlos en la riqueza pedagógica que él mismo tomó 

de la experiencia formativa durante los doce años entre los 

colegios y seminarios antes de la ordenación sacerdotal (años 

intensos y duros) pero en cierto sentido intolerables para un 

espíritu como el del Fundador. Sin medias tintas don Luis 

sintetiza aquellos años en una imagen: “un pájaro en una jaula”. 

Él es el pájaro y la jaula el seminario. Jaula por el clima, el 

sistema, la rigidez absurda, las no relaciones, la falta de aire 

y luz. Pero todo esto lo atesorará de la mejor manera posible: 

yendo contracorriente, radicalmente, pidiendo en sus casas un 

clima abierto, alegre, informal, aireado y sobre todo indulgente. 

Estaría equivocado aún quien considere inútil o dañino ese 

periodo formativo de Don Luis, sobre todo porque él mismo subrayó 

en más de una ocasión la fecundidad a pesar del contraste. En 

segundo lugar porque pudo ver más responsabilidad en la 

estructura que en las personas, como si todos los educadores que 

él reconoce como excepcionales e incisivos, fueran esclavos de 

una línea impuesta, víctimas inocentes o conscientes de… un 

sistema de jaula. Fue también esta experiencia la que le hizo 

madurar este tipo de pregunta: ¿Cómo ama Dios? ¿Cómo educa? ¿Qué 

clase de atención tiene hacia sus creaturas? 

 

Carisma, espíritu y misión 

Cuando hablamos de carisma guaneliano no podemos olvidar que 

los registros llamados en causa son dos y  muy entrelazados entre 

sí: la dedicación radical al Padre al que se refiere Santa Teresa 

de Ávila cuando dice “Sólo Dios basta” y a la incondicional 

consumación en el trabajo extenuante entre los pobres que son el 

tesoro del Padre. 

Don Luis hace de todo ello el proyecto de su vida y siendo 

sacerdote siente que de esta forma es como se edifica la Iglesia 

que en su tiempo estaba ridiculizada y perseguida. Con un 

sacerdocio al servicio frecuente de esta paternidad de Dios que 

en su Providencia destina a alguno de sus hijos para que sean 

familia con los que no tienen familia en el mundo, construyendo 

casas que sean la imagen de la Casa del Padre. Allí dentro es 

donde se reproduce el mismo clima de una hospitalidad llena de 

gracia: Jesús en el centro, la benevolencia como actitud de 

fondo, la alegría como estilo de vida, la oración como ritmo, el 
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trabajo como regla para todos. Mucha sobriedad porque Dios es 

rico en su pobreza. Sobre todo: que haya puesto para todos y 

nunca números cerrados sino puertas abiertas a los que nadie 

quiere porque esos son los preferidos. 

 

 

«Imaginemos un padre que se da cuenta que un hijo se está 

alejando de la casa paterna, que se disgusta con sus 

compañeros y que en todo lo que hace muestra que pone más 

atención a los consejos tristes que a los consejos sabios 

del propio padre... yo le quito la herencia si no regresa. 

Lo desheredo, pero con el ánimo puesto en que si regresa lo 

pueda abrazar y bendecir » 

SAL, p. 84 

 

 

Está claro que carisma para don Guanella como para tantos 

otros Fundadores, coincide con el llamado a una misión concreta; 

la disponibilidad con la que él también responde, es decir, su 

rayo de apertura a la gracia y que es lo que habitualmente 

llamamos “espíritu” y las opciones actuadas como respuesta a este 

llamado, son aquello que nosotros indicamos como misión. Dios 

trabaja una persona (carisma) que es libre de responder según sus 

posibilidades (espíritu) en la línea del ser y del hacer 

(misión). 

Dios sentido como Padre (para volver al tema del carisma), 

empuja a don Guanella a dar la vida por los hijos de este Padre y 

su misión no es otra que “dar la vida” que es el horizonte mucho 

más amplio que las obras realizadas. El enorme trabajo que él 

llevó adelante y que pidió a los suyos como distintivo de 

pertenencia es apenas acción, pero la motivación tiene otro 

carácter completamente diferente y además con otra carga: esa 

experiencia de fe hace que él esté atento a los retos del mundo y 

a la situación de la Iglesia; otros más tarde lo encuentran afín 

para ellos en las inspiraciones permanentes y por lo tanto se 

unen,  surgiendo así el primer núcleo de la nueva familia. 

Es evidente que estamos ante el don de la gracia del mismo 

fundador, pero existe también el de los primeros compañeros: 

todos juntos definen “el carisma de fundación” que es lo que cada 
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guaneliano asume con la profesión de los votos y se compromete a 

enriquecerlo y a desarrollarlo con su vida personal en una 

historia de santidad. Entonces, se puede llegar también, por 

exigencias didácticas o prácticas, a objetivar el contenido del 

carisma: qué espiritualidad produce, cuál es la línea de su 

misión, cuáles los modelos de relación en la vida comunitaria, 

cuáles los acentos en la práctica de los votos, qué estilo de 

gobierno, cuáles son las virtudes que caracterizan todo este 

ejercicio. Hablar de imitar, reproducir, custodiar… ¡Pero el 

elemento clave reposa en la vida vivida! Lo que pone todo en 

juego es sobre todo la calidad de vida de fe de los miembros de 

una congregación; es decir, se podrían custodiar como hallazgos 

todos los modelos interesantes, pero lo que decide la fecundidad 

permanente del carisma del instituto es la fidelidad de sus 

miembros. 
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Segunda Parte 

LOS HIJOS 

 

El carisma leído al revés 

El tema de la paternidad de Dios es un tema “correlativo”, por 

usar una palabra técnica. Es decir, nos evoca enseguida otro, el 

de la filiación. Dios  nuestro Padre, nosotros sus hijos. Se 

trata de uno de los artículos clásicos tomado del famoso tratado 

de teología “de Gratia.” 

No obstante, una mirada rápida a la literatura cristiana de 

los orígenes y después a la más reciente nos pondría ante una 

evidencia: la dimensión de hijo en la vida cristiana ha sido muy 

citada por los Padres de la Iglesia hasta todo el Periodo 

Tridentino. Sin embargo se produce enseguida como un eclipse. 

Desde el 1600 hasta  nuestros días, en la liturgia, en la praxis, 

en los manuales de teología, en los textos de espiritualidad 

resulta muy extraño encontrar citas sobre el tema de la 

filiación. El caso es que se da por descontado. Pero tan por 

descontado que ni se cita ni se celebra. 

Lo que nos tiene anclados a la realidad, a la verdad, se ha 

descuidado. Los históricos de la teología lo explican con el 

miedo de poder confundir: en el sentido que es cierto que 

nosotros sí, que somos hijos, pero… el Hijo es un hijo único. 

¡Cuánto daño produce el miedo! Tanto como para acuñar aquel 

término tan indigesto de “hijos adoptivos” que aparece en algunos 

textos de la liturgia y no  muchos, para nuestra fortuna. Solo 

una vez aparece la otra expresión tan acertada: “filii in Filio”, 

es decir “hijos en el Hijo”. 

Para quedarnos en este vocabulario se ha creado, por ejemplo, 

el término “fieles”. Después, ante los primeros clamores 

populares y democráticos se comienza a hablar de pueblo. ¿El 

Pueblo? ¿Los fieles? ¡Nosotros somos hijos!  Esta es la verdad 

por excelencia y que nos ancla al mundo, a Dios, a nosotros 

mismos, a la eternidad: cuando pase todo (porque todo pasará), 

esta verdad permanecerá aún allí. Si esta es la verdad, ir en su 

contra o descuidarla significa apoyarse y caminar hacia el 

delirio, en el sentido que si no ponemos nuestras raíces de toda 

nuestra vida en este punto, todo queda sin sentido y carente de 

calidad. ¿Con quién hablo cuando rezo? ¿A quién sirvo cuando 

trabajo? ¿Por quién acepto la cruz cuando se presenta en mi vida? 
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¿Dónde me retiro cuando estoy a punto de estallar? Si no se vive 

como hijos, se vive como esclavos. ¡Cuántos creyentes viven como 

si fueran esclavos o como empleados! 

Ser hijos es la llave de toda la antropología teológica (19) 

 

Ser hijos para don Guanella  

Don Guanella percibe este núcleo del Evangelio y de él se 

nutre. Por otra parte: ¿cabría otra posibilidad de venir al mundo 

si no es como hijo? No existen alternativas: todo nacido, nace 

como hijo. Ser y ser hijo coinciden. Ser hijo es sinónimo de 

hombre. No puedo existir sin ser hijo. 

Esta anotación no es filosófica, porque don Luis hizo “la 

motivación” de todo ello: incluso aunque tengas que vegetar sobre 

una cama; si has perdido la cabeza; si ya no sabes quién eres o 

dónde estás o si estás muriendo; tal vez delincuente o 

abandonado, deforme o harapiento… ¡tú eres hijo! Con este 

anuncio, los guanelianos escriben su página en la historia. 

 

 

«Un padre comienza a mirar con dos ojos de compasión al 

hijo que ha cometido un grave error. El joven se descompone 

en su rostro, se le hinchan los ojos y después brota un 

hipo amarguísimo. Es en este momento cuando el padre se 

abraza con su hijo, le sugiere que haga silencio y que no 

cosidere el pasado porque ya se le ha perdonado por 

completo. Lo anima a mirar hacia el futuro, porque así será 

doblemente querido» 

SAL, p. 716 

 

 

¿Pero qué significa ser hijo? ¿Cuál es el don que encierra 

esta fortuna? 

Un estudio sinóptico de los textos de don Guanella y de sus 

datos biográficos puede sugerirnos algunos puntos de reflexión. 

En particular en estas consideraciones he tenido en cuenta cuatro 

bloques de textos: 
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– Los textos donde el Fundador comenta la oración del Padre 

Nuestro, 

– Los escritos iniciales realizados por sus religiosos, los 

que más ahondan y los menos formales y jurídicos, 

– los dos Reglamentos de 1910 y de 1911 escritos para sus 

Congregaciones, 

– los textos autobiográficos y algunos escritos espirituales 

con fondo autobiográfico 

En nuestra literatura cada vez que se ha querido profundizar 

el carisma del Fundador se ha hecho, como mucho, con referencias 

a los escritos catequéticos, morales, espirituales, litúrgicos 

(aquellos que un tiempo nosotros llamábamos tan alegres en 

nuestra jerga interna obritas) porque allí el tema permite 

entrever una cierta teología ordenada. No lo discuto. Hago 

entender que me parece un campo estrecho y viciado en cuanto que, 

como mucho, sus obritas son traducciones, relecturas, paráfrasis 

pero sobre todo a sus espaldas está el jesuita del seiscientos 

Paolo Segneri con su obra “El Maná del alma” y otros escritos 

más. NO entremos en este tema porque iríamos muy lejos y porque 

además entre los dos se da un abismo de tendencias y de 

intereses, de apostolado y de carácter. Sería suficiente leer los 

comentarios de los máximos críticos literarios italianos (20) 

para que nos demos cuenta que haríamos un pésimo servicio a Don 

Guanella limitando su teología a estos escritos, donde la 

originalidad es mínima y la dependencia es invasiva. 

Considero poco estimulante también la otra pista tan 

utilizada: ver desde dónde Don Guanella habría tomado este o el 

otro elemento de su pensamiento; excepto los casos en los cuales 

él mismo afirma dependencias temáticas, me parece un terreno 

improbable y poco útil. Dado que haya asumido esto o aquello del 

Cottolengo, de don Bosco o de Santa Teresa, sería necesario 

acudir a las fuentes de aquéllos pero, ¿para descubrir qué? (21) 

 

«Poned vuestra mente en las atenciones con las que un padre 

dispone para que su hijo se pueda encontrar bien. El buen 

padre no solo provee de los medios necesarios para 

subsistir sino que piensa mucho más aún al ofrecerle un 

maestro sabio. Con la misma dedicación lo atiende para que 

crezca robusto y sano en el mismo cuerpo». 
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SAL, p. 90 

 

 

Correrían el riesgo las afirmaciones de siempre que son 

impropias e infecundas por lo que  Don Guanella (milagrosamente) 

huye de la trampa de una visión demasiado severa de Dios muy 

propia de su tiempo, que hablaba de un dominio absoluto y de un 

servilismo total. Es una visión unida a ciertos manantiales 

bíblicos que tenían un fuerte arraigo entre el Seiscientos y el 

Setecientos poniendo como centro el concepto de la Divina 

Majestad rodeada de imágenes muy propias de las cortes humanas: 

inclinaciones, reverencias, solemnidades, apariciones, 

suntuosidades, esplendor. Es obvia la atención del hombre para no 

incurrir en nada que sea indigno o inconveniente que no pueda ser 

agradable al Soberano para no caer en medio de su ira. 

Para después poder añadir, todavía en los tiempos de Don 

Guanella, que también el ensamblaje celebrativo está muy 

remarcado, partiendo de esta visión de un Dios Altísimo, cantado 

como el Rex tremendae maiestatis de quien habla el Dies Irae; un 

acorde sobre las cuerdas de la predicación ahora centrada sobre 

el juicio universal y en particular después de la muerte; la 

referencia a las liturgias donde la Eucaristía brilla más que el 

rey Sol en los rayos de la Custodia; la suntuosidad de las 

procesiones eucarísticas…  

¿Y todo esto para decir que Don Guanella estaba fuera de todo 

esto? Y que como un prodigio consiguió lanzarse hacia la otra 

orilla, ya no en la del Dios Patrón y Señor, sino en la de un 

Padre como los padres de la tierra… ¡¿pero dónde se ha visto 

esto?! ¡Don Luis está completamente dentro de los estilos de su 

tiempo! Sobre todo en el lenguaje que, como ya habíamos mostrado, 

transpira el mismo del jesuita Segneri, con todo lo que conlleva. 

Su novedad está en el contexto desde donde emerge la vena de 

la paternidad de Dios: en primer lugar su llamado y su fe, a 

través de un camino original y después con las obras de 

misericordia donde esta paternidad es anunciada y servida. 

Creo que el único camino seguro para hacer un discurso sobre 

el carisma es el que sigue a la feliz intuición de don Beria en 

la citada y monumental conferencia tenida en el Capítulo General 

de 1969-1970, donde la teología se percibe siguiendo la 

biografía. Hoy tendremos también la posibilidad de añadir la 
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autobiografía teniendo textos muy interesantes que hacen 

referencia, como es el caso último del epistolario. 

Es sobre la línea de la vida donde se nos ha dado algo en 

términos de originalidad. Por otro lado este era también el 

estilo propio de Don Guanella, apasionado por el género 

narrativo. Don Luis, un gran guardián de las memorias está 

convencido que sobre la base del recuerdo que se narra nacen las 

certezas: uno siente que Dios ha intervenido más veces en una 

cierta historia y la reacción que se produce es la de acoger en 

estos gestos de Dios su forma natural de comportarse, por lo que 

en un solo gesto Dios se revela completamente. Leer de este modo 

su encantadora autobiografía “Los caminos de la Providencia” es 

como ofrece sorpresas interesantísimas. 

Prefiero articular mi meditación sobre el carisma formulando 

algunas etapas que se pueden desarrollar en el futuro, como 

pistas de profundización posterior. Tratándose de un texto 

destinado a quienes tienen las manos en la masa, mucho más 

expertos que yo, no me ha parecido oportuno inflarlo con 

demasiadas citas que ya todos lo conocen bien. Los guanelianos de 

todos los rincones de la tierra se darán cuenta que se trata del 

“padre nuestro” en cada expresión. De todos modos no será una 

fatiga malgastada, en el futuro, equipar de forma más crítica las 

diferentes afirmaciones:  

– El hijo nace desde un acto de amor 

– El hijo aprende del Padre 

– El hijo permanece en Casa 

– El hijo ama con el amor del Padre 

– El hijo es libre 

– El hijo se preocupa de los hermanos 

– El hijo es reconocido 

 

El hijo nace desde  un acto de amor 

Ser consciente que en el origen de nuestra historia se 

encuentra una voluntad de amor nos salva de la tendencia infantil 

que nos hace durante toda la vida pedir alguna limosna de 

adulación, benevolencia artificial y falsas alabanzas. Y qué 

absurda se plantea toda forma de depresión y abatimiento si solo 

cada mañana tomase yo conciencia que estoy allí por un acto de 
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amor que me ha precedido y me precede. Es obvio que viene de 

Dios. Tal vez también de parte de mis padres, ¡pero esto no 

siempre se da! 

Es una locura buscar en otro lugar tanta dignidad: Dios me ha 

dado a luz y lo hizo por amor, dice Don Guanella. Y esto produce 

fortuna y orgullo en mi persona, como una fortaleza a la base que 

me hace capaz de afrontarlo todo. Mi vida no es una ofensa o una 

broma, una mera coincidencia ni tan siquiera una tentación: ¡yo 

soy hijo y por amor! 

Alguno podría decir: es evidente. Solo son evidencias. A lo 

mejor. Pero si miramos ciertas confesiones, ciertas acusaciones o 

ciertos tipos de espiritualidad… ¿Dónde puedes encontrar al hijo? 

Por detrás, con frecuencia, encontramos uno que se siente como 

que fuera un dios ¡Ya no hablemos tan si quiera de hijo! 

Cada uno de nosotros nacemos como hijo (y en esto no hay 

mérito alguno) pero si después la gente no toma conciencia de 

ello, nunca vivirá como un hijo. Vivirá como quien ha sido 

adoptado y busca psicológicamente a sus verdaderos padres, con 

una tristeza y un desajuste de fondo respecto a la vida y al 

propio destino que casi no tienen curación. Y más aún, teniendo 

una cierta hambre de consenso y de pruebas de amor como diciendo 

continuamente al mundo: “muéstrame cuánto me amas”. 

Sería suficiente meditar largo y tendido el himno paulino: 

“Nos ha elegido antes de la creación del mundo… predestinándonos 

a ser sus hijos” (22). Don Luis miraba el Calcagnolo, el Pico 

Stella, el Angeloga (montañas del entorno natal de Don Guanella – 

nota del traductor) y pensaba:”yo fui elegido antes”. De este 

modo cada uno descubrimos el gusto de existir que nos hace 

naturalmente alegres y sin fingimiento. Y nos hacemos simples 

porque todo se ha solucionado de raíz: yo soy hijo y él es el 

Padre. 

Se hace también sencillo el camino porque todo lo que te 

sucede ya no es una desgracia o una molestia aunque fuera un 

obstáculo o produjera dolor, sino que forma parte del diseño de 

amor y… lo sabe el Padre, por lo menos Él lo sabe, al punto que 

Don Guanella vive también los desgarros más duros con confianza: 

“dejar a don Bosco le ocasionó un vivo desgarro al corazón. Don 

Guanella se puso con confianza en las manos de la divina 

Providencia para pasar de Savogno a Turín y a la misma divina 

Providencia le confió el regreso de Turín a Como y después a 

Traona” (23) 
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Este nacer por un acto de amor solo puede llenarnos de asombro 

porque la gratuidad sorprende siempre y es una fuente constante 

de alegría, tanto como que también es fuente constante de 

amargura y de tristeza estar en el mundo y sentirse como un peso, 

nacido por equivocación o por obligación. El hecho de no 

encontrar el amor gratuito nos hace prisioneros porque la 

experiencia de la gratuidad es la única apertura para llegar a 

intuir a Dios y es también el único y verdadero lenguaje 

universal porque cualquiera lo puede comprender. 

 

«Imitemos de nuevo al niño bueno en esto. Miren a este 

niñito con su padre. Él no desvía nunca la mirada del 

rostro paterno. Quiere ser corregido en cada momento. O si 

él, el niño, tiene que poner por impulso sus primeros pasos 

ante su padre, quiere que éste lo observe y que esté 

dispuesto a levantarlo cuando se caiga. No es que el niño 

por el hecho de haber sido ayudado ayer a caminar no pueda 

fiarse de él, sino que tiene necesidad de su padre para que 

lo ayude siempre.» 

SAL, p. 393 

 

Me parece que esto constituya también la base  más pura de la 

antropología guaneliana: lo que hace ser humano a un ser humano 

no son sus capacidades intelectuales, sino la capacidad de dar y 

de recibir amor. Por ese motivo San Luis amó a las personas 

especiales puesto que ellos eran la prueba más clara de esta 

certeza: el amor es un rastro de Dios, viene desde Él y hace 

posible cada relación y cada dignidad. 

 

El hijo  aprende del Padre 

Uno de los iconos evangélicos amados por don Guanella era el 

de Jesús en el taller de Nazaret dispuesto a aprender ese 

trabajo: también él, el Hijo, ha sido llamado para aprender (24). 

Y a los doctores del Templo les dirá que para eso ha venido al 

mundo, para ocuparse de las cosas de su Padre… También en otro 

momento más adelante en el evangelio de Juan dirá que él enseña 

lo que ha aprendido de su Padre. 

Hay un aprendizaje que nace desde la mirada hacia el Padre, 

como el muchacho en el taller y no debe asombrarnos esta forma de 
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interpretar lo divino desde lo humano porque desde la Encarnación 

hacia adelante es un paso normal y obligatorio. El misterio de 

Nazaret y de la vida escondida de Jesús ha sido leído por Don 

Guanella como un tiempo de aprendizaje del Hijo quien se 

declarará “inferior al Padre”; inferior porque es Hijo. Esta 

inferioridad no lo hace inferior ni lo altera; no lo impide ni 

siquiera ser él mismo. Por este motivo se da una continua 

afirmación de que ha venido para hacer “su” voluntad. El Hijo no 

tiene miedo de hacer la voluntad del Padre porque esto no 

significa menguar su propia voluntad: su voluntad es la misma del 

Padre y siente que su papel es vivir haciendo esa referencia. 

Vivir con esa mirada fija como la del muchacho embelesado por la 

Obra del Padre y no decir nada más que las palabras del Padre. 

Sentirse muchachos del taller,  siervos de la Caridad, Hijas 

de Santa María de la Providencia. No ya titulares o patrones. No 

tenemos proyectos nuestros que realizar o discursos nuestros con 

los que dirigir el mundo: ¡somos aprendices… o poco más!  

 

«El pastorcillo que se sienta en solitario sobre el monte 

para cuidar del rebaño piensa en su padre y lo recuerda con 

sus ternuras hasta el punto que le brota un llanto 

cariñoso. En tu soledad nadie viene a compadecerte, pero 

los ángeles del cielo te señalan con agradable sorpresa al 

Padre que está en los cielos.» 

SMC, p. 529 

 

 

El hijo permanece en casa 

El esclavo no, pero el hijo sí es el que se queda en casa. Ese 

“permanecer” que pertenece al mismísimo vocabulario del 

evangelista Juan y que nos habla de intimidad, porque la 

intimidad es la que caracteriza las relaciones entre el Padre y 

el Hijo, y es la intimidad el signo del discipulado. De hecho, en 

el evangelio corre siempre una distinción entre “los de fuera”  y 

“los de dentro”. 

Cuando se habla de la relación del hombre con Dios, don 

Guanella habla continuamente del “lenguaje íntimo”, “discurso 

íntimo”, “pensamientos íntimos”. La intimidad es la prueba y el 

secreto de la cercanía y de la novedad permanente de la relación, 
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porque sin la intimidad no se produce este cambio y lo mismo 

sucede con la amistad y el matrimonio. Se pasa el tiempo juntos; 

a lo mejor se consigue llegar a compartir experiencias de un 

cierto peso, pero sin intimidad no se camina y tampoco se cambia. 

Una reflexión profunda sobre la oración de Don Guanella nos 

daría la medida de este discurso, como la conocida ventana de su 

habitación dirigida al sagrario del Santuario de Como, que 

significa este contarse las cosas entre el Padre y el hijo, el 

darse las explicaciones o simplemente contárselas. La ventana de 

la habitación orientada hacia la Eucaristía nos dice: mira, estoy 

contigo día y noche. Casi duermo contigo, para renovar la 

confianza mientras Tú callas, para recibir la confianza cuando no 

sé hablar. 

Precisamente, es como el niño que es “infans”, es decir, 

incapaz de hablar pero que siente sin embargo la presencia del 

padre y que en esa relación que no se pone de manifiesto toca lo 

sublime, algo que entre los adultos  no se consigue. De hecho la 

relación entre madre e hijo es el prototipo de la intimidad. 

Aquí, el secreto está en dejarse llevar, ser espontáneos, como 

ponerse a jugar, con una comunicación más afectiva, corporal y 

emotiva que mental. Aquí habría mucho que hablar sobre la calidad 

de la vida espiritual de don Guanella en términos de afectividad. 

Es evidente que estamos en el campo de un análisis difícil 

tocando apenas la superficie y casi de refilón: ¿Quién podrá 

entrar en aquello que se dijeron o se dieron el uno al otro, don 

Guanella y el Padre? Si hablamos de esto es porque han quedado 

fotografías. Es cierto, que una cosa es una foto y otra la 

realidad. La foto no recoge toda la realidad. Mucho de lo que fue 

entre ellos se nos escapa y su oración es un campo poco sondeable 

porque él apenas se pronuncia sobre ese tema y entonces podemos 

adivinar más que analizar. Es cierto: queda un punto innegable 

que para nosotros significa un punto programático y que se 

refiere a la intensa frecuencia de su coloquio con el Padre desde 

una opción por los pobres que, a pesar de ser muy comprometida, 

no le es suficiente y no le satisface del todo. 

Sí, la certeza de haber venido al mundo por Dios y de 

encontrar insatisfacción por todo el resto incluso de las mejores 

cosas pudiendo entrever casi un vacío que es el signo de nuestra 

grandeza: solo Dios nos colma… 

¡Cómo cambia el recorrido de una persona cuando se da cuenta 

de la cercanía de Dios! Hasta el punto de decir algo que en otro 
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ambiente podría parecer un desafío, como cuando Don Guanella 

llega a afirmar con su seguridad de “tener ya la Providencia en 

la bolsa” (25). La intimidad influye en la calidad de los 

sentimientos y construye las características de una relación 

auténtica: se vive con honradez, transparencia, sinergia, 

generosidad. Nos sentimos al mismo nivel aunque los niveles son 

muy diferentes. 

De ahí nace una experiencia de oración que verdaderamente es 

intrigante: él y solo su Dios con el que se confronta, habla, 

casi como haciendo un contrato y el movimiento de esta oración 

revela un hombre vivo, verdadero, como el contrato con un hombre 

que quiere comprar y pagar lo menos posible, pero de forma muy 

humana. Hasta llegar  a establecer pactos: “hasta la media noche 

me encargo yo.. y después de media noche se encarga Dios”(26), 

según la respuesta proverbial que dio Don Luis al Papa Pío X que 

lo estaba interrogando asombrado acerca del secreto de su paso 

incansable. 

Por eso, al final de su carrera, Don Guanella puede decir 

claramente a su Dios: he mantenido los pactos contigo y Tú 

conmigo y esto es lo que me ha dado siempre fortaleza en todo 

momento: “nunca tuve temor ni por las deudas ni por la vida ni 

por nada de nada” (27) 

 

El hijo ama con el amor del Padre 

Cuando hace una experiencia de amor sincero y auténtico con el 

padre, el hijo sabe reproducir la calidad de la relación y sabe 

que aquello es el amor, lo que ha vivido y basta. Aprende a amar 

con el amor del Padre y reconoce todas las marcas mediocres que 

están en circulación. 

Don Guanella siente el amor preferencial de Dios Padre hacia 

los pequeños y es a ellos a quienes busca; es a ellos a quien 

destina todos sus cuidados. Por ellos se gasta todo el patrimonio 

que encuentra entre sus manos. Desde hace tiempo pienso que sería 

muy útil en un futuro hacer un estudio acerca del valor de la 

caridad en Don Guanella en los términos económicos porque nos 

llevaría a situarnos frente a dos prodigios: cómo se fió de él la 

gente buena hasta el punto de poner en sus manos cantidades 

impresionantes; y qué santidad tan espectacular la de permanecer 

generoso y alejado de tantas posibles seducciones. 
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El mismo amor del Padre, hecho de ternura, de presencia, de 

visiones amplias, de confianza extrema, sobre todo vestido de 

gloria, es el uniforme que pedirá a sus religiosos. El hijo 

entiende este amor porque si permanece en pie y afronta el mundo 

es porque gracias a ese amor nunca está solo, nunca lejos. Puede 

pasar por momentos de tristeza o de confusión; puede sudar, caer 

por la debilidad o por la distracción, pero la fuerza de ese amor 

lo sostiene y no tiene que mendigar en otro lugar. 

Cuando se relaciona con el mundo el hijo puede tener defectos 

en todo, pero una cosa es lo que ha asimilado y es lo que le pone 

dentro; un lenguaje que ha aprendido y que ya domina con 

seguridad: el amor del Padre. Aquí se condensa todo el discurso 

de la ascesis de Don Guanella, de su moral si es que quisiéramos 

utilizar palabras más grandes. Del mismo modo que la calidad de 

su relación con las personas que siempre se presenta como 

estimulante, atenta, directa y personalísima. Sobre todo 

gratuita.  

En sus memorias autobiográficas sorprende el relato que Don 

Guanella hace de sus opositores y de tantos maliciosos: no 

obstante se dieron ciertas perversidades nunca se bajó a su nivel 

sino que siempre jugó la única carta que tenía en la mano: la 

misericordia (28) 

 

El hijo es libre 

La libertad de los hijos… Si la certeza de fondo es ser 

amados, entonces se vive sin tabús y sin miedos. No hace ya falta 

recurrir nunca a expedientes para cubrir heridas o defectos. La 

libertad de moverse y de equivocarse, de caminar un poco sobre el 

filo y de ir contra todos. Sí, el hijo es libre porque no ha sido 

chantajeado ni es chantajeable. Tiene un solo amor que le ha 

aturdido el corazón y a él le es fiel. Entonces, ¿por qué tener 

miedo? 

 

«Cuando invoques a tu Padre celeste, suplícale para que tú 

puedas copiar en tí sus virtudes. Recuerda que eres hijo de 

santos y que en la casa de tu corazón está presente la 

imagen viva del Señor. El santo amor hace llegar el corazón 

de los hombres a Dios » 

SMC, pp. 520, 524 
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Desde aquí nace la libertad radical de don Luis. Ante sus 

superiores e inferiores tiene libertad de expresión y de 

impresión que pagará cara como a propósito de su primer 

desafortunadísimo libro (29). Quien es libre irá siempre con 

dignidad por el mundo se encuentre ante quien sea. Cabría meditar 

sobre la valentía de don Guanella a partir de esta libertad, que 

es la “parresia” que pertenece a los hijos de Dios y se 

manifiesta en la humilde desenvoltura ante el Papa lo mismo que 

ante el pequeño Leonardo Mazzucchi cuando tenía entonces 9 años 

con quien don Guanella mantuvo un epistolario serio y 

comprometido.  

En su biografía no salen nunca a la luz fantasmas o espectros, 

grilletes de miedo o escrúpulos de cualquier tipo, sino que 

aparece un hombre resuelto y desenvuelto, a veces un poco 

bloqueado en un discernimiento complicado pero siempre fluido y 

autónomo en sus juicios.  

La visión de sí mismo que don Guanella presenta frecuentemente 

es desprendida y desencantada: un hombre que conoce y reconoce 

sus defectos congénitos e invencibles, sus incapacidades y 

también sus intolerancias. Cuando en el mes de febrero de 1912 va 

a volver a encontrarse con Don Bacciarini en la Trapa de “Le Tre 

Fontane” en Roma (abadía cisterciense, ndt), donde se  había 

enclaustrado, revela que implícitamente había admitido su culpa, 

que tal vez ha exagerado con don Aurelio o tal vez lo ha 

menospreciado. ¿Cómo es posible que se le haya ido la mano en esa 

situación? Y es entonces cuando va tras él, reabre el diálogo que 

fue capaz de agujerear las paredes impenetrables de la Trapa y 

prácticamente le pide disculpas. Es libre entonces respecto a sí 

mismo y al papel que desempeña. Reconoce continuamente sus 

debilidades y se cuestiona. (30) 

Esa es la misma libertad que pide a sus religiosos y 

religiosas con una invitación a hablarse claramente y a expresar 

sus propios sentimientos, recordando que siempre se debe obedecer 

pero que antes que nada cada uno tiene el derecho a expresar su 

disconformidad, si fuera el caso, igual que él mismo acostumbraba 

a hacer con el Señor y con todos los señores de este mundo. 
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«Un hijo se siente seguro cuando está al lado de su amado 

padre. Tú vives al costado del Señor y Padre tuyo tan solo 

con pensarlo y rezarlo. Pon todo de tu parte para que te 

merezcas sus grandezas, estando lejano de los pelibros y 

mortificando tus pasiones. Entra al fin en los secretos del 

corazón de Jesús» 

SMC, p. 586 

 

 

Su libertad de fondo le nace sobre todo de la certeza de que 

lo demás vale poco y a veces nada. Solo el Padre es lo que 

cuenta, su voluntad, su amor, sus desamparados. No tiene otros 

con quien estar y quedar bien, y no tiene una obsesión maníaca 

por lo que digan los demás que le puedan decir sobre su sotana un 

poco estropeada o sobre sus zapatos rotos o sus opciones 

importantes. Esta libertad es el secreto de la paz. 

 

El hijo se preocupa de los hermanos 

La mejor entrada que puede hacer el Hijo en el corazón del 

Padre es preocupándose de los hermanos y especialmente en el 

cuidado y en el sudor puestos a disposición para reconducir al 

Padre a los demás hijos. 

En don Guanella la misión nace de la filiación: ¿Qué tipo de 

hijo soy yo si no me importan los hermanos? Mi Padre tiene otros 

hijos y algunos de ellos están en tales condiciones que no son ya 

capaces de ver al Padre por la cantidad de opacidad y de 

exclusión que se ha creado entre ellos y el rostro del Padre. Se 

encuentran en una miseria tal que en lugar de exultar en la 

alabanza corren el riesgo de abandonarse en la blasfemia o de 

todos modos dejarse arrastrar por la desesperación o la rebeldía. 

Por eso mismo la misión guaneliana se condensa siempre en la 

expresión de este programa de vida: “Pan y Señor”. El pan es de 

lo que primero se abastece uno, pero el gozo lo da el rostro del 

Padre y por este sendero de gracia nosotros hemos sido convocados 

a darlo todo: para que toda persona se sienta ser un hijo. 

Nuestra respuesta a la pobreza es el trabajo, nuestra cruz 

cotidiana es el trabajo, indefenso, agotador, escondido. Si 

además de esto uno es despreciado y contestado, entonces estamos 

en el camino correcto. Es intrigante  descubrir que entre los 
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escritos del Fundador existe un animal en quien  frecuentemente 

se queda a reflexionar: el burro. Es el mismo animal que 

utilizará para llamar a sus hijos: “burritos”. No ya reverendos, 

sino burros, que eran los caballos de los pobres, menos vistosos, 

menos elegantes y más baratos. Sin ningún desprecio pero con el 

acento puesto en la carga y en lo insignificante. 

Con la ventaja que sobre ciertos senderos de montaña el 

imponente caballo no puede. 

Nuestro trabajo para reconducir al Padre a los hijos que no 

han encontrado una casa es la redención que escribimos 

continuamente: el trabajo es duro porque dura fue también la 

redención del Señor Jesús, dolor contra dolor. Por eso, en el 

tema del trabajo entra siempre la meditación guaneliana sobre el 

Calvario, que es la prueba más grande del amor, la única que es 

capaz de pulverizar el dolor desde dentro porque es un amor tan 

grande como el del Padre. Con un amor tan grande como el del 

Padre, los guanelianos y las guanelianas responden al dolor del 

mundo, sobre todo donde este dolor grita mucho más porque está 

indefenso, porque no tiene culpa y porque frecuentemente es 

ignorado. 

Yo leería desde esta perspectiva la especialidad del amor de 

don Guanella para las personas especiales en los que los por qués 

de la precariedad humana resultan como que se hubieran 

multiplicado. 

 

El hijo es reconocido 

En los escritos de catequesis y de espiritualidad, don 

Guanella se queda mucho y muchas veces en lo que la teología 

bíblica llama ‘eudochia’, sobre todo en la página evangélica del 

Jordán (31). Ser reconocidos por el Padre y escucharse decir: yo 

lo amo, es mío, en él me complazco. 

Es inolvidable en este sentido la página conocida en la que 

don Guanella habla del juicio de los Siervos de la Caridad al 

final de la vida y los ve pasar hacia la gloria ante el asombro 

de todos que preguntan: “¿y quiénes son estos?” y suben, 

reconocidos por el Padre, que lo sabe (32) 

El hijo es uno de los que nunca van a tener la puerta cerrada 

y a quien nunca se le va a decir: “no sé quién eres”, como en esa 

página trágica del evangelio (33) donde permanecen como hijos 
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pero no reconocidos, y eso es el infierno. El hijo siempre será 

admitido y readmitido. 

Por ese motivo tiene derecho al mantenimiento y al honor, al 

nombre y a la herencia, porque es hijo. Buscar este 

reconocimiento sin dejarse adoptar por otras paternidades, 

dirigirse hacia la herencia de este Padre, desinteresándose de 

otras ganancias, gloriarse de este nombre sin ostentaciones para 

obtener títulos, gozar de este honor sin interpretar la vida como 

una carrera. Ser reconocidos por el Padre. 

En esta línea se podría profundizar la idea de la muerte en 

Don Guanella, su muerte sobre todo. Incluso la idea del 

sufrimiento sea o no físico. Esto nos podría dar la impresión de 

entrar en el infierno, pero es que incluso el infierno se puede 

atravesar si en el fondo se da el abrazo con el Padre. Confías y 

caminas porque sabes que son sus manos y… Ese es el 

reconocimiento del hijo. Con la misma confianza entrará también 

el Señor Jesús “en los infiernos”, dice el gran Von Balthasar 

estando en la línea de toda la tradición cristiana, en su 

trilogía de los tres días…  

Me parece sintomático que la mejor producción literaria de Don 

Guanella sobre la paternidad de Dios e incluso la forma más clara 

de poder exponer el carisma se esté dando en un momento de su 

vida que está entre dos fechas, las dos simbólicas: la muerte del 

padre Lorenzo Guanella en 1874 y la muerte de su madre Maria 

Bianchi en 1879. Esta es la fase más crítica y al mismo tiempo la 

más rica: don Beria la llamará sin atenuantes: “la gran 

confusión” y el periodo fecundo que de ahí brotará “el gran 

verano” (34) 

 

En su vida de cada día 

El lector atento al evangelio queda tocado por Jesús que habla 

de “Padre vuestro” solo cuando se dirige a sus discípulos pero 

nunca a los extraños. Es porque Jesús no considera la paternidad 

de Dios como algo natural, o como un derecho de todos los 

hombres, sino el distintivo que les pertenece a los discípulos. 

Es decir, que solo en el ámbito del Reino tiene sentido hablar de 

la paternidad de Dios… 

Me pregunto al finalizar tantas palabras qué ha podido 

significar para don Luis la palabra Padre y la certeza de ser 

hijo. Se puede expresar sintéticamente: en la práctica cotidiana. 
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Antes que nada considero que este punto en el alma (como 

decíamos al principio) le ha dado la certeza de formar parte de 

la futura salvación. Para don Luis en esto consiste el verdadero 

motor de la vida. Toda criatura debe hacer de todo para no perder 

el Paraíso y pertenecer para siempre a la familia de Dios. Es 

cierto que, así como el Padre, también los hijos pueden 

convertirse en desconocidos y ultrajados, pero sin miedo: él, el 

pobrecillo que tristemente tiene que dormir sobre una piedra la 

noche antes de subir la dolorosa cuesta de Olmo, llega a dudar de 

todos incluso de sí mismo y de su discernimiento, pero no así del 

Padre. El Padre solo da amor y no puede dar otra cosa. 

Otro detalle de este tema es la confianza como seguridad de 

base en la vida cotidiana: el Padre sabe de qué tiene necesidad 

Luis y su Providencia es sin límites aparte de ser buena. Puede 

que sean pequeñas cosas las que sirvan, pero para Dios nada es 

demasiado pequeño. Tú trabaja hoy, que el mañana es cosa del 

Señor, o como dice el Salmo 40, de ti “se preocupa el Señor”. Tú 

haz hoy lo que tienes que hacer y mañana será su Providencia. 

Esta confianza es la raíz de la tranquilidad porque nadie 

descansa tranquilo si no confía en alguien. Y es así, porque si 

uno confía se expone al riesgo de ser engañado o defraudado, pero 

el fiarse es la única condición para tener serenidad. El conocido 

refrán “fiarse está bien y no fiarse es todavía mejor” es lo que 

más lejos podremos pensar que Don Guanella tuviera en su ánimo 

porque revela una mezquina grosería desde el momento que una de 

las medidas que hace grande al hombre es su capacidad de confiar. 

De lo contrario es mantener una vida continuamente en suspenso,  

sospechando… Don Luis prefiere confiar y ser traicionado antes 

que desconfiar manteniendo las distancias. 

En esta certeza encuentra don Guanella la fuerza de inclinarse 

ante el carácter insondable del proyecto del Padre. No se 

eliminan los enigmas ni las opacidades, pero toda prueba en el 

camino se convierte en una ocasión para profundizar la intimidad 

con su Dios. Sabe muy bien y repite que los sufrimientos, casi 

todos, sirven para gloria de Dios, es decir, para saber de qué 

masa está hecho Dios, cuánto pesa. 

El carisma dio a Don Luis razón a su soledad puesto que existe 

una soledad que está unida al hecho mismo de haber sido llamado 

por Dios para una misión. En Don Guanella esta experiencia tiene 

por lo menos dos caras: En primer lugar el aislamiento por parte 

de los políticos, del clero local, de los superiores e incluso de 

sus parientes. En ciertos momentos, después, aparece también solo 
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ante Dios  que, con su silencio, pareciera que no ha mantenido su 

palabra. En esta situación él se pregunta acerca de su vocación: 

“… para Don Guanella (escribe él de sí mismo)le había estado 

reservado el pico de Olmo para que de este modo no pudiera 

ejercer ninguna influencia peligrosa, y allí se fue, como ya se 

dijo, y pasó pocos meses metido entre estudios de teología, en la 

soledad y en la oración, porque sentía esa viva necesidad y veía 

que se acercaba ya la figura tímida del desaliento… y es cuando 

se encierra en la tristeza de su corazón, pero no sin recibir del 

cielo un rayo de luz sobre su futuro” (35). En este sufrimiento 

que no se puede expresar, hay un signo de santidad en Don Luis, 

porque cuando uno se goza de ir de profeta por la vida ya nos 

hace dudar… Esta soledad le pesa, le parece injusta y todavía es 

útil para abrir un resquicio de diálogo donde sucede, como decía 

el Padre: “me has dicho una sola cosa y se produce otra 

diferente; me mandas a decir y a cumplir cosas en tu nombre y no 

se verifica nada de eso”. Fue tentado mucho en ese periodo de 

Olmo de dejarlo todo y de regresar con don Bosco, pero se trata 

de una tentación pasajera, porque la palabra que lleva dentro es 

muy profunda. De este modo un pensamiento como el de abandonar lo 

puede también rozar pero dura un instante para luego retomar ya 

el camino. Mientras tanto busca el consuelo con Dios.  

En situaciones parecidas muchos son los que piensan: si por lo 

menos me comprendieran mis superiores, el obispo, mi comunidad y 

sin embargo a veces se encuentran a este nivel peores 

desilusiones. También Jesús buscó comprensión y compañía una 

tarde pero inútilmente. Tendremos que formar nuestras comunidades 

como un lugar de comprensión donde uno puede exponerse sin 

quedarse solo por ese motivo, ¡pero qué difícil resulta ser 

comprendidos en los propios ambientes, en especial cuando se 

defienden algunos valores! Entonces don Guanella ¿qué hace en su 

momento de confusión y tal vez de su de tentación más grande? Él 

mismo es el que se pone en crisis pero no Dios. No es el Padre el 

que tiene que cambiar sino él quien tiene que convertirse. 

Lentamente comprenderá que es allí donde lo esperaba Dios: en 

la verdadera adhesión. Su primer consentimiento había sido solo 

mental, cuando Dios le había sugerido su tarea y don Luis lo 

había dejado todo para cumplirla. Ahora es cuando se ve una 

adhesión total, ahora que lo ha dejado todo y se ha puesto manos 

a la obra y que siente que no va a ser capaz de cumplir nada. Nos 

queda como una reliquia de aquellos días terribles una carta 

estupenda escrita a Don Bosco desde el retiro de Olmo en 
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septiembre de 1881, donde abre su ánimo triste citando el 

conocido texto del evangelio que relata la pesca que falló: 

“Reverendísimo D. Bosco, hace ya tres años que dejé  vuestra 

queridísima paternidad para poder comenzar una institución en 

esta mi provincia y Diócesis, pero tota nocte laborans nihil cepi 

(toda la noche trabajando sin pescar nada)” (36) 

Es un momento de cansancio; acaba de recibir la más terrible 

de las amenazas de su obispo y corre riesgo el tesoro más 

preciado que posee: su sacerdocio. Existe en el aire una posible 

suspensión. En estos momentos es fácil regresar al pasado donde 

todo era más sencillo y menos sufrido. Se trata de un momento, un 

largo momento. Se pone a discutir con su Dios y lentamente, en el 

diálogo, vuelve a encontrarse con la Luz. 

Sin saberlo don Luis situaba para siempre su mejor cátedra 

para nosotros, allí arriba, entre aquellas cuatro casas alrededor 

de la iglesia de la Santísima Trinidad de la época del 

seiscientos. Siempre que se ponga en movimiento lo que realmente 

sirve, incluso en nuestra pequeña barca, aquél pico silencioso de 

Olmo y el escalofrío de la soledad del Fundador resuelto en la 

lucha de la oración nos irán sugiriendo un camino…  

 

Padre Fabio Pallotta (SdC) 
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Notas 
 

1 Attilio Beria (Pavia 1919 - Roma 1983) ha sido uno de los guanelianos 

más insignes y de entre los estudiosos más geniales de don Guanella. Hasta 

el punto de dividir los estudios guanelianos en dos etapas inequívocas: 

antes y después de él. Fue el primero en sistematizar de alguna forma el 

pensamiento y la praxis del Fundador a partir de su biografía y de sus 

escritos. El guaneliano Piero Pellegrini, su discípulo, supo más adelante 

desarrollar e afianzar las afirmaciones del maestro. 

2 Fueron tres sus contribuciones más decisivas en los estudios 

guanelianos: una preciosa antología di Scritti del Beato Fondatore don 

Luigi Guanella per le  sue Congregazioni, 1969; La conferencia que tuvo  

en el Capitulo General extraordinario en 1969 con el título Il Beato 

Fondatore don Luigi Guanella sintesi vivente, spirito e carisma; La 

exquisita e incomparable introducción al volumen LUIGI GUANELLA, Pagine 

spirituali e preghiere publicado en la colección “Fuochi” y dirigida por 

el gran Don Giuseppe de Luca editado por Morcelliana, Brescia 1957, pp. 7-

30. 

3 Una síntesis aguda, detallada y precisa me parece esta de J. DUPUIS, 

Storia della paternità, Tranchida Editori, Milano 1992; Considero 

interesante para la evolución histórica del concepto de padre también el 

texto de C. GUSTAVO PIETROPOLLI, Un nuovo padre, Arnoldo Mondadori, 

Editori, Milano 1995; Amplios trazos históricos los ofrece también el 

artículo de S. KRAEMER, The origins of fatherood: an ancient family 

process, en Family Process, n. 30, 1991, pp. 377-392; Para recorrer 

seriamente la imagen paterna a través de los siglos, aunque de forma 

extremadamente especializada, nos ayuda el conocido antropólogo alemán D. 

LENZEN, Alla ricerca del padre, Laterza, Roma-Bari 1994; y por último el 

texto del docente de la universidad Católica de Milán F. BELLETTI, Essere 

padri. Aspetti esistenziali, emozionali e relazionali della paternità, San 

Paolo, Cinisello Balsamo 2003. 

4 Por lo general en sus memorias autobiográficas cuando habla de sus 

orígenes y de su infancia lo que pone en relieve no podría faltar, al 

igual que la alabanza a los tiempos ya recorridos y de todos modos 

irrecuperables ha sido siempre muy acentuada. 

5 Moviéndonos a través de un inmenso mar yo indicaría como investigación 

que tuviera una cierta calidad, el ensayo del biblista piamontés ROMANO 

PENNA, La paternità di Dio nel Nuovo Testamento, en Rassegna di Teologia, 

XL (1999), pp. 7-40; Interesante también el jesuita FERDINANDO CASTELLI, La 

paternità di Dio nella letteratura moderna. Negazioni, affermazioni, 

approfondimenti, en La Civiltà Cattolica, 1999, n. 1, p. 17; Otra 

contribución ordenada es la del teólogo napolitano ANDREA MILANO, Padre, en 

Dizionario di Teologia, por G. Barbaglio e S. Dianich, Paoline, Alba 1977, 

p. 1082. En la vertiente de la psicología religiosa consideramos de mucho 

valor la breve elaboración de la figura del padre propuesta por el docente 
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belga ANTOINE VERGOTE, Psycologie religieuse, Dessart, Bruxelles 1966, pp. 

193-195. 

6 C.M. MARTINI, Non sprecate parole. Esercizi spirituali con il Padre 

Nostro, Portalupi Editore, Casale Monferrato 2005; IDEM, Padre Nostro, In 

Dialogo, Milano 2002. 

7 B. MAGGIONI, Padre Nostro, Vita e Pensiero, Milano 2004. 

8 E. BIANCHI, Il Padre Nostro compendio di tutto il Vangelo, Edizioni San 

Paolo, Cinisello Balsamo 2008. 

9 La palabra “bienaventurados” es una de las más recurrentes en su 

vocabulario. En las citas tomadas de la página de las Bienaventuranzas 

llenan todas sus producciones literarias, así como el epistolario. Entre 

otras cosas dedicó a la página evangélica del Sermón de la Montaña uno de  

sus escritos espirituales durante los años cruciales de su fundación 

fracasada de Traona: se trata de L. GUANELLA, Andiamo al monte della 

felicità. Inviti a seguire Gesù sul Monte delle Beatitudini, SMC, Nuove 

Frontiere Editrice, Roma 1999.  

10 Es tan solo del año 1900 el famoso Ciclo de las Dieciséis 

Conferencias de Berlín hecho por el teólogo protestante Adolf Von Harnack 

sobre L’Essenza del Cristianesimo donde pone como centro a Dios Padre y su 

amor hacia el hombre. Pero es desde hace tres siglos por lo menos que en 

la reflexión de la Iglesia este punto era como un estribillo frecuente y 

Von Harnack lo pone tan solo de relieve como núcleo fundamental de la vida 

cristiana. 

11 Desafortunadamente nunca fue estudiada aquella genial fundación que 

fue la apertura guaneliana de la Casa Femenina en Genico di Musso, sobre 

el Lago de Como, y que tendría que servir para las Hijas de Santa María de 

la Providencia reducidas en ese momento a la inactividad por razones de 

salud y que se habrían dedicado totalmente a la vida contemplativa más 

pura. Don Guanella pensó en ello y la dio inicio. No tuvo una larga vida y 

tampoco fue retomada como una instancia genial. 

12 Cfr. Colosenses 1, 24. 

13 Cfr. P. PELLEGRINI, La morte di don Guanella, en I tempi e la vita di 

don Guanella, Nuove Frontiere Editrice, Roma 1990, pp. 425-452. 

14 L. GUANELLA, Cinquanta ricordini delle Sante Missioni in ossequio ai 

cinquant’anni di sacerdozio del Santo nostro Padre Leone XIII, SMC, Nuove 

Frontiere Editrice, Roma 1999, p. 1104. 

15 L. GUANELLA, Massime di spirito e metodo di azione, SpC, Nuove 

Frontiere Editrice, Roma 1988, p. 27. 

16 L. GUANELLA, Le vie della Provvidenza. Autobiografia di un santo, 

Edizioni San Paolo, Cinisello Balsamo 2011, pp. 25-26. Aunque en los 

Fragmenta vitae de don Luis es más claro: de su padre habla como 

“severísimo” y de su madre “tan dulce”. Para tener una idea más completa y 

equilibrada sobre Lorenzo Guanella y María Bianchi sería necesario leer 

también algunas declaraciones interesantes hechas por algunos testigos del 
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proceso para introducir la causa de Caterina Guanella, hermana de don 

Luis. 

17 L. GUANELLA, Le vie della Provvidenza. Autobiografia di un santo, 

Edizioni San Paolo, Cinisello Balsamo 2011, pp. 25-26.  

18 Es interesante el testimonio del obispo Tommaso Trussoni, familiar de 

don Luis, en su elogio fúnebre por la muerte del Santo Fundador.  

19 Unas perspectivas posibles en el tema de la filiación divina en el 

clásico M. FLICK, Z. ALSZEGHY, Fondamenti di una antropologia teologica, 

Libreria Editrice Fiorentina, Firenze 1969; Más reciente el teólogo 

milanés G. COLZANI, Antropologia teologica. L’uomo paradosso e mistero, 

EDB, Bologna 1988; Brillante también el ensayo del arzobispo español, el 

jesuita L. LADARIA, Antropologia teologica, Università Gregoriana Editrice 

Piemme, Roma 1986.  

20 Feroz y tajante, por ejemplo, el juicio de FRANCESCO DI SANTIS en su 

famosa Enciclopedia: “Segneri no tiene más seriedad que la literaria, 

adornar y embellecer el lugar común con citas, ejemplos, comparaciones y 

figuras retóricas: por lo tanto fuera del tiempo, superficial, vulgar y 

charlatán. Se alaba su preámbulo a la predicación del paraíso: ¡Al cielo, 

al cielo! El concepto es este: -la tierra no ofrece un bien perfecto y por 

tanto miramos al cielo. Nosotros ya hemos conocido este mundo. Ea pues, 

¡al cielo, al cielo! – La primera parte no tiene necesidad de 

demostraciones porque está admitida por todos. Pero es aquí donde se ceba 

Segneri y, alrededor de todo este lugar común, entreteje todos sus 

bordados. Y si tuviera ciertamente el sentimiento de la felicidad terrena 

y de las glorias celestiales no podría faltar a sus colores la novedad, la 

frescura, la profundidad. Pero no es más que una diversión literaria, un 

ejercicio retórico. Lugar común, el concepto; lugares comunes los 

accesorios. 

No le interesa convertir y persuadir eficazmente al auditorio. No tiene 

fe ni ardor apostólico, ni unción. No ama a los hombres, no trabaja por su 

salud ni por su bien. Tiene en la cabeza una doctrina religiosa y moral 

prestada y heredada, no conquista con el sudor de su frente. Mantiene una 

gran erudición sacra y profana: allí no se mueve nada de nada; todo está 

pactado y arreglado. Su actividad se encuentra fuera, dirigido a conducir 

el tema y a distribuir las gradualidades, las sombras, las luces y los 

colores. Se le puede dar esta alabanza negativa, que cansa demasiado, no 

aburre al auditorio, al que tiene en suspenso y maravillado con un 

crescendo de niveles y de sorpresas retóricas. A veces con gracias o 

niñerías para complacerlos. Todavía le queda la alabanza en el hecho que 

se muestra como un escritor correcto y no cae en las rarezas del padre 

Francesco Panigarola o en las sensiblerías de sus sucesores.” 

21 Para quien quiera aún profundizar el relato de la visión de Dios en 

Don Bosco sugeriría la insuperable síntesis del llorado salesiano 

P.STELLA, Don Bosco nella storia della religiosità cattolica. Mentalità 

religiosa  e spiritualità, LAS, Roma 1981; mientras que para el Cottolengo 

sugiero el texto reciente de A. NORA, Caritas Christi urget nos. Il carisma 
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e la spiritualità cottolenghina: aspetto ecclesiologici, Effatà editrice, 

Cantalupa 2008, una tesis de licenciatura sin duda más modesta pero 

ordenada y clara. 

22 Efesios 1, 4-5. 

23 L. GUANELLA, Le vie della Provvidenza. Autobiografia di un santo, 

Edizioni San Paolo, Cinisello Balsamo 2011, pp. 65-66. 

24 Cfr. L. GUANELLA, Andiamo al monte della felicità. Inviti a seguire 

Gesù sul Monte delle Beatitudini, SMC, Nuove Frontiere Editrice, Roma 

1999, p. 218; Il pane dell’anima. Primo corso di Omelie domenicali esposte 

in una massima scritturale, SAL, Nuove Frontiere Editrice, Roma 1992, pp. 

294, 369; Vieni Meco. La dottrina cristiana esposta con esempi in quaranta 

discorsi famigliari, SMC, Nuove Frontiere Editrice, Roma 1999, p. 403. 

25 L. GUANELLA, Le vie della Provvidenza. Autobiografia di un santo, 

Edizioni San Paolo, Cinisello Balsamo 2011, p. 66. 

26 L. GUANELLA, Fragmenta vitae et dictorum sacerdotis Aloysii Guanella, 

Manoscritto, XLIII. 

27 L. GUANELLA, Fragmenta vitae et dictorum sacerdotis Aloysii Guanella, 

Manoscritto, XXXVIII, 2 Giugno 1915. 

28 Bajo esta luz es bueno leer también las relaciones con muchos 

obispos, con alguno de sus cohermanos de la Diócesis de cómo; incluso con 

sus beneficiados, o como el caso del antiguo compañero de estudios don 

Nicola Silvestri propuesto por él a Traona y que después se reveló un 

tanto ambiguo… 

29 Se trata de L. GUANELLA, Saggio di ammonimenti famigliari per tutti 

ma più particolarmente per il popolo di campagna, SMC, Nuove Frontiere 

Editrice, Roma 1999. 

30 Qué cantidad de luz aportaría a este propósito un estudio detallado 

de su epistolario con cohermanos y cohermanas. Una lectura en este sentido 

sobre su epistolario con la amada cofundadora Sor Marcelina Bosatta 

constituido por más de un centenar de cartas en posesión nuestra. Sería 

algo incomparable. 

31 Cfr. L. GUANELLA, Andiamo al Paradiso. Brevi esortazioni in massime ed 

in esempii che accompagnano ciascuna risposta del catechismo, SMC, Nuove 

Frontiere Editrice, Roma 1999, p. 462; IDEM, L’angelo del Santuario, 

ibidem, p. 229; IDEM, Da Adamo a Pio IX, SSA1, p. 118; IDEM, Vieni meco, 

SMC, p. 281; IDEM, In tempo sacro, SAL, Nuove Frontiere Editrice, Roma 

1992, p. 887; IDEM, Nel mese del fervore, ibidem, pp. 1193, 1209, 1210, 

1212; IDEM, Un poverello di Cristo, SSA2, Nuove Frontiere Editrice, Roma 

1997, p. 50; IDEM, Regolamento Figlie di Santa Maria della Provvidenza 

1911, manoscritto, SpC, Nuove Frontiere Editrice, Roma 1988, p. 576. 

32 Cfr. L. GUANELLA, Regolamento dei Servi della Carità 1910, SpC, Nuove 

Frontiere Editrice, Roma 1988, pp. 1233-1234. 

33 Cfr. S. Lucas 13, 25.  
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34 A. BERIA, Il Beato Fondatore don Luigi Guanella sintesi vivente, 

spirito e carisma, Pro manuscripto, Chiavenna, 1969, pp. 10-11. 

35 L. GUANELLA, Le vie della Provvidenza. Autobiografia di un santo, 

Edizioni San Paolo, Cinisello Balsamo 2011, pp. 70-71. 

36 Carta de Luis Guanella a don Giovanni Bosco, Olmo di Chiavenna, 5 

septiembre 1881, AG, Como 
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III PARTE 

ORIENTACIONES Y PROPUESTAS 

 

 

Para la iglesia y el mundo 
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Extractos de Intervenciones de algunos obispos 

de los continentes donde estamos presentes 
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AFRICA 

Diócesis de Kilwa-Kasenga ï República Democrática del Congo 

Nuestra fe en Jesús: un don, una fuerza 

Sugiero a todos que pongamos el acento sobre todo en dos polos 

de la fe, desde donde podremos afrontar las otras dimensiones. La 

fe tiene que ser presentada sobre todo como un regalo gratuito de 

Dios (Juan 6,44-65). Se trata de un regalo fructífero que hace 

irradiar, consolidar, purificar y que inevitablemente tiene que 

conducir a acciones de caridad y a la prueba (1Timoteo 1,5;4,12). 

Subrayo también que la fe es sobre todo una fuerza (St 

5,15;Gal6,10; Fil.5), una pantalla, una potencia, un arma que el 

cristiano tiene que utilizar en el combate de la vida (Is 7,9; Mt 

21,21; Mc 11,23; Lc 17,5-6; 1Tes 5,8;Ep 6,16; 1Tim 6,12; Jude 

3;Heb 3,6;11,39; Collare 2,1; 1Jn 5,4; etc). Durante todo este 

año cada uno de nosotros hemos sido destinados a profesar esta 

fe, vivirla con intensidad, transmitirla a los demás y meditar 

sus consecuencias en la vida.  

1. Objetivos que alcanzar 

– Conducir a los fieles de Cristo para que tengan una clara 

conciencia de su fe esperando que la vivan francamente, la 

conserven, la refuercen (Hech 14,22; 16,5; Rom 4, 19.20; 1Cor 

15,58;16,13; 2Cor 1,24; etc), la consoliden (Collare 2,5), la 

hagan revivir, la confirmen, la purifiquen, la proclamen. 

– Orientarnos cada uno de nosotros a retener de forma más 

explícita, hasta memorizar, el contenido de la fe y esforzarnos 

para vivirlo concretamente en la verdad y a transmitirlo a los 

demás. 

– Nutrir la fe de los cristianos con enseñanzas y reuniones 

(Hech 4,4) de forma que cada uno pueda explicar la debilidad de 

su fe (Mc 9,24; Lc 17,5; 1Tes 3,19), comprenda sus exigencias y 

las implicaciones en su vida y en su Comunidad 

– Ayudar a los fieles a vivir la fe como un regalo de Dios y 

una fuerza en el combate de la vida, preparándoles para afrontar 

con valentía los retos que la fe nos pueda presentar, sobre todo 

en relación con nuestra cultura local, nuestros hábitos y 

nuestras creencias ambientales. 
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– Formar a los catequistas y autorizarlos para que transmitan 

de forma adecuada la fe en todos los rincones y ambientes de 

nuestra diócesis. 

– Conducir a los cristianos a una auténtica conversión, a 

observar los lazos que existen entre la fe y las pruebas de la 

vida, fe y obras, fe y responsabilidad, para transformar nuestra 

sociedad 

2. Diez cosas para poder trabajar este Año de la Fe 

– Hacer memoria del regalo precioso de la fe 

– Reflexionar sobre nuestra fe en Jesucristo y, en particular, 

entenderla como un regalo y una fuerza en los combates de la vida 

– Profesar la fe cristiana de forma consciente, convincente, 

con fe y esperanza en nuestras iglesias, familias, CEB’s, 

movimientos, escuelas, etc 

– Encontrar otros modos adecuados para hacer pública la 

profesión de la fe 

– Intensificar la celebración de la fe en la liturgia, en los 

sacramentos y de forma particular en la eucaristía, etc. 

– Que la fe de los católicos se traduzca en pruebas de 

credibilidad, en la vida de cada día a través de las obras de 

caridad (Jc 2,5,17,26; 2Ped 1,5). En efecto, como ya lo expresó 

muy bien el apóstol Pablo, la fe obra con la caridad (Gal 5,6) 

– Redescubrir la belleza y el contenido de la fe, estar 

decididos a vivirla con sinceridad a través de una buena prueba. 

– Recitar generalmente el Credo en lugar de cantarlo siempre. 

– Aprovechar los temas propuestos en las sesiones y en los 

retiros. 

– Comprometerse a no renunciar a la propia fe:: 

a. Rechazando frecuentar el adivino, de practicar el 

fetichismo y de vivir en el temor o en la superstición. 

b. Imponiéndose no encontrarse con los brujos de donde sean; 

de no tener miedo de los brujos y de los espíritus impuros. 

c. Preservarse de practicar o participar en el londola 

(tradición de llevar al muerto en el ataúd por las calles 

buscando el culpable de su muerte. Cuando creen que se 

mueve por sí solo ante una persona o una casa todo lo 
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destruyen para recompensar el mal que se hizo al difunto. 

Pueden llegar a matar a alguien. Nota del traductor) o en 

el somba, o de toda práctica que sea incompatible con la fe 

cristiana. 

d. No dejarse imponer las manos por un pastor de una secta; 

e. Negándose a llevar amuletos o cualquier otro objeto mágico 

f. Comprometiéndose a no dejar nunca la Iglesia Católica y no 

abandonar nunca su fe. 
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EUROPA 

 

Volver a descubrir el gozo de la fe 

 

Tenemos que plantearnos la cuestión de Dios: una fe cansada, 

de hecho, no corresponde a la perla preciosa ni al tesoro 

descubierto gracias al cual el mercader corre deprisa, vende todo 

lo que tiene y lo compra. El gozo revela la calidad de la fe; un 

gozo que no es superficial como consecuencia del éxito o de la 

ausencia de pruebas, sino que nace de la cercanía a Dios, de su 

Gracia que transforma. Podríamos decir que el gozo cristiano (en 

un cierto sentido) es un acto de justicia hacia Jesús que nos ha 

amado hasta dar su vida: si creemos en El no podemos vivir 

replegados sobre nosotros mismos, “tristes” como si Él no nos 

hubiera amado hasta el extremo, como si estuviéramos solos en el 

desierto del universo, abandonados y desesperados en las orillas 

de la vida. Como si hubiéramos sido condenados a hacer nuestras 

las palabras del salmo:”No tengo escapatoria alguna / nadie se 

preocupa de mi vida”. ¿Y Él? ¿Y su amor? ¿Su sacrificio? ¿El 

regalo inmenso de la iglesia que es su Cuerpo? ¿La impensable 

presencia de la Eucaristía? ¿La comunidad cristiana en la que 

vivimos? ¿Nuestros pastores? ¿Verdaderamente es todo opaco, sin 

tintes de luz o de calor? ¡Verdaderamente es una cuestión de fe!  

No somos verdaderos mensajeros de la buena noticia si no 

estamos alegres, contentos por la fortuna que hemos recibido, 

coherentes a pesar de las fragilidades, conocedores de la verdad 

de la fe, sin miedo a declararnos cristianos. El Apóstol Pablo 

sabía muy bien que el fuego interior que lo quemaba nacía de su 

fidelidad a Cristo que lo había “seducido”, y que también era 

fruto de su amor a los hombres: todos tenían que conocer la luz 

que salva, a la que él mismo había perseguido y ante la cual 

felizmente había tenido que rendirse. “Caritas Christi urget 

nos”: es el amor de Cristo el que colma nuestros corazones y nos 

empuja a evangelizar”. El Año de la Fe es por lo tanto una gracia 

para toda la Iglesia sabiendo que su corazón palpita para la 

humanidad. 

¿Qué significa “creer”? Nos preguntamos: ¿Qué es la fe? ¿Qué 

significa creer en Jesús? La respuesta es simple y clara y nos 
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viene del Papa: “La fe es decidir estar con el Señor para vivir 

con Él. Este ‘estar con El’ introduce a la comprensión de las 

razones por las cuales creemos”. Vamos a avanzar en la segunda 

pregunta: ¿Cómo podemos crecer en la fe? La indicación ya la 

tenemos en lo dicho anteriormente, pero el Santo Padre las 

explicita dejándose llevar por San Agustín: “Los creyentes se 

fortalecen creyendo (…). Solo creyendo y por lo tanto, la fe 

crece y se refuerza: no existe posibilidad alguna para tener la 

certeza en la propia vida que abandonarse, en un crecer continuo, 

en las manos de un amor que se experimenta siempre mayor, porque 

tiene su origen en Dios”. Esto nos hace pensar en esa “apuesta” 

de B. Pascal: vivir como que Dios no existiera y experimentar de 

este modo, en la carne  y en el alma, la belleza de la verdad del 

cristianismo. 

Es suficiente leer con calma el evangelio y, de hecho, nos 

sentimos leídos en profundidad no tanto por un juego de espejos, 

sino porque estas palabras penetran el alma como ninguna palabra 

antes ha sido capaz de hacerlo. En la historia son muchas las 

palabras de los hombres sabios, pero nos damos cuenta que el 

Evangelio tiene una fuerza de  penetración muy distinta, como una 

“hoja de doble filo” que es capaz de bajar hasta donde nosotros 

nunca pudimos entrar; que pone luz pero con misericordia; 

claridad sin desplazar la confianza; anima y sostiene toda buena 

responsabilidad; nos llama la atención a nosotros mismos pero 

ensancha la mirada hacia el mundo; nos habla del presente pero 

nos revela el futuro más allá del tiempo, Sí. Sentimos en el 

Evangelio el eco de lo eterno, el soplo de Dios. Cerremos los 

ojos e imaginemos el rostro incrédulo del Apóstol Pedro a la 

orilla del Lago de Tiberiades. Jesús lo invita a meterse de nuevo 

en la barca y a echar las redes que, después de una noche de 

trabajo, han vuelto vacías. ¿Qué sentido tienen estas palabras 

del Maestro? Su invitación no es humanamente lógica: lo pone en 

ridículo ante la gente. Obedecerlo, de hecho, significa exponerse 

también al ridículo y a la crítica de todos: Pedro conoce el mar 

¡y le da la razón a un predicador! Oponerse desde su experiencia 

de pescador significa que la gente le dará razón, estará con él, 

pero él no estará con Jesús. ¿Qué hacer entonces? Se decide a 

arriesgar, no porque la invitación es evidente, es más, sino 

porque lo dice el Señor. Se fía de lo que Jesús le ha dicho y 

obedece a su palabra. Esta es la fe. La fe y su contenido ¡“Estar 

con el Señor”! Aquí está el corazón de la fe que no es un 

conjunto de ideales, de valores morales, una sabiduría de la 

vida, sino que es, desde sus raíces, el encuentro con la Persona 
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de Jesús: significa tocar su manto y ser tocado por Él; es vivir 

este encuentro que me abre al Padre y me dice la verdad de mi ser 

y de mi destino: “Lo que existe al principio de ser cristiano no 

es una decisión ética o una gran idea, sino el encuentro con un 

acontecimiento, con una Persona, que da a la vida un nuevo 

horizonte y desde ahí la dirección decisiva” (Benedicto XVI Deus 

charitas est, 1).  

(Cardinal Angelo Bagnasco, Presidente del la CEI) 

 

El Prior General indica un aspecto importante para el Año de 

la Fe: “Volver a descubrir el gozo de la fe. Nosotros, 

sacerdotes, religiosos, o hemos olvidado o perdido la capacidad 

de transmitir con entusiasmo y con alegría lo que significa creer 

en Jesucristo. Hay momentos clave que nos hacen entender que 

todavía hoy el mensaje tiene mucho valor: pienso, por ejemplo, a 

las Jornadas Mundiales de la Juventud. Aquella alegría de los 

jóvenes, ese entusiasmo que después tiene ser acompañado, son la 

esencia de la experiencia de encontrar a Cristo”. 

En la Carta Apostólica Porta Fidei con la que convoca el Año 

de la Fe, el Santo Padre cita en màs de una ocasión a San 

agustín. “Subrayo de forma particular el hecho que los creyentes 

se fortalecen creyendo”. Junto a la gracia de la fe que nos viene 

de Dios existe también nuestra respuesta que se actúa creyendo, 

que nos lleva a descubrir que nuestra fe puede crecer viviendo el 

Evangelio en la Iglesia. Como religiosos, pienso que podemos 

participar de la Evangelización; como comunidad podemos ser 

testigos, es decir, signos vivos como así lo indicaba S. Agustín 

haciendo referencia a la comunidad descrita en los Hechos de los 

Apóstoles. Simultáneamente podemos ser compañeros de los demás 

que están comprometidos en este camino de la fe: no mostramos 

solo la dirección que hay que tomar sino que nos ponemos junto a 

cada persona implicada en esta búsqueda. Permanezcamos juntos, 

como comunidad, junto con los demás, junto a los fieles y 

aquellos que están buscando o que no han conocido la fe o que 

algo de ella han perdido. Todos somos compañeros en esta búsqueda 

que nos compromete la vida y la fraternidad. Esta cercanía a la 

gente de hoy creo que sea un elemento importante en este camino 

de crecimiento en la fe” 

(Intervención a cargo del Prior General de la Orden de S. 

Agustín) 
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ASIA 

 

 

Extracto del Mensaje de los Obispos de Asia en la X Asamblea 

de la Federación de las Conferencias Episcopales de Asia 

Ho Chi Mi Minh City, Vietnam, 16 diciembre 2012 

 

En este Año de la Fe, en este segundo decenio del Nuevo 

Milenio y en ocasión del 40º aniversario de la Federación de la 

Conferencia Episcopal de Asia (FABC) lanzamos un llamado a todos 

los miembros de la Iglesia en Asia para nutrir una profunda 

pasión por la Nueva Evangelización. 

No nos debemos dejar llevar por el letargo o por el pesimismo 

de tendencias o presiones que amenazan el tejido de nuestra 

sociedad; la estabilidad de la familia y la visión de la fe de la 

misma comunidad cristiana. 

Dentro de tales tendencias pueden esconderse recursos del 

Espíritu y, velados en los valores de Asia, las semillas de una 

nueva humanidad que tiene sed de la plenitud de la vida ofrecida 

por Jesús. 

– Es urgente la misión de la Nueva Evangelización, nueva en el 

ardor, en los métodos y en sus expresiones 

– Tiene necesidad de nuevos evangelizadores, ricos de nueva 

espiritualidad: la espiritualidad de la comunión, de la misión, 

de la nueva evangelización 

– Cada parroquia, cada comunidad, cada familia tiene que ser 

una escuela de esta espiritualidad 

– La nueva evangelización exige que quien evangeliza tenga una 

profunda experiencia de conversión, de transformación radical de 

mente y de corazón hacia una plena configuración con el ·sentir 

de Cristo”, con sus actitudes, con su comunión con Dios. 

– Se hace necesario reavivar la fe en el Señor, de entregarnos 

completamente a Él, de seguir a Jesús con la mente, con el 

corazón, con las obras. 
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Nuestro “pequeño rebaño” no tiene que ser tímido o miedoso 

ante los miles de millones de personas de Asia,  donde vive más 

del 60%  de la población mundial. 

¡Tenemos una riqueza única que es nuestra Fe; que es el mismo  

Jesucristo, don único de Dios para toda la humanidad! 

Él camina con nosotros como ya lo hizo con los discípulos 

camino de Emaús (Lc 24, 13-32). 

En cada celebración eucarística sigue abriéndonos los ojos y 

calentando nuestros corazones con el fuego del amor para una 

nueva evangelización en Asia. 

María, Madre de Jesús y nuestra Madre, nos siga acompañando 

mientras caminamos por los caminos de Asia para “contar la 

historia de Jesús”. No debemos tener miedo. Nos lo asegura el 

Señor: “¡Ánimo, soy Yo! ¡No tengan miedo!(Mt 14, 27). 

Tenemos su garantía: “recuerden que yo estaré con ustedes 

hasta el fin de los tiempos” (Mt 28,20) 
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AMÉRICA 

 

ñCruzar el umbral de la feò 

 

Carta del Cardenal Jorge Mario Bergoglio,   

Arzobispo de Buenos Aires, para el Año de la Fe 

 

Comenzar este Año de la Fe resulta ser un nuevo llamado para 

profundizar en nuestra vida esta fe que se nos ha dado como don. 

Profesar la fe con la boca significa vivirla en nuestro corazón y 

darla a conocer con las obras; un testimonio y un compromiso 

público. El discípulo de Cristo, hijo de la Iglesia, no puede 

pensar nunca que creer es algo privado. Todo lo contrario: es un 

reto importante y fuerte para cada día, convencidos que Aquél que 

ha comenzado en ustedes la buena obra la llevará a la perfección 

el día de Cristo Jesús (Fil 1,6). Mirando esta realidad,  como 

discípulos misioneros, nos preguntamos: ¿Cuáles son los retos que 

tenemos que afrontar y que nos propone el hecho de cruzar el 

umbral de la fe? 

Cruzar el umbral de la fe nos desafía a descubrir que –aunque 

hoy parezca que reine la muerte en todas sus formas posibles y 

que la historia se rige por la ley del más fuerte o del más 

listo, o si el odio y la ambición son los motores de tantas 

luchas humanas -, estamos convencidos que esta triste realidad 

puede cambiar y absolutamente tiene que cambiar porque si “Dios 

está con nosotros, ¿quién podrá estar contra nosotros?” (Rom 

8, 31-37). 

 Cruzar el umbral de la fe presupone no avergonzarse de tener 

un corazón de niño que cree en lo imposible, que puede vivir en 

la esperanza que es lo único que puede dar sentido y puede 

transformar la historia. Igualmente significa preguntarse 

contínuamente, rezar sin cansarse y adorar para que nuestra 

mirada sea transfigurada. 

 Cruzar el umbral de la fe nos llevará a suplicar para que 

cada uno de nosotros tenga “los mismos sentimientos de Cristo 

Jesús” (Fil 2,5), experimentando de este modo una nueva forma de 
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pensar, de comunicar, de mirar, de tener respeto, de vivir en 

familia, de preguntarse sobre el futuro, de vivir el amor y la 

propia vocación. 

 Cruzar el umbral de la fe significa actuar, fiarse de la 

fuerza del Espíritu Santo presente en la Iglesia que se 

manifiesta incluso en los signos de los tiempos; es acompañar al 

hombre en el constante desarrollo de la vida y de la historia sin 

caer en las derrotas que todo paralizan y que dicen que todo 

tiempo pasado fue mejor que el actual. Por lo tanto es urgente 

pensar de nuevo, aportar la novedad, crear de nuevo, amasando la 

vida con la “nueva levadura de la justicia y de la santidad” 

(1Cor 5, 8). 

 Cruzar el umbral de la fe significa tener unos ojos que se 

asombran y un corazón que no se acostumbra a reaccionar perezoso, 

sino que sabe reconocer cada vez que una mujer da a luz, una 

apuesta por la vida y por el futuro. Que cuando cuidamos la 

inocencia de los niños se está garantizando la verdad del mañana 

y que cuando acariciamos la vida que se acaba de un anciano, 

hacemos un acto de justicia y acariciamos nuestras raíces. 

 Cruzar el umbral de la fe significa el trabajo vivido con 

dignidad; es la vocación de servir celebrada con la abnegación de 

quien vuelve a empezar de nuevo sin rendirse, considerando que 

todo lo que se ha hecho es solo un paso en el camino hacia el 

Reino, hacia la plenitud de la vida. Es la espera silenciosa 

después de la siembra de cada dia; es contemplar el fruto 

recogido dando gracias al Señor porque es bueno y pidiédole que 

no abandone nunca la obra de sus manos. (Sal 137). 

 Cruzar el umbral de la fe exige saber luchar por la libertad 

y la coexistencia aunque aunque todo caiga, siendo conscientes 

que el Señor nos pide vivir en el derecho, amar la bondad y 

caminar con humildad con nuestro Dios (Mt 6, 8). 

 Cruzar el umbral de la fe nos lleva a una conversión continua 

de nuestras actitudes, de nuestros modos de ser y tenores de 

vida; nos conduce también a reformular y no a parchear o a 

barnizar, sino a dar la nueva huella que da Jesucristo a quien ha 

sido tocado por su mano y por su Evangelio de vida; es también 

arriesgarse por hacer algo inédito por la sociedad y por la 

Iglesia; porque “todo el que permanece en Cristo es una criatura 

nueva” (2Cor 5, 17-21) 
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 Cruzar el umbral de la fe nos lleva a perdonar y a saber 

arrancar una sonrisa; a acercarnos a todo el que habita en la 

periferia existencial y llamarlo por su nombre; es hacerse cargo 

de las fragilidades de los débiles y sostener sus rodillas 

vacilantes estando seguros que todo lo que hagamos por el más 

pequeño de nuestros hermanos, se lo hacemos a Jesús”(Mt 25, 40). 

 Cruzar el umbral de la fe presupone celebrar la vida, dejarse 

transformar porque nos hemos convertido en uno con Jesús en la 

mesa de la eucaristía celebrada en las comunidades y desde esta 

fuente estar con las manos y con el corazón en el trabajo del 

gran proyecto del Reino: “y todo lo demás les será dado por 

añadidura”(Mt 6, 33). 

 Cruzar el umbral de la fe es vivir en el espíritu del 

Concilio, del encuentro de Aparecida; Iglesia de puertas abiertas 

no solo para recibir sino fundamentalmente para salir y llevar el 

Evangelio a todos los caminos y en la vida de los hombres de 

nuestro tiempo. 

 Cruzar el umbral de la fe presupone para nuestra iglesia 

arquidiocesana sentirnos confirmados en la misión de ser una 

Iglesia que vive, reza y trabaja en actitud misionera. 

 Cruzar el umbal de la fe es, en definitiva, aceptar la 

novedad de la vida del Resucitado en nuestra pobre carne para 

convertirla en un signo de vida nueva. 

 

Reflexionando sobre todas estas cosas miremos a María. ¡Que la 

Virgen Madre nos acompañe! Nos acompañe a cruzar el umbral de la 

fe y  acerque a la Iglesia el Espíritu Santo para que, como ella 

hizo en Nazaret, podamos adorar al Señor y salir despuès por los 

caminos del mundo para anunciar las maravillas que el Señor ha 

obrado en nosotros. 
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Mons. Orlando Brandes, 

Arzobispo de  Londrina (Brasil)  

 

 

Al Año de la Fe quiere conducirnos al desierto, es decir, a la 

oración, a la meditación y al silencio. Sin la fe la sal se 

vuelve insípida y la luz se esconde y se apaga. Necesitamos 

regresar al pozo, a ejemplo de la samaritana, para escuchar a 

Jesus, beber de su fuente y creer en El. Reconquistar el gusto de 

alimentarnos con la Palabra de Dios y con el pan de la vida será 

un fruto especial para este Año de la Fe. 

Puesto que la fe se manifiesta con la práctica de la caridad, 

el Año de la Fe tiene una dimensión social, transformadora, 

caritativa. La fe nos hace ver el rostro de Cristo en el rostro 

de los pobres, de los excluidos, de los marginados. “La fe sin 

obras está muerta” (Tg2,14-18). 

El Papa Benedicto XVI pide que celebremos el Año de la Fe de 

forma digna y fecunda y que el Credo, con sus 12 artículos, pueda 

resonar en nuestras mentes y nuestros corazones, recordado en 

nuestro descanso, anunciado en las plazas, orado en los momentos 

de convivencia y de penitencia. 

Sea por tanto la fe profesada, celebrada, vivida, orada en las 

catedrales, en las iglesias, en las casas, en los medios de 

comunicación social. Que se preparen bien las homilías, las 

catequesis, los cursos, los acontecimientos, los estudios sobre 

la fe, para que crezca nuestra convicción, nuestra fe y nuestra 

esperanza. 

Celebrar, reflexionar y vivir lo que la Iglesia espera de 

nosotros. Creemos con la fe de la iglesia. Nuestro acto de fe es 

adhesión, don de sí mismo, confianza en Dios y, al mismo tiempo, 

es condescendencia de la mente y de la voluntad a los contenidos 

de la fe a las enseñanzas de la Iglesia. 

Existe una dimensión eclesial, comunitaria y pública de la fe. 

Creer es un acto personal, pero  no privado. Creo con la fe de la 

Iglesia que he recibido en el bautismo. 

Con reconocimiento, gozo y compromiso celebramos el Año de la 

Fe porque se trata de un acontecimiento providencial y necesario 
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para nuestros tiempos. Que nos ayuden el testimonio de la fe de 

María, de los apóstoles, de los mártires, de los discípulos, de 

los hombres y mujeres que a lo largo de los siglos confesaron la 

belleza de seguir a Cristo. Abramos las puertas de nuestro 

corazón y entremos por la puerta de la fe caminando en el camino 

de Jesús. 

Tenemos el deber de proteger nuestra fe y de profesarla. Sin 

embrago existe un  peligro de perderla. La cultura moderna 

obstaculiza tanto la transmisión de la fe como el hecho de 

vivirla y de testimoniarla y por desgracia facilita incluso la 

promomción de los pecados contra la fe. 

Nuestra generación por lo general es incrédula, secularizada, 

laicista. Creemos en los ídolos y los adoramos en lugar de adorar 

a Dios: el placer, el tener, el poder. Ya no podemos suponer la 

fe en el hombre moderno. Es necesario, eso sí, proponerles la fe 

como un tesoro, como sabiduría, como brújula, como luz para la 

vida. 

La fe deja ver lo invisible y todo es posible para quien cree. 

Revistámonos con la armadura y el escudo de la fe para resistir 

al mal. Jesús repetía constantemente: “Tu fe te ha salvado”. Por 

lo tanto mantengámonos firmes, fuertes e imperturbables en la fe. 

Que el Señor nunca se lamente de nuestra fe diciendo: “Oh, qué 

generación incrédula” o también, “cómo les cuesta a ustedes 

creer, hombres de poca fe”. 



 

 

En el Año de la Fe  -  Apoyo a la reflexión 
Congregación Siervos de la Caridad – Obra Don Guanella 

Cuaresma, 2013 

83 

 

 

IV PARTE 

ORIENTACIONES Y PROPUESTAS 

 

 

Para la Congregación de los Siervos de la 

Caridad 
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INTRODUCCIÓN A LA LECTIO DIVINA  

 

La «lectio divina» quiere ser un encuentro con Dios que nos 

habla; un encuentro para nosotros, para nuestra vida, y no para 

preparar una homilía aunque si después, sin duda alguna, nuestra 

predicación sea más rica y profunda. 

Resumimos en breve en estas fichas los pasos clásicos de la  

«lectio divina». 

Seguramente existen otros métodos más sencillos para hacer la 

“Lectio Divina”. De todos  modos siempre se ha aconsejado hacer 

una lectura tranquila de la Palabra de Dios, el momento de 

profundización y el del silencio, para escuchar al Espíriti Santo 

y que comprende sobre todo la oración de arrepentimiento, de 

alabanza y de acción de gracias. 

 

 

1. LECTIO 

 

a. Leer atentamente el texto 

 

Leer atentamente respetando el texto en aquello que dice y en 

lo que no dice, es una enseñanza que ya nos viene desde la 

tradición rabínica. Nada puede ser añadido o extraído a las 

Santas Escrituras. 

Esto quiere decir que el Señor nos habla a través y dentro de 

la palabra y no fuera de esas palabras. Por tanto, la primera 

preocupación que tendremos que tener es esta de no salirse de 

esas palabras; no pretender saber más ni siquiera pretender 

menospreciar algunas cosas, algunas expresiones presentes en la 

Santa Escritura. Jesús mismo ya nos lo había dicho: “ni una letra 

ni tan siquiera una coma de la Ley pasará antes de que se cumpla” 

(Mt. 5, 18) 

Los padres antiguos eran muy conscientes que cada mínima 

expresión de la Sagrada Escritura posee un misterio, un mensaje 

de Dios para los hombres. Es más, S. Gregorio Magno ha 

desarrollado toda una serie de reflexiones acerca de la 
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conjunción “et”  situada al principio de la Profecía de Ezequiel 

(Ez 1, 1 etc.). 

 

 

b. Estudiar las Escrituras con fidelidad y humildad 

 

Estudiar las Santas Escrituras, sumergirse en ellas, es el 

segundo paso. Esto ha sido para tantas generaciones de monjes el  

verdadero y propio compromiso ascético de cada día. Aceptar con 

humildad el tener que aprender el “abc” para poder leer y 

comprender el significado del texto, es este un compromiso 

espiritual: es obedecer a la Palabra de Dios. La fidelidad en 

preseguir el significado literal de la Palabra de Dios es una de 

las constantes necesarias para la auténtica “lectio divina”. Si 

no se colocan bien estas bases nuestra “lectio” puede convertirse 

simplemente en fantasía acomodada, espiritualista, y la palabra 

de Dios en lugar de ser quien rige nuestra vida se convierte en 

sierva de nuestros sentimientos del momento. 

Esta búsqueda del significado de la palabra de Dios se tiene 

que hacer en un climma de atención, facilitada por el binomio 

vigilia – ayuno que hace que nuestros ojos de la mente estén 

despiertos e impide que se hagan cansinos a causa de una vida 

desordenada. A este punto de atención se añade el de la pureza 

del corazón como la garantía que nos permite encontrar el Señor 

Jesús que, de hecho, ha dicho claramente que los limpios de 

corazón verán a Dios. Además de esto, los antiguos padres sabían 

que no es suficiente una lectura superficial para captar el 

significado de la Escritura. Para profundizar mejor el texto, los 

monjes utilizaban unas técnicas particulares como por ejemplo el 

análisis gramatical, la lógica y el análisis del periodo, 

buscando siempre el sentido que se esconde dentro de la forma de 

un determinado vocablo o periodo. Poco a poco, nuestra “lectio” 

empieza a dar sus frutos. No es necesario ser especialistas para 

hacerlo sino que se requiere solo humildad y fidelidad. 

 

 

2. MEDITATIO 
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El texto, respetado en su sentido literal, tiene una gama 

infinita de significados. La Biblia permanece siempre como un 

texto abierto y cada uno puede recoger de ella en la medida que 

se siente capaz de extraer. Esta “capacidad de extraer” está a la 

base también de la capacidad de meditar. 

La meditación, según la tradición más antigua, se compone de 

tres movimientos: 

a) el primero es la recolección: mientras reflexionamos sobre 

un texto, o sobre una palabra con las técnicas ya descritas, nos 

pueden venir a la memoria otros textos de la Biblia, otros 

personajes. Allí donde nuestra memoria se queda, es donde tenemos 

que recoger el fruto. La recolección tiene que ser personal. No 

debemos utilizar la recolección hecha por los demás. 

b) El segundo movimiento es el de la meditación tal cual. 

Cuando toda la mies ha sido recogida, viene el momento de 

encerrarse en la propia celda y elaborar allí todo lo que ha sido 

recogido. 

Los Padres tenían una confianza extrema en la Palabra. El 

mismo Jesús había afirmado que lo más importante es sembrar la 

Palabra en un terreno dispuesto para acogerla. Una vez que la 

Palabra ha sido sembrada, el campesino puede irse tranquilo a 

dormir. La Palabra por sí sola echa raíces, brota y produce la 

planta. 

c) El tercer momento es el de la confrontación. Se trata de un 

discernimiento, una aclaración mutua entre las palabras que hemos 

recogido y por otro lado nosotros mismos que las guardamos y las 

observamos. Mientras las palabras se aclaran recíprocamente, la 

luz que de ahí brota no puede dejar de invadirnos incluso a 

nosotros que somos depositarios de esa palabra. Y si algo impide 

que la luz ponga claridad en todo es el momento en que aparece la 

crisis. 

Es la crisis que nace de la palabra la que nos turba. Puede 

que solo sea un instante, como si fuera un relámpago que en un 

momento ilumina toda nuestra persona, pero también puede ser una 

luz más estable. 

Es entonces cuando la “Meditatio” puede transformarse en la 

“oratio” 
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3. ORATIO 

 

La luminosidad que se desprende de la confrontación hace sacar 

entonces a la luz la situación en la que nos encontramos. 

Comienza la experiencia de la “oratio” 

 

a. Oratio compunctionis 

La “Oratio” asume diferentes formas según la necesidad que 

cada uno de nosotros percibe dentro de sí. De este modo los 

Padres distinguían la “Oratio Compunctionis” que es como un 

corazón traspasado.  

Pensemos en Isaías en el templo. Siente la impureza de sus 

labios y pone rostro en tierra. Es la primera manifestación  de 

la “lectio divina”. La “oratio compunctionis” es naturalmente 

personal porque cada uno lleva dentro de sí su vida, sus propias 

traiciones, su propia situación de pecado. 

 

b. Oratio petitionis 

Jesús dice: “pidan y se les dará, llamen y se les abrirá, 

porque quien busca encuentra y a quien llama se le abre” (Lc 11 

9-10).Lo importante es pedir el don de la novedad del Espíritu 

Santo y seguro que la respuesta llegará. Esto tambiés es fruto de 

la confrontación con la Palabra de Dios. Incluso, si tuviéramos 

que admitir no ser lo suficientemente fieles, si tuviéramos que 

admitir una desgana cotidiana, intentemos salvar por lo menos la 

confrontación con la palabra de Dios. Entonces, antes o después, 

esta palabra nos “obligará” a cambiar de vida. Porque es Él mismo 

el que está a la puerta y llama. Todos los momentos de nuestra 

vida, incluso nuestras infidelidades, se convertirán en momentos 

de salvación. El exilio no es la última palabra; el pacado nunca 

es la última palabra ya que esta pertenece a Dios. 

De hecho, la última palabra es la victoria sobre el pecado, 

que la pronuncia Él cuando nosotros no somos capaces de 

ofrecerla. 

 

c. Oratio eucharistica 
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Cuando se toma conciencia de esto, la oración se convierte en 

“oratio eucharistica”, es decir, una “oración” de acción de 

gracias porque, con asombro, vemos que nuestra vida ha sido 

dirigida por alguien que nos ha acompañado con una mirada 

previsora, amorosa, cuidadosa, de padre. Y allí donde nosotros 

caímos, Él ha transformado la debilidad en experiencia de 

madurez. Nos hemos hecho más fuertes, más maduros, y por lo tanto 

tal vez más conscientes del don que tenemos que ofrecer al Señor. 

 

d. Oratio laudativa 

 

Finalmente tenemos la actitud un poco estática, característica 

de la infancia, que encontramos cuando la palabra de Dios nos 

llena sencillamente de gozo y no sabemos decir nada más que “¡qué 

hermoso!” 

Es un gusto que seguramente hemos probado todos cuando éramos 

niños, pero es también el gusto de la palabra de Dios que 

saboreamos de nuevo cuando nos encontramos en momentos especiales 

de gratuidad, de espontaneidad, de creatividad, de gusto por lo 

bello y lo bueno. Es una experiencia que generalmente después no 

se cuenta. Es el momento donde la oración se convierte en una 

“oratio laudativa”. Es un canto de alabanza que es acción de 

gracias, petición, arrepentimiento, que es todo, o bien que es 

sencillamente alabanza, una alabanza que nos acompaña allí donde 

estemos. En todo lugar tenemos la percepción de estar en la luz 

del Señor. 

 

 

4. CONTEMPLATIO 

 

El peldaño siguiente de la “lectio” tradicionalmente se la ha 

definido como el peldaño de la contemplación. Sobre este peldaño 

cada uno ha intentado poner lo que le parecía más precioso. Por 

lo tanto tenemos diversas definiciones o formas de entender la 

“contemplatio”. Para algunos la palabra “contemplatio” está 

formada por dos palabras: “cum” y la otra se puede referir al 

sustantivo “templum”. Ahora bien, todos sabemos que “cum” 

significa “con” y “templum” se puede traducir como “templo”. 
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Esto nos lleva a decir que la contemplación está en el fundir 

lo más perfectamente posible el cielo con la tierra, lo divino 

con lo humano, la dimensión vertical con la horizontal. Quien 

consiguiera hacer la síntesis de estas dos realidades sería 

entonces el contemplativo auténtico. Sin embargo, para otros, 

quien tiene el don de la contemplación es siempre uno que tiene 

ante sí el misterio de Cristo crucificado como eje fundamental de 

la historia, como Palabra que ha revelado y revela toda la 

historia. En este caso, el contemplativo sería aquél que mira 

todo a partir de esta visión del  Cristo crucificado, un hombre 

que ve en todos los pliegues de la historia humana y del mundo, 

el anuncio y la manifestación del Cristo crucificado. Incuso en 

este caso vemos, sin embargo, que el contemplativo no está fuera 

de la historia y no se refiere a cosas que están fuera de la 

historia, sino que es aquél que está en el corazón de las cosas y 

de los acontecimientos. Desde la raíz de la contemplación, en 

todas estas formas, se da finalmente y de forma concreta, la 

transfiguración determinada en el hombre desde su configuración  

a la palabra de Dios. 

Cuando la Palabra de Dios nos ha esculpido hasta el punto de 

hacernos perfectamente similares a ella, nace entonces –y lo 

sabemos muy bien – el hombre nuevo que se deja guiar por el 

Espíritu. La raiz de la contemplación es el nacimiento del hombre 

nuevo. 

 

 

5. ACTIO 

 

Don Guanella, desde su concrección que nacía de la 

contemplaciónn, escribía que  “Cristo tiene que amarse con un 

sentimiento íntimo, claro y robusto” y que “estudiar a 

Jesucristo, Dios y hombre en conjunto, significa configurarse a 

sus ejemplos”  

La “lectio” cierra el círculo de la vida cuando se hace el 

propósito de un acción concreta para edificar el Reino del Padre. 

Jesús, en su evangleio, afirma claramente que no es suficiente 

con decir “Señor, Señor” para ser admitidos en el Reino, sino que 

es necesario cumplir acciones que merezcan la complacencia de 

Dios. Si todavía queremos tocar el recorrido de nuestra 

espiritualidad, escuchemos aún a Don Guanella que alentaba a 
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actuar a sus hijas espirituales, escribiendo esto: “Hagan lo 

mismo que hizo Jesús. Jesucristo es por esencia el fuego de la 

caridad, ha venido a traer al mundo el fuego de la caridad de su 

divino corazón. ¿Qué crees entonces, que en Él arde un deseo que 

no es otro que se encienda este fuego en el corazón de sus 

creaturas? Ustedes deben ser fuegos encendidos de deseo para 

hacer el bien a nuestro pobre prójimo. Sean fuego y llama en el 

corazón, en los ojos, en la lengua, en toda su persona y entonces 

se convertirán en tizones encendidos. Nada resiste al fuego. Con 

el fuego se funden las rocas más duras. Con el fuego se reducen 

en líquidos los metales más resistentes”  (SpC 430, 1911). 
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I. ¿QUIÉN DICE LA GENTE QUE SOY YO? 

 

 

Lectio divina (Mc 8, 27-30) ï Para el tiempo de Cuaresma 

 

La reflexión se refiere al texto del evangelio de Marcos (Mc 

8, 27-30) donde nos acercaremos con espíritu de oración: ¡Esa 

será nuestra lectio divina de hoy! De hecho lo que queremos es 

educar nuestra capacidad de “escuchar” a Dios que nos habla en la 

Biblia y de “responderle” para que probemos esa fuerza 

extraordinariaa que brota de nuestro ser para influenciar lo 

cotidiano de cada uno. 

Cada día osamos pedir en el Padrenuestro: “danos hoy nuestro 

pan”. Ahora nuestro pan es la Eucaristía y la Palabra de Dios. 

Palabra y Eucaristía que me sirven para alimentarme de Dios, para 

convertirme en su hijo, configurarme a la imagen de Jesús y 

volver a visitar, expresar mejor y llevar a cumplimiento mi 

vocación. 

Solo de este modo comprendo quién soy yo, qué quiero, qué 

quiere Dios de mí y qué quiero hacer de mí y de mi futuro. 

El ejercicio de la Lectio divina nos da la habilidad para 

escuchar al Señor y para responderle iluminados y sostenidos de 

una forma absolutamente especial, puesto que se ha puesto en 

causa el discernimiento de cada uno y en especial el de la 

comunidad en su complejo. 

El scaner de nuestro trabajo es el siguiente: 

 1) lectio: lectura y relectura del texto “propuesto”; 

 2) meditatio: búsqueda del mensaje = kairòs 

 3) oratio o bien, contemplatio: constituye el momento donde 

cada uno contemplará al Maestro que habla y les revela si palabra 

más allá de lo que contienen los versículos del texto 

 

 

Lectio (Mc 8, 27-30) 
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 «Después, Jesús salió con sus discípulos hacia las aldeas de 

alrededor de Cesarea de Filipo. Y mientras caminaba con ellos les 

preguntó a sus discípulos: ‘¿Quién dice la gente que soy yo?’. 

Ellos le respondieron: ‘Unos dicen que Juan el Bautista, otros 

que Elías y otros que uno de los profetas’. Entonces él les 

replicó: ‘Pero ustedes, ¿quién dicen que soy yo?’. Pedro le 

respondió: ‘Tú eres el Cristo’. Y les ordenó severamente que no 

dijeran nada a nadie acerca de Él». 

Se trata solamente de cuatro versículos que sin embargo están 

en el centro del evangelio de Marcos (16 capítulos en total). Por 

lo tanto, incluso bajo el aspecto cuantitativo, el capítulo 8º 

hace de cremallera entre la primera y la segunda parte del libro 

de Marcos. Por eso es importantísimo, porque resume todo lo que 

precede y prepara para lo que vendrá en la revelación. Lo 

específico de este texto consiste en que, mientras en otros 

lugares Jesús enseña o exhorta o sana o lleva a cabo algunas 

acciones, aquí se propone decididamente a lanzar 

preguntas:¡interroga! Y se trata de preguntas enigmáticas: no se 

conoce la respuesta que se dará. 

Otro aspecto relevante es que el Maestro quiere hacer salir de 

su guarida a los discípulos, sobre todo con la segunda pregunta, 

para que se declaren, ¡que exprese lo que tienen en el corazón 

acerca de Él! 

Se propone el mètodo didáctico – relacional de la claridad 

para comprenderse mejor. 

1. Para comprenderlo de forma sencilla, dividamos el texto en 

sus partes  tomando el dinamismo, la estructura, el proceso tal 

como se desarrolla: 

– Jesús pregunta, 

  los discípulos responden; 

– Jesús lanza una segunda pregunta, 

  Pedro responde; 

– Jesús concluye. 

 

2. Los momentos singulares del episodio. 

«¿Quién dice la gente que soy yo?». 
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Esta primera pregunta quiere ayudar a los discípulos a 

detenerse, a hacer la síntesis de la situación después de tantas 

experiencias vividas; ¡a hacer memoria! 

Ellos han participado junto con la gente a muchos de los 

milagros de Jesús; han escuchado muchas palabras, muchas 

exhortaciones, amenazas, explicaciones, indicaciones y parábolas 

de Jesús. Es por tanto justo preguntarse cuál es la imagen que la 

gente se hace del Maestro. Se trata de una pregunta preliminar 

que exige contracción de la memoria y atención, de tal forma que 

se encuentren preparados para la pregunta sucesiva, que es la 

decisiva. 

A tal pregunta preliminar – informativa le viene dada una 

respuesta sencilla: son tres designaciones que la gente hace del 

Maestro: Juan el Bautista, Elías, un Profeta. 

La respuesta no es nueva, porque en Marcos ya en el capítulo 6 

leemos: “El rey Herodes escuchó hablar de Jesús puesto que su 

nombre en ese tiempo era ya famoso. Se decía: ‘Juan Bautista ha 

resucitado de entre los muertos y por eso el poder de los 

milagros obra en él’. Otros sin embargo decían:’¡Es Elías!”. Y 

otros todavía decían ‘¡es un profeta, como uno de los profetas!” 

(vv.14-15). Quiere decir que los discípulos ya habian oído hablar 

desde hacía tiempo el parecer de la gente. Todavía nos 

preguntamos: ¿por qué estas tres designaciones? ¿por qué no 

Abraham, Moisés, Isaac? Para entendernos mejor, tendremos que 

recordar que Marcos inicia su Libro hablando de Jesús que sobre 

todo predicaba la conversión: en esto sí que era parecido al 

Bautista, que predicaba la penitencia. Pero a diferencia de Juan 

el Bautista, Jesús obraba milagros: por este motivo hacía venir a 

la memoria la gran figura de Elías, que hacía grandes obras de 

poder, como la resurrección del hijo de la viuda; o como hacer 

descender fuego en el sacrificio del Monte Carmelo; o como hacer 

venir la sequía o la lluvia en Israel. Además, Jesús desde el 

capítulo 10 de Marcos predicaba con fuerza: “les enseñaba como 

uno que tiene autoridad y no como los escribas” (v.22). Por lo 

tanto tenía la apariencia de profeta. La gente, de ese modo, daba 

tres interpretaciones posibles de Jesús según la óptica religiosa 

corriente que buscaba modelos y reducía a modelos conocidos 

incluso nuevos acontecimientos.  

Aquí reside el equívoco: ¡en lugar de abrirse a la novedad, la 

“encasillan”; la ponen junto a “lo que ya se conoce”, junto a lo 
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que es obvio, no intuyendo la realidad que tienen ante sí y que 

les obliga a hacer experiencia! 

Sin embargo Jesús no queda satisecho con la respuesta. Por eso 

ahí les lanza la segunda pregunta: “Y ustedes, ¿quién dicen que 

soy yo?”. Como queriendo decir: “¿Con qué se han quedado de mi 

intimidad? ¿También ustedes se limitan a quedarse con lo 

exterior? ¿utilizan esquemas congnoscitivos usuales o “no 

usuales” del tiempo y hasta de la historia? 

¿O más bien han intuido algo más, algo mejor?” Aquí notamos la 

fuerza del pronombre “ustedes” 

Ustedes a los que los he llamado primero; ustedes que los he 

querido junto a mí en la montaña; ustedes mis discípulos; ustedes 

que han escuchado de cerca mis palabras y han visto mis milagros; 

ustedes ¿cómo se relacionan conmigo? ¿qué sentido tiene su 

seguirme? ¿No se han dado cuenta de nada? 

Me siguen como si hubieran seguido a Juan... ¿sienten que en 

su vida existe un llamado más grande; que aquí y ahora  sucede 

algo tan decisivo que determina la existencica de ustedes de 

manera única e irrepetible? 

Ante tanta provocación surge la respuesta tan formidable de 

Pedro: “¡Tú eres el Cristo!”. 

Cuatro son las palabras que nos devuelven toda la esperanza 

bíblica. En síntesis Pedro dice: 

– hemos comprendido que no eres solo un Profeta que anuncia el 

Reino venidero; 

– Ni siquiera solo uno que hace grandes milagros por obra de 

Dios, como Elías;  

– ni siquiera solo uno que invita a la conversión, como el 

Bautista. Pero hemos entendido que tú eres el Rey;  

– que el Reino ya está aquí contigo; que Tú eres el Rey que 

proclama el Reino que está en Tí; ¡que Tú eres la esperanza de 

Israel! 

«Mientras las figuras anteriores anunciaban algo para el 

futuro, Tú, jesús, estás en el presente por nosotros; estar 

contigo es el cumplimiento del plan de Dios y no tenemos que 

esperar a nadie más; en Tí se da toda nuestra esperanza, todo 

nuestro deseo, todo nuestro sueño”. Por lo tanto, es muy grande 

la respuesta de Pedro, porque manifiesta la gran comprensión del 
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acontecimiento: en Jesús se da lo definitivo Dios; la revelación 

última y plena; Dios ya está con nosotros en Cristo Jesús. 

Por esto nos asombramos, de que a esa respuesta completa de 

Pedro,  Jesús no responda: ¡muy bien, Pedro! Sino: “y les impuso 

severamente que no hablaran de Él a  nadie”.(¡tanto era así la 

postura original de ese hecho!) 

No  niega que sea el Cristo, el Mesías. Acepta por lo tanto el 

hecho que Pedro haya afirmado al justo,  ¡pero hace entender que 

hay todavía un largo camino para comprender que la implicación, 

la afirmación, Pedro por ahora no la entiende y por eso es mejor 

que esté callado! 

Pedro ha hablado con sinceridad, ha captado algo del proyecto 

de Dios, sin embargo ha expresado solo la verdad, ¡No la 

profundidad!  A partir de este episodio Jesús puede ya empezar a 

explicarles que quiera decir “el diseño de Dios que se manifiesta 

en Él como Mesías y qué significa este diseño para Pedro, para 

los discípulos y para cada uno de nosotros aquí y ahora en las 

diferencias de nuestras funciones. 

 

 

Meditatio (ideas)  

 

 De entre todas, hay dos ideas que me parecen útiles para 

nuestra meditación:  

 

1. Las dos preguntas de Jesus son ineludibles. 

La primera pone de relieve que Jesús no se puede borrar de la 

historia humana. Todos hablan de dosmil años y siempre se hablará 

mucho más de todo ello. Hay tantas ideas diferentes acerca de Él; 

conocemos lo que se nos dice de Él en la historia de las 

Religiones, en la catequesis, en la Teología. 

Lo que nos toca a nosotros es profundizar cada vez más el 

conocimiento de Jesús en la Catequesis, en la Escuela de 

Formación, en el compromiso socio-político, en la explicación de 

la Doctrina Social de la Iglesia, en los encuentros de 

espiritualidad, en la predicación, en nuestro estudio personal de 

la Palabra de Dios, en los momentos de formación permanente, etc. 
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Pero todo esto no es suficiente si no respondemos a la 

pregunta existencial: “¿Tú qué dices de Jesús?” 

 

2. La respuesta que podemos dar (incluso la más auténtica como 

lo es: ¡Tú eres el Cristo, el hijo de Dios vivo!) ¡la tenemos que 

purificar! No ya porque no sea cierta, sino en el sentido que “yo 

tengo que entender en profundidad qué quiere decir que Jesús es 

el Mesías”. No lo entenderé hasta el fondo mientras no me 

apasione como crucificado y como resucitado; hasta que no lo 

descubra entre nosotros como sufriente en la multidimensionalidad 

de la pobreza polièdrica que nos rodea por todos los sitios, 

hasta que no lo vea hecho pan en la Eucaristía que cada día 

celebro; hasta que no lo vea hecho pan en mi vida cotidiana; 

hasta que no haya entendido que este Mesías no está tan lejos de 

mí¸ puesto que ¡vive en mi condición humana, en los mismísimos 

lugares de mi madurez así como en los mismos temas de mi vida! 

Para conseguir esta meta de forma existencial, apropiada e 

integrada en sí, se necesita hacer un largo camino. Pedro se 

engaña afirmando: “¡Tú eres el Mesías!” porque piensa como si él 

ya supiera el destino glorioso para Jesús y para sí mismo. Lo 

mismo vale para cada uno de nosotros. Lo entenderemos solo cuando 

de hecho seamos capaces de seguir a Jesús que, a partir del 

capítulo 8 del evangelio de Marcos, nos quiere explicar hasta la 

Pasión el tipo de Mesías que Él es; lo que quire decir ser Hijo 

de Dios; lo que significa el reino que viene en Él y que ya está 

en mí. 

 

 

Contemplatio  

 

 Constituye la tercera parte del ejercicio de la Lectio divina. 

La oración que sigue es un título solo a modo de ejemplo: Jesús, 

¿Quién digo que eres? ¿quién eres para mí? ¿eres verdaderamente 

el que reina en mí? ¿Ha llagado a mí el Reino de Dios? ¡Cuánta 

confusión y cuánta tristeza, Señor, a la hora de hablar de Tí a 

Tí mismo. Y de Tí  a mí! Jesús, ¡yo no te conozco! Abre mis ojos 

y haz que te conozca. 
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Actio  

 

 Es este el compromiso práctico que se deriva de lo anterior y 

viene motivado por la voluntad: escuchar con intensidad y 

curiosidad a todo aquél que hable de Jesús, para conocerlo mejor 

y para saber estar mejor ante Él.. 

Señor, haz que te conozca y que me conozca. Guíanos personalmente 

y en comunidad en este camino que nos lleva a sentirte presente 

en nosotros y entre nosotros. 



 

 

En el Año de la Fe  -  Apoyo a la reflexión 
Congregación Siervos de la Caridad – Obra Don Guanella 

Cuaresma, 2013 

98 

 

II. TESTIGOS DEL RESUCITADO  

 

 

Lectio divina (Jn 21, 1-14) ï Para el tiempo de Pascua 

 

 

Ver 

 

La situación real de nuestras comunidades se describe “en 

positivo” por nuestro Capítulo General, indicando los objetivos 

que hay que alcanzar, poniendo en relieve los límites y todo 

aquello que hay que mejorar. 

En nuestra vida comunitaria nos parecen fundamentales tres 

momentos 

a) Permanecer Juntos 

– Lo mínimo que se puede pedir es vivir la vida comunitaria 

compartiendo con los cohermanos los tiempos y los horarios en la 

fidelidad. 

b) Caminar juntos 

– destruir el muro de la indiferencia y de la excesiva vida 

privada (con frecuencia fruto de timidez, pero en otros casos, 

también de egoísmo), favoreciendo una verdadera amistad, 

ayudándose mutuamente a crecer hacia la completa madurez, 

valorando sinceramente las capacidades de cada cohermano y 

predonándole sus limitaciones. 

c) Proyectar y operar juntos 

– La misión nunca es algo individual sino de toda la comunidad 

que es responsable aunque con diferentes incidencias. Por lo 

tanto, se tiene que dar: escucha, comunicación frecuente, 

diálogo, compartir y ser solidarios en las responsabilidades 

reapropiándose personal y comunitariamente de las finalidades, 

funcionalidades y validez de nuestros Centros, en colaboración y 

corresponsabilidad con los laicos y abiertos al territorio. 
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Juzgar 

 

El texto evangélico de la manifestación de Cristo resucitado a 

los apóstoles en la orilla del mar de Tiberiades (Jn 21,1-14) 

juzga la calidad de la vida y del ministerio de nuestras 

comunidades, en el sentido que nos indica el camino qu tenemos 

que seguir para acercarnos al ideal de la comunidad apoostólica 

dirigida al testimonio de una vida nueva que Cristo ha inaugurado 

con su Pasión y Resurrección. 

Es imposible nombrar todos los estímulos y las indicaciones 

que este texto encierra en sí mismo. En este espacio damos 

preferencia a algunos de aquellos. 

 

 

a) «Jesús se manifestó de nuevo a los discípulos a orillas del 

mar de Tiberiades» (Gv 21, 1-14)  

 

Nada más comenzar notamos el verbo “se manifestó”. El 

evangelista utiliza este verbo solo dos veces más. La primera 

en el episodio de las bodas de Caná (Jn 2)donde, después que 

Jesús hubiera cambiado el agua en vino, concluye diciendo: “de 

este modo Jesús... manifestó su gloria” (v.11).La segunda vez 

que utiliza este verbo en boca de Jesús es cuando, en el 

relato de la Última Cena, dice: “Padre, he manifestado tu 

nombre a los hombres” (Jn 17, 6). Manifestar quiere decir 

hacer visible el misterio de Dios , visibilizar lo que no se 

ve pero que es la raiz, la sustancia de lo que se mira. Aquí, 

el evangelista nos dice entonces que Jesús se dio a conocer, 

se hizo entender, se manifestó como amigo, Salvador, Señor 

resucitado, como verdad del hombre, como aquél a quien se 

desea. 

“Se manifestó de nuevo” quiere decir que se manifestó todavía 

otra vez. Ya se había manifestado a ellos, pero se manifiesta una 

vez más porque sorprendidos por las necesidades cotidianas y por 

la tristeza que tenían en el corazón por la desilusión que 

padecieron, ya no son capaces de reconocerlo vivo y activo en 

medio de ellos. 
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También nosotros, comunidades que caminamos en el tiempo, 

tenemos tanta necesidad de esta manifestación y de otras 

manifestaciones continuas por parte de Jesús. Nuestra vida 

comunitaria a veces es triste, oscura, si no se ilumina 

constantemente con la manifestación de Jesús. Vivimos con 

frecuencia situaciones y momentos en los que nos parece haber 

tocado fondo, de estar agitados. Estamos tentados de recoger los 

remos en la barca y vivir de las rentas, como esperando un final 

que ya vendrá. Nos falta alegría en nuestra misión y ya no 

atraemos a nadie. Tenemos urgencia que Jesús se manifieste a 

nosotros como verdad, justicia, luz, plenitud de sentido. 

 

b) ”Y se manifestó de este modo: Se encontraban juntos Simón 

Pedro; Tomás, llamado Dídimo; Natanael de Caná de Galilea; los 

hijos de Zebedeo y otros dos discípulos” 

 

Al primero que nombran es a Pedro, porque es la Piedra de la 

Iglesia, el pastor a quien Jesús confiará el rebaño precisamente 

en este mismo capítulo del evangelio de Juan (21). 

Pero también son nombrados otros apóstoles: de cada uno de 

ellos sabemos sus características, su personalidad: Tomás es 

duro, desconfiado, testarudo; Natanael es un hombre sencillo y a 

quien las cosas le van normalmente bien; los hijos de Zebedeo, 

Santiago y Juan, son coléricos (= hijos del trueno), de 

caracteres difíciles; los otros dos apóstoles quedan en la 

incógnita y son personas difíciles de definir. 

Todos participan en la manifestación de Jesús y nadie queda 

excluido. Jesús se manifiesta a todos los miembros de nuestras 

comunidades, así como son, en la realidad de la vida, con su 

particular modo de ser. Es inútil dejarse llevar por la nostalgia 

que los cohermanos tengan caracteres diferentes o del sueño de 

tener al lado cohermanos que te saben comprender, estimar, 

ayudar. 

 

 

c) «Hijitos,¿No tienen algo que comer? ?»  

 



 

 

En el Año de la Fe  -  Apoyo a la reflexión 
Congregación Siervos de la Caridad – Obra Don Guanella 

Cuaresma, 2013 

101 

 

La pregunta de Jesús obliga a los discípulos a una seria 

revisión de vida, a tomar conciencia de las frustraciones que 

están viviendo, a darse cuenta que las cosas van mal cuando Él 

“no está en medio”. 

Esta pregunta nos sacude por dentro a nostros también porque 

Jesús nos dice:”¿Hay algo sólido con lo que nutres tu vida, tu 

oración, tu forma de leer la Biblia, tu servir a los pobres? O 

bien ¿se trata de gestos acumulados por costumbre y que te dejan 

vacío?” 

A nosotros, como comunidad, Jesús nos dice: “¿Sus funciones, 

sus predicaciones, sus catequesis, su servicio, alimentan el 

corazón, el espíritu, la fe, el entusiasmo? ¿Son los gestos de 

ustedes significativos, capaces de nutrir gente que tiene hambre 

de cosas serias? ¿O más bien dan ustedes espectáculo? ¿Saben 

acaso dar pan y justicia?”. 

 

 

d) ”Le respondieron: ¡NO! Y entonces les dijo: ‘echen las redes a 

la derecha de la barca y allí encontrarán’” 

 

la sinceridad y la honradez de los discípulos permite a Jesús 

“manifestar su potencia”:cuando somos débiles es entonces que 

somos fuertes. La debilidad del bombre es el lugar donde se 

manifiesta la potencia de Dios. La orden de Jesús: “echen las 

redes” nos dice por lo menos tres cosas: 

 

1) Que hay algo que hacer.  

Jesús se mueve por la inercia. Él ama el reconocimiento de 

nuestra fragilidad, de nuestras limitaciones, de nuestra pobreza, 

del sufrimiento por lo que todavía nos falta, pero no quiere que 

todo esto se transforme en un lamento estéril. Hay algo que 

hacer. 

 

2) ¡Lo que hay que hacer es escuchar su Palabra! 

Los discípulos no tienen que aprender de nuevo el oficio de 

pescadores, sino que tienen que fiarse de Jesús, actuar según su 

Palabra, ponerlo al centro de todas sus acciones: ¡sólo esto es 
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lo que les faltaba! No son nuestras experiencias, nuestras 

capacidades y seguridades, sino Él quien tiene que estar al 

centro de todo. 

 

3) Su Palabra les invita a hacer un gesto que seguramente lo 

habrían hecho miles de veces. 

Jesús nos llama la atención para que encontremos el sentido de 

los gestos tan sencillos que hemos hecho junto a Él; que 

entendamos que no se trata de escalar el cielo o penetrar en lo 

más profundo de la tierra sino de cumplir los mismos gestos junto 

a Él, para ser testigos creíbles, pescadores de hombres, 

“hacedores de la Palabra” mucho antes que mensajeros. 

Evangelizados para poder evangelizar, ¡A esto nos ha exhortado el 

Capítulo General! 

Por lo tanto no se trata de adquirir quién sabe qué cultura o 

competencia: más que nada es dejarse mandar por Él y de 

obedecerle; de ponerle solo a Él como Centro y origen de todo lo 

que hacemos o decimos. ¿De qué sirven todos nuestros esfuerzos 

humanos para mejorar o hacer más eficaz nuestro servicio cuando 

falta justo el sentido, cuando no le soy obediente a Dios? Por lo 

tanto es necesario que  tomemos nuestra vida y nuestro servicio 

como obediencia al Señor Resucitado puesto que todos nuestros 

gestos y todas nuestras palabras adquieren su sentido mayor sólo 

desde Él. 

 

 

e) ”Entonces aquel discipulo  que Jesús amaba le dijo a Pedro: 

‘¡Es el Señor!’. Simón Pedro, apenas escuchó que era el Señor... 

se tiró al mar. Los demás discípulos, sin embargo, llegaron con 

la barca..” 

 

¡Es el Señor! Es este el grito de fe que rompe la tristeza, el 

aburrimiento, el cansancio. Es el grito de quien se abandona de 

sí y de sus falsas seguridades y se abandona a Dios, se entrega a 

Él. Es el Señor de nuestra vida, es quien nos posee; solo 

rindiéndonos a su amor es como podremos dar sentido a nuestros 

gestos. Nuestros gestos nunca tendrán sentido definitivo y 

permanente sin Jesús: es ese sentido hacia lo que tendemos 

ansiosamente, porque vivimos de significado y todo el universo 
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humano es una red de significados. Pero todos estos significados 

tienen su raíz, su fundamento, su plenitud, en el hecho que Jesús 

es el Señor. Si rechazo a Jesús Señor, si no lo reconozco como el 

Señor de mi vida, mis acciones se quedarán vacías de sentido, 

será como una red que sube y baja  pero siempre vacía. Reconocer 

al Señor presente en nuestra vida nos conduce a comportamientos 

diferentes: Pedro se lanza al agua; los otros discípulos 

arrastran la barca a la orilla. En nuestras comunidades tenemos 

funciones y papeles diferentes, pero cada uno está centrado 

fíjamente en el único Señor. Cada uno responde con sus tiempos, 

con sus medidas, con los arranques que le convienen, pero lo que 

verdaderamente cuenta es ver al Señor y caminar hacia Él. El 

Señor no se manifiesta necesariamente en formas especiales o 

privilegiadas a quien está al frente de una comunidad; es más, 

muy frecuentemente vemos en el evangelio que quien primero 

reconoce a Jesús no es el primero de entre los apóstoles. También 

en este texto es Juan, aquél a quien el Señor amaba más, y no 

Pedro. Frecuentemente en nuestras comunidades es el hombre 

espiritual, el más santo, quien nos revela la presencia de 

Cristo. ¡Qué bueno sería que coincidiera con la persona del 

superior! Sin embargo muchas veces estas funciones y modos se 

miden recíprocamente; se estudian el uno al otro, se 

malinterpretan el uno al otro. Y es así como en lugar de caminar 

hacia el Señor, se bloquean, se ponen a discutir sus distancias 

recíprocas y sus diferentes funciones. 

 

 

Actuar  

 

¿Qué tendremos que hacer? 

Sugerir propuestas o iniciativas podría ser relativamente 

fácil, pero ¿serviría de algo? ¿no nos estaríamos arriesgando a 

verlas como “impuestas desde lo alto” y solo por ese motivo 

ponerlas a un lado? Si nos dejamos envolver por la acción del 

Espíritu y por las reflexiones propuestas ya no será “pesado” ni 

difícil averiguar lo que personal y comunitariamente tendremos 

que modificar para ser verdaderamente una comunidad que anuncia 

con la palabra y con la vida al Resucitado. ¡ánimo! 
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ESQUEMA 

PARA UN ENCUENTRO DE ORACIÓN COMUNITARIA 

 

 

 

EL CREDO 

 

  

Aprende con fe viva lo que encierra el Credo, resumen 

santísimo de todos los benditos libros de la Sagrada 

Escritura, ya sean de los profetas o de los apóstoles del 

divino Salvador. En el Credo hay un programa de combate y un 

estandarte de batalla donde la diestra del omnipotente ha 

descrito a la Persona adorable del Verbo eterno que asume la 

carne, que padece, que muere, que resucita, que se aparece en 

toda la tierra para perdonar las culpas y conducir salvados a 

todos al cielo 

San Luigi Guanella 

 

Introducción 

 

Yo creo 

 

Canción de Exposición: (Alguna canción apropiada) 

 

Guía: ¿Qué es la fe? 

Cuando profesamos nuestra fe comenzamos diciendo “creo” o bien ”creemos”. 

Por lo tanto, antes de exponer la fe de la Iglesia, así como viene 

profesada en el Credo, celebrada en la Liturgia, vivida en la práctica de 

los mandamientos y de la oración, tenemos que preguntarnos qué significa 

“creer”. La fe es la respuesta del hombre  a Dios que se le revela y se le 

entrega, aportando al mismo tiempo una luz que sobrepasa al hombre que va 

en camino buscando el sentido último de la vida. 
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Letor 1 

El hombre es ñcapazò de Dios 

El deseo de Dios está escrito en el corazón del hombre, porque el 

hombre ha sido creado por Dios y para Dios. Dios no cesa de atraer 

hacia sí al hombre y solo en Dios el hombre encontrará la verdad y la 

felicidad que busca. El Señor ha creado el cielo y la tierra de la 

nada. Si tomas conciencia de tus miserias entonces Dios sacará de tí  

mismo la belleza de un alma que sobrepasa en mucho el esplendor de los 

astros del cielo. ¿y todavía tardas tanto en humillarte y reconocerte 

como tal? El mundo ha sido creado igualmente tanto desde el Padre, que 

desde el Hijo que desde el Espíritu Santo. Entonces yo pregunto: ¿Quén 

hace el bien en el mundo? Y respondo: el bien no lo hacen los 

poderosos sino quien es más humilde. Lo mismo sucede en una casa sea 

religiosa que doméstica donde quien la hace prosperar es el alma más 

humilde. ¿para qué sirven entonces tantos honores? Es muy cierto lo 

que dice el Evangelio: “Es mejor obedecer que mandar”. Por 

consiguiente el superior más digno es el que detesta mandar. Tú tienes 

que decir: “¿Quién soy yo para poder decir a los demás: Obedéceme?”. 

Si por razones de oficio hay que decirlo, por lo menos muestra en tu 

ánimo que sientes mayor pena en el corazón por el hecho de mandar que 

se haga algo que por el hecho de hacerlo tú misma.  

(L. GUANELLA, Il Fondamento, 1885, 1914, pp. 889-890) 

 

Lector 2 

 

La respuesta del hombre 

La fe es un don sobrenatural de Dios y es una adhesión personal de 

todo el hombre a Dios. Conlleva una adhesión de la inteligencia y de 

la voluntad. “Creer” es un acto humano, consciente y libre y que 

conecta muy bien con la dignidad de la persona. Es también un acto 

eclesial porque la fe de la Iglesia precede, genera, sostiene y nutre 

nuestra fe. “Nadie puede tener a Dios como Padre si no tiene como 

madre a la Iglesia” (San Cipriano) (Cat. Igl. Católica 176 – 181)  

(Textos extraídos del Catecismo de la Iglesia Católica) 

 

Proclamación de la Palabra 

(Jn 6, 26-29: el pan de vida) 

 

Lectura del santo evangelio según San Juan  
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Jesús les respondió: “en verdad, en verdad les digo: ustedes me buscan no 

porque hayan visto unos signos, sino porque han comido de esos panes y se 

han saciado. Preocúpense no tanto por el alimento  que perece, sino por el 

alimento que permanece para la vida eterna y que el Hijo del Hombre les 

dará. Porque sobre Él, el Padre, Dios, ha puesto su sello”. Y entonces le 

dijeron: “¿Qué tenemos que cumplir para hacer las obras de Dios?”. Jesús 

les respondió: “Esta es la obra de Dios: que crean en aquél que les ha 

enviado.” 

Palabra del Señor 

 

Pausa de silencio para la oración / adoración personal 
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I PARTE 

 

CREO EN DIOS PADRE OMNIPOTENTE 

CREADOR DEL CIELO Y DE LA TIERRA 

 

Guía: 

El Credo comienza con Dios, porque Dios es “el primero y el último” 

(Is. 44, 6), el principio y el fin de todos; comienza con Dios Padre, 

porque el Padre es la primera persona divina de la Santísima Trinidad; 

comienza con la creación del cielo y de la tierra, porque la creación 

es el principio y el fundamento de todas las obras de Dios. 

“Yo creo en Dios” es la afirmación más importante de nuestra fe: el 

símbolo completo nos habla de Dios y nos habla también del hombre y 

del mundo, todo ello en relación a Dios. 

Creer en Dios, el Único, conlleva grandes consecuencias para toda 

nuestra vida: 

– Dios debe ser amado y “el primero en ser servido” (Santa Juana de 

Arco). 

– Vivir en acción de gracias: todo lo que somos y todo lo que tenemos 

viene de Él. 

– Conocer la verdadera dignidad de todos los hombres hechos “a imagen 

y semejanza de Dios” 

– Usar con rectitud las cosas creadas.  

– Fiarse de Dios en toda circunstancia, también en las adversidades 

(Cat. Igl. Cat. 222 -227) 

Dios muestra su Paternidad, en la forma con que se preocupa de 

nuestras necesidades; a través de la adopción filial, perdonando 

libremente los pecados. 

La catequesis sobre la creación saca a la luz la respuesta a las 

preguntas fundamentales de los hombres: “¿Adónde vamos?” “¿De dónde 

viene y hacia dónde va todo lo que existe?”. Las dos preguntas, la del 

origen y la del fin, son decisivas para el sentido y la orientación de 

nuestra vida y de nuestro actuar. 

La Divina Providencia consiste en las disposiciones con las que Dios, 

con sabiduría y amor, guía a todas las creaturas a su fin último. 

(Cat. Igl. Cat. 270 ï 321) 

 

Acto de Fe 

Dios mío, porque eres verdad infalible, creo todo lo que Tú has revelado y 

la Santa Iglesia propone para que creamos. Creo en Tí, único y verdadero 

Dios en tres personas iguales y distintas, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
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Creo en Jesucristo, Hijo de Dios encarnado, muerto y resucitado por 

nosotros, quien dará a cada uno según sus mèritos, el premio o la pena 

eterna. Conforme a esta fe yo quiero vivir para siempre. Señor, aumenta mi 

fe. 

 

Pausa de silencio para la oración / adoración personal 

 

 

Canción: (alguna apropiada) 

 

 

De los escritos de San Luis Guanella 

 

Lector 1 

Alma fiel, entra en el santuario de tu corazón y conversa con Dios y 

ponte en reposo dulcemente con Él. Al despertar dirige tu mirada al 

universo: te darás cuenta que es hermoso. Entonces tú, en ese éxtasis de 

alegría, exclama: “¡Qué grande eres Dios!”, y sé feliz al considerar lo 

que Dios , en su bondad, ha hecho en tí y fuera de tí. El hecho que Dios 

esté en lo alto de los cielos y tú en un valle de miseria, no impide que 

tú mires al Señor, es  más, lo amarás con mucho más ardor. Mientras tanto 

haz este propósito: “Dios se me ha presentado, ¿Es posible que el 

Omnipotente no me ayude a crecer y a convertirme en un alma cada vez más 

fiel?”. 

 

Lector 2 

Dios es el Padre que te ha creado, que te ha redimido, que te educa en 

la escuela de sus consejos y te anima a ir a la mesa de sus Sacramentos. 

Vamos, exclama con viva fe: “El Señor lo es todo para mi alma, no quiero 

temer nada de todo lo que me podría amenazar el hombre”. Entra más en 

estas consideraciones. ¡Cuanto más lo estudies mayor será la alegría en tu 

mente y llena de virtudes el corazón! Dios es el Omnipotente: pero si lo 

es, ¿acaso no puede mirarte a tí, mísera, y santificarte? ¿O tal vez no 

puede alegrarse de tí por obra de su Gloria? Pon atención a serle fiel 

reconociendo plenamente que tú no tienes ningún mérito y después, confíate 

al Señor. ¿Cuándo podrás decir: “yo he hecho el firme propósito de no 

pecar nunca ni en lo mucho ni en lo poco?”. Pide y da gloria a Dios. El 

alma fiel no debería pecar jamás y podría decir con un gozo pleno: “No 

caigo porque la virtud del Señor me sostiene”. 

 

Lector 3 
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El Señor de la nada ha creado el cielo y la tierra. Si tomas 

conciencia de tus miserias, Dios podrá sacar de tí la belleza de un alma 

 que sobrepasa abundantemente el esplendor de los astros en el cielo. 

¿Vas a tardar más en humillarte y en reconocerte como tal? El mundo ha 

sido creado por igual entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Yo 

pregunto: ¿Quién hace el bien en el mundo? Y respondo: el bien no lo hacen 

los grandes poderosos, sino quien es más hunilde.¿De qué sirven todos los 

honores? Es muy cierto lo que dice el Evangelio: “Es mejor obedecer que 

mandar”. Por consiguiente el superior más digno es el que detesta mandar. 

Tú tienes que decir. “¿Quién soy yo para decir a los demás: Obedéceme?”.  

Mas si por razones de funciones te toca decirlo, muestra por lo menos en 

tu ánimo que tú sientes mayor pesar en el corazón a la hora de mandar que 

si lo tuvieras que hacer tú misma” 

(L. GUANELLA, Il Fondamento, 1885, 1914, pp. 889-890) 

 

Pausa de silencio para la oración / adoración personal 

 

Canción: (alguna apropiada) 
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II PARTE 

 

CREO EN JESUCRISTO 

SU HIJO ÚNICO 

NUESTRO SEÑOR 

 

Guía:  

Jesús está en el centro de la fe. 

En el punto central de nuestra fe y de su anuncio encontramos 

esencialmente una PERSONA: JESÚS DE NAZARET, HJO ÚNICO DEL PADRE, que 

ha sufrido, muerto y ahora ha resucitado, vive para siempre con 

nosotros en el Santísimo Sacramento 

Evangelizar es:  

– desvelar en la persona de Cristo todo el proyecto de Dios; 

– intentar comprender el significado de los gestos y de las palabras 

de Cristo; 

– poner en comunión con Jesucristo: solo Él puede conducir al amor del 

Padre en el Espíritu y hacernos participar de la vida de la Santa 

Trinidad (Juan Pablo II, Catechesi tradendae). 

 

Creyendo es como la fe también crece y se refuerza. Movidos por la 

gracia del Espíritu Santo y atraídos por el Padre, nosotros, en relación a 

Jesús, creemos y confesamos: “Tú eres el Cristo, el hijo de Dios vivo” (Mt 

16, 16). Sobre la roca de esta fe, confesada por san Pedro, Cristo ha 

fundado su Iglesia 

 

Repetimos juntos - ñTú eres Cristo, el hijo de Dios vivoò.  

 

Lector 1 

El nombre ñJESĐSò significa ñDios Salvaò. El niño, nacido de la Virgen 

María, es llamado “Jesús” “porque salvará a su pueblo de sus pecados” 

(Mt 1, 21): “No existe algún Nombre bajo el cielo dado a los hombres 

en el que se establezca que podamos ser salvados”  (Hech 4, 12). 

 

Lector 2 

El nombre ñCRISTOò significa ñungidoò, ñMes²asò. Jesús es el Cristo, 

porque Dios “lo consagró en Espíritu Santo y poder” (Hech 10, 38). Él 
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era el que tenía que venir, el objeto de la “esperanza de Israel” 

(Hech. 28, 20) 

 

Lector 1 

El nombre ñHIJO DE DIOSò indica la relaci·n ¼nica y eterna de 

Jesucristo con su Padre Dios: Él es el Hijo unigénito del Padre y Él 

es Dios mismo. Para ser cristianos hay que creer que Jesucristo es el 

Hijo de Dios (Jn 1). 

 

Lector 2 

El nombre ñSE¤ORò indica la soberan²a divina. Confesar o invocar a 

Jesús como Señor es creer en su divinidad. “Nadie puede decir “Jesús 

es el Señor” si no es bajo la acción del Espíritu Santo” (ICor 12,3) 

(Cat. Igl. Cat. 422-455) 

 

 

Pausa de silencio para la oración / adoración personal 

 

 

REZAMOS CON LA PALABRA DE SAN LUIS GUANELLA 

 

Estr. (algún estribillo apropiado). 

 

«Jesucristo es el verdadero Hijo de Dios y es también hijo único de la Virgen 

María. Tú lo crees, oh alma fiel, pero en la práctica demuestras que crees en tu 

Regla, en ese deber que Dios te impone; cree también que Dios quiere que te 

parezcas a la perfección a Jesús y que te pongas a ello con un firme propósito” 

Oh Jesús, te lo pedimos, ayúdanos a ser coherentes con el Credo que profesamos. 

 

Rit. Eres luz suave y gozo perfecto.  

 Creo en ti, Señor, Creo en Ti 

 

«El Hijo ha sido engendrado por el Padre desde la eternidad. Conviene que tú, 

alma fiel, estudies con mucho fervor los misterios de la fe santísima y que de esta 

meditación descienda hasta tu corazón un torrente de la santa felicidad y un río de 

virtudes divinas”. 

Oh Jesús, te lo pedimos: Ayúdanos a ser coherentes con el credo que profesamos.  

 

Rit. Espero en Ti, Señor, espero en Ti:  
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 Ahora soy débil, pero espero en Ti  

 

«Sólo el Hijo del Eterno es por naturaleza el único Hijo del Padre. Sólo las 

acciones santas, es decir, aquellas que siendo buenas tienen dentro de sí mismas la 

única finalidad de complacer a Dios, sólo estas son las que le gustan al Señor. ¿Y 

hasta cuándo vas a soportar que tus trabajos, aunque sean buenos, se mezclen con el 

óxido de la soberbia, ese moratón de la envidia?». 

Oh, Jesús, te lo pedimos: danos una conciencia recta y una mirada limpia. 

 

Rit. Eres luz suave y gozo perfecto 

 Creo en Ti, Señor, creo en Ti  

 

«Jesús tiene un nombre que significa Salvador. Alma fiel, Dios quiere salvar las 

almas a través de ti. ¿Pero cuándo podrás ser instrumento sin mancha y por lo tanto 

preparadísimo para colaborar con el Plan de salvación de Dios». 

Oh Jesús, te lo pedimos, haznos instrumentos dóciles de tu Providencia 

 

Rit. Te amo, Señor, Te amo:  

 Oh amor crucificado, te amo. 

 

«En Jesús vive la divinidad. En el corazón del alma fiel vive la gracia de Dios. 

¿Entonces qué es lo que no puedes hacer con la ayuda del Señor que vive en tu 

corazón?». 

Oh Jesús, te lo pedimos, reviste nuestra debilidad con tu poder 

 

Rit. Quédate conmigo, Señor, quédate conmigo:  

 Pan que das vigor, quédate conmigo.  

 

«Date cuenta cómo Jesús con una sonrisa llena de amor te insinúa: ”Llámame 

Padre, porque tu padre y señor soy yo”. Y entonces tú le respondes con gran 

emoción: “¡Padre, Padre!”. Mientras lo dices, ponte a sus pies para escucharlo y 

obedecerlo en todo para siempre».  

Oh Jesús, te lo pedimos, haz que siempre te sonriamos con la confianza de ser 

tus hijos 

 

Rit. Eres luz suave y gozo perfecto 

 Creo en Ti, Señor, creo en Ti  

 

(L. GUANELLA, Il Fondamento, 1885, 1914, p. 891) 
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BENDICIÓN EUCARÍSTICA 

 

Bendito sea Dios. 

Bendito sea su santo Nombre. 

Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero. 

Bendito sea el Nombre de Jesús. 

Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 

Bendita sea su Preciosísima Sangre. 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción. 

Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 

 

Guía: «Como María conviene que tú vivas de fe. Esta es la consolación 

altísima que tuvo María hacia sí. Qué paz tan solo con el hecho de pensar: 

“¡me pongo a pensar todo lo que los santos han suspirado antes que yo! ¡Yo 

quiero para mí lo que desearon para sí aquellos personajes ilustres, esos 

profetas que han iluminado la tierra!”.  

Maria podía añadir aún más: “Cuán gozo es el mío: ¡yo poseo al mismísimo 

salvador de todos los hombres!”. 

Y en cuanto a ti, puedes exclamar aún más: “¡Qué alegría tan grande la 

mía! ¡Contemplo a los santos del Antiguo Testamento que han suspirado por 

Jesús; contemplo a los santos del Nuevo que lo han visto y escuchado. 

Contemplo a los santos del paraíso que ya lo poseen con una 

bienaventuranza eterna. Y yo aquí, en mi corazón, acojo la alegre mirada 

de los profetas, el gozo de los santos apóstoles, mientras yo aquí espero 

con gran confianza poder gozar la gloria de todos los santos en el 

Paraíso!”. 

¡Qué estímulo también para ti que puedas seguir a toda esa muchedumbre de 

tus santos!  

Tú eres hijo de santos: ¿Es posible que quepa en ti tanta tristeza?  

Encomiéndate a la Virgen y dile aún: “Dulce corazón de maría, sed la 

salvación del alma mía”. Después, pon toda la calma que puedas en tu ánimo 

cuando pienses en la verdadera vida que te espera allí donde Jesús triunfa 

con sus santos”. 

 

(L. GUANELLA, Nel mese dei fiori, 1884, p. 1013s.) 
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Canción conclusiva: Magnificat 

 

 

CONCLUSIÓN 

 

La fe es el ojo del cristiano 

 

Con la luz de los ojos el niño reconoce los rasgos del rostro de su padre y 

durante un tiempo se entretiene con las sonrisas de la madre. Con la luz de la fe 

el cristiano no tarda en reconocer a Dios Padre que lo ha adoptado y a la Iglesia 

Madre que lo alimenta. Es más, como a través de la madre el niño puede reconocer a 

su padre, de igual forma, a través de la Iglesia tú conoces con gran alegría a tu 

Padre Celestial; por medio de ella tú conoces las enseñanzas y los deseos de tu 

Dios y Señor. Jesús, que es el esposo de tu Madre, te muestra claramente y de forma 

inequívoca su deseo, para que siguiendo sus enseñanzas puedas llegar al Cielo. El 

padre, que es bueno y que sabe muy bien que es capaz de salvar, es imposible que no 

quiera la salvación de todos los suyos. Jesús, que es un padre estupendo y sabio y 

Dios omnipotente ha dicho:òMi iglesia persevera eternamente y quien sigue su voz 

obedece  y a mí  también  me obedeceò 

 

(L. GUANELLA, Andiamo al Paradiso, 1883; pp. 574-575) 
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SAN LUIS GUANELLA: UN TESTIMONIO DE FE 

 

(Testimonios extraídos de la: “Positio super introductione causae Servi 

Dei Aloysii Guanella”, Volume I, Roma 1937) 

 

 

Su fe tan viva transpiraba en toda su vida y en todas sus acciones y de 

ello he sido testigo por muchos años. Muchas veces Don Guanella nos 

hablaba a los  sacerdotes  de la hermosura incomparable del don de la fe, 

y no solo esto en la predicación, sino también en los diálogos. Se quedaba 

tan contento con ese entusiasmo de una fe sencilla como la de los niños, 

como la de la gente común, como la de los montañeros, que tenía más valor 

que la ciencia del más profundo teólogo. 

(mons. Aurelio Bacciarini) 

 

Puedo declarar con toda seguridad que don Luis Guanella en la fe 

teológica estaba tan enraizado que no se le podía pedir más: lo digo esto 

por la  experiencia personal que tuve. Recuerdo que muchas veces nos 

animaba con mucho ardor a la fe, repitiendo con fuerza expresiones como 

estas: “¡Tengan fe! ¡Tengan fe!” Puedo asegurar que todas las obras 

fundacionales y todo lo que ha hecho tienen el sello de esta virtud que lo 

guiaba. Aseguro que el Siervo de Dios siempre demostró el esfuerzo más 

grande por conservar y dilatar las obras de la fe con los ejemplos, con 

sus libros publicados, con las cartas y especialmente con las 

predicaciones, las instrucciones y con todo lo que mandaba hacer a los 

demás. De forma particular, yo vi al Siervo de Dios cómo se ocupaba, desde 

que llegó a Pianello, de la formación de la catequesis, de la pastoral de 

los niños y de los adultos. Añado también, aquellas personas más rudas y 

deficientes; recomendándonos a nosotras, las monjas, que nos preocupáramos 

de instruirnos para poder estar preparadas e instruir también a los demás. 

Recuerdo de forma especial cuando se preocupó con tanto esmero al bien 

religioso de los heréticos y de otros que están fuera de nuestra santa Fe, 

implantando varias casas donde solía colocar también una pequeña iglesia  

o bien un oratorio llevadas adelante por algún siervo de la Caridad y de 

las Hermanas, a quienes encargaba de ayudarles en aquellas estaciones… En 

relación a la devoción por el Santísimo Sacramento he notado esto en 

particular: NO haberlo visto nunca en la habitación o en la dirección 

rezando el Santo Oficio puesto que lo miraba en la Iglesia y de rodillas. 

En algunas ocasiones que fui con él en viajes en el vagón recuerdo que 

apenas nos habíamos colocado ya se ponía a recitar o bien la Corona de la 

Providencia o alguna otra devoción a la Providencia, al Sagrado Corazón, 

etc. Además, recuerdo que una vez que apenas había regresado de la iglesia 

a la dirección, después de haber celebrado su Santa Misa, habiendo 
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escuchado el sonido de la campana para otra misa que se celebraba, le 

salió esta exclamación: “¡Ahí está el tin tin que nos llama! Apenas acaba 

de sonar y ya lo vuelve a hacer!” Le respondí: Usted quédese aquí, que su 

Santa misa ya la ha celebrado y así puede ocuparse ahora de otras cosas. 

Pero como respuesta me dijo enseguida: “Quedarse aquí está bien; ¡pero ir 

a escuchar la misa es mejor!” Sin la visita al Santísimo Sacramento no 

podía vivir y siempre que podía lo hacía con gran devoción. 

(sor Marcellina Bosatta) 

 

En todas las conversaciones que he tenido con él  y que fueron 

muchísimas, puedo asegurar que nuestros diálogos fueron siempre de cosas 

sobrenaturales y me animaba con palabras sencillas, pero eficaces para 

servir a la Iglesia con gran fidelidad y a no preocuparme ante las 

dificultades sino que me inspiraba gran confianza en la Providencia, la 

misma a la que él me recomendaba poner totalmente mi confianza. 

Particularmente en la lucha entre católicos, a propósito del modernismo, 

él recomendaba mantenerse fieles en la obediencia absoluta a la Iglesia, 

sin discutir los límites de la obediencia. 

(padre Agostino Gemelli) 

 

En Don Guanella yo mismo he visto cómo destacaba los cientos y cientos 

de veces que lo he tenido cerca, su fe sobrenatural en Dios, hasta el 

punto que no dudo en declarar que él vivió de la fe: Esta se demostró de 

una manera edificante con hechos, con palabras y con los escritos. Yo fui 

muchas veces testigo del celo de don Luis para dar la catequesis a los 

niños y a los rudos, donde era incansable, hablando siempre despacio, de 

la forma más adecuada incluso para los más deficientes. Sobre esto, 

recuerdo cómo el venerable arcipreste Bettiga de Morbegno después de la 

predicación cuaresmal que tuvo en esa iglesia el Siervo de Dios, dijera: 

“La predicación de Don Guanella ha dado mucho fruto en mi parroquia porque 

la han comprendido hasta los niños y ha sido más clara que la de nadie” 

(don Giovanni Battista Trussoni) 

 

Don Luis Guanella fue un hombre sobrenatural. Lo conocí en la vida 

exterior, en los encuentros que tuve con él (no pocos) en Rho y en sus 

casas. Lo conocí todavía mejor en su vida interior, en los contactos que 

tuve con él en los Ejercicios Espirituales que le di dos veces y en la 

intimidad de una amistad tan espiritual, que unía nuestras almas y que a 

mí, cura joven, me valieron como impresiones y recuerdos del todo 

sobrenaturales. La primera impresión que podía tener de él, también como 

una persona corriente, era y no podía ser de otra manera, la de un cura 

diferente a los demás. Tenía algo sobrenatural que enseguida se miraba en 

su rostro sonriente, sus ojos serenos, persona con actitudes de una noble 

bondad; su palabra medida y llena de una caridad paternal. Sus líneas 

propias de un alpino bien dispuesto, el hábito a veces roto pero nunca 
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sucio; el lenguaje no siempre elegante, darían la impresión de hacernos 

encontrar ante un capellán de poca ciencia o del montón. Pero en el 

momento en que tú comenzabas el tema, enseguida te dabas cuenta que aquél 

cura tenía ideas grandiosas, que vivía por la caridad, que buscaba solo a 

Dios y a los pobres. Tenía espíritu de fe. 

El evangelio no era para Don Guanella una teoría luminosa donde 

sumergirse con una mentalidad de intelectual, ni tampoco para predicar con 

una elegancia literaria: era la práctica de la vida, era su vida. La 

Divina Providencia no era para don Guanella un paliativo ni una figura 

retórica, sino una realidad divina: era quien inspiraba, quien auxiliaba, 

el motor de las obras pensadas y decididas ante Jesús Sacramentado. 

Cuando se daba cuenta que una obra era deseada por Dios se ponía en  

ello con toda su alma y energía, convencido que lo iba a lograr, aunque 

hubiera tenido que afrontar deudas o chocar contra todo tipo de 

obstáculos: críticas, maldiciones, burlas o algunas hostilidades malignas. 

Él no era una persona a la que todo le da igual y a la que todo le 

pareciera bien. Era perspicaz, cuidadoso como ninguno, sabía hacer muy 

bien sus cuentas y sus negocios, en la compra, en los intercambios de 

terrenos, en la adquisición de Casas, en la construcción de asilos. Una 

vez me dijo: “Usted, padre, habla siempre de santidad, de vida celestial; 

tenga cuidado porque los Santos no son ni tienen que ser ingenuos o 

simplones sino cuidadosos y listos para sus cosas”. Y así por inspiración 

divina y de la vida interior de don Guanella florecieron sus Casas, su 

Congregación y sus milagros de la caridad. Me dijo a mí que no tenía ni 

idea de cómo podían vivir y de hacer prosperar sus Casas. 

(Testimonio del padre Giustino Borgonovo di Rho in “La Divina 

Provvidenza”, 1959) 
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PROPUESTAS DE INICIATIVAS  

PARA CELEBRAR EL AÑO DE LA FE    
 

El Consejo General, después de haber dialogado con los 

Provinciales y el Delagado de África en el encuentro del mes de 

enero, propone estas iniciativas para poner en evidencia el Año 

de la Fe: 

1. Que cada comunidad participe en aquellas iniciativas que 

propone su Diócesis dentro del marco del Año de la Fe 

2. Cuiden todos en especial la predicación, la catequesis, la 

formación tanto dentro de nuestras comunidades y obras así 

como en el ministerio de nuestra pastoral exterior. 

3. Que cada comunidad, estableciendo los espacios y las 

modalidades más convenientes, vivan los momentos de las dos 

Lectio y del encuentro de oración que ofrece este documento 

que el Consejo General ha elaborado. 

4. Se encarga a la Provincia Romana San José, la organización 

de una Peregrinación a Tierra Santa abierta a toda la 

Familia Guaneliana para renovar nuestra fe en los mismos 

lugares donde vivió nuestro redentor. Esto tendrá lugar del 

23 al 31 de agosto de 2013 con un costo de 1,350.00 € por 

persona. Las inscripciones deben hacerse cuanto antes en la 

sede de la misma Provincia. 

5. Se están preparando dos cursos de Ejercicios Espirituales. 

El primero, abierto a toda la familia guaneliana en Barza de 

Ispra (VA), del 5 al 10 de agosto de 2013. El segundo 

dirigido a los dos Consejos Generales, los Consejos 

Provinciales de los Siervos de la Caridad y de las Hijas de 

Santa María de la Providencia de Italia en la Casa Santa 

Rosa de Roma, del 30 de septiembre al 5 de octubre de 2013. 

6. Que cada Provincia organice una peregrinación hacia algún 

Santuario o hacia algún ambiente significativo en su nación, 

para profesar la propia Fe en el Señor 

7. Con ocasión del Año de la Fe se organizará en Roma, del 1 al 

19 de septiembre de 2013, un curso de formación 

internacional para los Formadores de las etapas de 

noviciado, filosofía y teología de  nuestra Congregación 
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8. Del 20 al 22 de septiembre de 2013 se celebrará en Roma un 

Congreso sobre nuestro carisma, organizado por el Centro de 

Estudios Guanelianos. Concluirá en San Pedro con la 

celebración de una Misa y la Profesión de Fe junto a la 

tumba del Apóstol Pedro. 
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1.  

Oh Cristo, nuestro único mediador, 
te necesitamos; tú nos eres necesario 

para entrar en la comunión con Dios Padre,  
para llegar a ser contigo, 

que eres su Hijo único y Señor nuestro,  
sus hijos adoptivos, 

para ser regenerados en el Espíritu Santo. 
 

Tú nos eres necesario, oh Redentor nuestro, 
para descubrir nuestra miseria moral y para curarla; 

para tener el concepto del bien y del mal 
y la esperanza de la santidad; 

para deplorar nuestros pecados y para obtener su perdón.  
 

Tú nos eres necesario, 
oh hermano primogénito del género humano, 

para reencontrar las verdaderas razones  
de la fraternidad entre los hombres,  

los fundamentos de la justicia,  
los tesoros de la caridad y el bien supremo de la paz.  

 
Tú nos eres necesario, 

oh, Cristo, oh Señor, oh Dios con nosotros, 
para aprender el amor verdadero  

y para recorrer en la alegría y en la fuerza de tu caridad,  
nuestro camino fatigoso hasta el momento final,  

contigo, amado Señor, 
contigo, esperado Salvador, 

contigo, bendito por los siglos. Amén 
 

   (PABLO VI) 
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